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JESUS M AR IA , Y  JOSEF.

EL SABIO PERFECTO,
T D I R E C T O R  C O N S U M A D O

d e  l a s  a l m  a s .

SERMON FUNEBRE,
H I S T O R  I C O - M O R A L ,

QUE EN LAS SOLEMNES EXEQUIAS CELEBRADAS
el día 22. de Marzo de este año de 1784. en el Colegio mayor 
de los M. RR. PP» Mínimos del Señor San Francisco de Paula  ̂
en la Ciudad de Sevilla , con asistencia dé la Universidad , da 
la Sociedad de Señores Medicos , de los Prelados con sus Comu« 
- iiidades Religiosas, y  de la ilustre Nobleza, á la venerable

memoria , y  en sufragio

D E L  p . M . E r .  F R A N C I S C O
, . X A V I E R  G O N Z A L E Z ,  ’

DOCTOR EN TH EO LO G IA , Y  CATEDRATICO D E  
Prima de la Real, y  Pontificia Universidad de Sevilla , Socio 
déla Real Medica Sociedad , Examinador synodal de este Ar­
zobispado , Lector Jubilado , y  por especial Decreto de N.Smo. 

P. Pío Sexto ( que Blos prospere muchos años ) Vicario Ge­
neral de toda su Orden, &c. que falleció el dia 29. 

de Febrero del mismo año,
D í X O

El  p.  Fr, m m o  JOSEF DE CADIZ  , MISIONERO
4 fostolicQ del Orden de Menores Capuchinos d e NS.P.^

S. Francisco , de la Provincia de A n d a l^ j^ T o A o ^

C on  L ic e n c ia  e n  ca d iz

En la Imprenta de D. Manuel Ximenez Carreño, Calle Ancha  ̂
Año de 1784.
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-I^GEBATÜR IN- TUMULO,

CiJ í V L

AETERNITATI SACRUM.
r ’ o ; j íí

-neráñdae memotíse^
)

incóniparabiKs Viri 

Urancisci Xaveríj González',

. , professione Minimi, _ 

Probitate , & Sapientia Maximi, 

qui

Pietate, & Religione in Deum 

conspicuus,

Doctrina, 6c Vbonestate bominibus

spectabilis
■ \ .

Eccle-



Ecclesiam meritis , Rempublicam literis, 

Exemplis C ives, Templa ornamentis 

instruxit t 

Quoque majorem

aut Theologiae laude , aut suavitate eloquij  ̂

aiit consiliandi prudentia 

- nec nostra tulit  ̂

nec forte posterior aetas feret»

Suis amabilis ,  beneficus exteris 5 

&  n u lli, nisi morte molestus, 

Hispali ,

ubi primam lucem aspexerat,  

extremam clausit 

Pridie Kalendas Martias an, 1784/
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De amissis, ejus funere , virtutis -, &  

eruditldnis delicijs 

Mcerentes

■ Su£, .Instituti sodales'--’

-  , > r=” monimentum hoc ( 'i 

Parentationis ergo ' 

im curarunt- ' -
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IN  TUMULO LEGEBATUR.

^^Rgoné González isthic Jacet ? Occidit ^
eheu !

Proh dolor 1 Tsthgec”  mors funera quanta 
dedit! ,

Zelus , honor, -pietas , lux-sacra , scientia >. 
virtus,

Os blandum, perijt grande Magisterium.

Qui ‘ Minimus vixit ,  caput inter protulit 
omnes.

Quid mirum, fuerit Maximus, & Minimus ?

Jure dolent Fratres, Schola ,  &  Urbs jacet 
obsita lu ctu ,

Et filij moerent, dives, inopsque gemunt i

Et flentes dicunt; similem nunc quis dabit 
ullum ?

Aut erit, ut similem postera soecla ferant ?

gm
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Y  J O S E F .

g ü i  DOCTI FÚEBINT FULGEBZfNT 
quasi splendor firmamenti : et qui ad jus^ 
titiam erudiunt multos, quasi Stella in per- 
petuas atemitates^‘-Dan'. j ‘0'. ^

V

LOS SABIOS BRILLARáN  COM O E L
resplandor del firmamento 5 J  ÍDs qne ins­
truyen á otros muchos en la virtud res­
plandecerán en las perpetuas eternidades, 
como las Estrellas en su Cielo. Oamd Cap. 
i 2 ,verso^. .

MOYSES SIENDO DE ABANZAD*
edad y y  fué florada de todo el pieblo por equ- 
chos dias». Esto  ̂ que como un hecho particub- 
lar nos refiere la Sagrada Historia hablando de 
este Justo, es un encargo que á manera de le^ 

universal nos hace á todos el Espíritu Santo en el Libra 
Eclí^asuco* Llora sobre d  defuuto  ̂ uos dice  ̂ porque hm

4



z
faltado ya su luz 5 (a )  Consejo sabio ! Prudente documento ! 
Pues carecer de aquel bien -gue siéndolo en la verdad justa* 
niente^sé e s ' sin duda motivo suficienté'^^^  ̂ d  senti- 
miento. Ana , Madre dd Santo Joven Tobías, ' llora coa 
lagrimas irremediables aquellos pocos dias que se tardo ea 
bolvel’ de su viaje : Absalón, juzga por menos penos;a la muerte, 
que el estar algún tiempo privado de la presencia de su Padre ; 

 ̂ y  los-Discípulos de SaaPablp en Milcto , lloraron amarga* 
menté; al birle asegurar que muchos de ellos no llegarían otra 
vez á verle vivo. Sintieron todos estos, y sus lagrimas 

han sido dignas de censura , porque era justa la causa 
que para ello les movía.; ^Quanto menos lo serán las que con 
mayor motivo se^derraman por la muerte de aquellos sugetos , 
cuyavi&  bros era a p e t e c i b l e , l a  mirabarnoí corno'uri 
bien recomendable ? Hable San Gregorio Nacianzeno, ó 
hablen sus sentidas expresiones en las muertes de sus dos her­
manos Gesario'  ̂ y  Gorgonia , f  en  ̂la dé su =amadiSÍmo con- 

kdiscipub S. Basilio MagncuPiable S. Ambrosio en la de Sátiro 
su hermano , y hn la de ios dos Emperadores Theodosio , y 
Valentiniano ; y hable mi P.S.-Agustín en la de su madre Santa 
Monica , y en la de aquel amigo , cuyo pesar tanto encarece 
en sus" humildísimas Confesiones. ( Hablen , y  nos harán 
ver lo razonable de- nuestro desconsuelo en la falta del que 

? áihabarnoa '^rque cbnóciamos el fondo dé su virtud,  ̂el cau - 
dál de su ciénGia ,í y é̂l Coiquî ^̂  de sus circunstancias. Sí , 
que por esto fué tan sentida la de Judas Macabeo por todo 
el pueblo : la de Dorcas , ó Tabitha por las Viudas, y  Po­
bres de la Ciudad de Joppe ; y lo era siempre para el P. S. 
Ambrosio la de aquellos ancianos no menos respetables por 
sus canas , que por sus costumbres venerables. ( c )
■ b ¡Ah I Quantas razones nos asisten docto , noble , y 
relio-iosisimo Congreso para llorar la muerte de aquel quehavien» 
do flevado desde su adolescencia , ó juventud el y ugo santo de 
la vida religiosa , persevero, hasta morir en ella para vivir

i.. a r e ­
vivir
con

“(a) Er/í. 22. 10. (b ) 5 . Aug. Confes. lib, 4. c, ó* 
{cfS^ Amhr. lit.z . Abel mm>i2,» tom.i .̂



con Dios ctérnamente , como piadosamente discurrínlos. ! Dií 
ftquel, que como sabio verdadero supo comunicar sín embidia 
él ^raii tesoro de sabiduria , que adquirió para sí á esfuerzo  ̂
de no fingidos desvelos. ! De aquél , que buscando en sus obra-f 
ía- gloria de Dios ,<_,y el mayor bien de su Alma , miró 
éiempre con desprecio toda la felicidad del mundo por'lograf 
solo á Jesu-Christo. ! De aquél , que olvidado de sí mismo 
áe empleaba todo en beneficio de sus proximos  ̂ juntanda 
los - dias  ̂ con las noches como: otro Jacob , y  sacudiendo el 
sueño de sús ojos por servirlos.: 1 De aquél por ultimo , que 
hiendo-venerado por su-virtud , "̂ admirado por su ciencia, 'f  
estimado por' sus' recomendables prendas , ¿fa en su juicia 
el más perverso , en su estimación el rnás idiota j ' y el má& 
despreciable en su conocimiento ! Mas á la verdad , él era 
humilde- sin ficción , sabio sin arrogancia 5 penitente slii 
embostc-5 modesto sin artificio, xaritativo-sin'engaño , manso 
sin adulación , y zelozo sin embidiai él era pobre sin desaliño  ̂
obediente sin violetucia , casto sin repugnancia  ̂ exactísimo en 
sus leyes 5 prudente sin astucia , retirado sin melindre y  y  
devoto-sin hipocresía ; él , finalmente, era amado de DioSj, 
estimado -de los suyosy -querido de los estraños , apetecido*̂  
de todos j y  favorecido del Cielo. En una palabra : él erâ  
€Í oráculo de los doctos , la guia de ios virtuosos f  Y cómo 
un deposito universal de ciencia^ y de virtud para la utili­
dad de' quantos le buscaban. Decidme ahora : y  es digna de 
llorarse la muerte de., un hombre en quien concurren toda# 
estas circunstancias ¿ Sí. Que si Saúl se contrista por no en-: 
contrár las Jumentas de su Padre ; Si el Pastor sedes-consuela 
por hav^i perdido su obeja , y  el Discipulo de Eliséo se afiixg 
al ver caída en el Rio la cuchilla con que cortaba leña en 
el monte , no es mucho expresemos con lagrimas nuestro 
sentimiento en la falta.de un varón tan recomendable como 
io era el defunto , por cuya alma ofrecemos á Dios estos de-' 
votos sufragios , y  solemnes Sacrificios.

Pero díaos yá  ̂ Com?anidad observantisima , que vincu­
lando para tí el sobrenombre de Mínima , eres benemérita 
d€ máximos elogios  ̂ ¿ quién es este cuya falta te há sido tan .• 

i- 3  sen-
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Béiis'ible , que asi quieres te acompañemos en el llanto’ ? 
blad , doctores sapientísimos  ̂ eloqüentisimcs maestros , reli­
giosísimos Prelados: decidlo , Congreso nobilísimo , devotisi*- 
ino Pueblo , lucidísimo Concurso, decldiios, ¿ quien há muertq 

'I quien es el Defunto ? ^Quien há, faltado entre nosotros 1 
|Á h í Este lugubre magestuoso aparato , esa elebada Tumba 
cubierta de negros lutos , esas melancólicas luzes que la ador* 
nan ; el eco triste de las campanas , las vozes lamentables de 
ese Coro , los latidos de nuestro corazón , y las lagnmas ; qué 
derraman; nuestros ojos, no nos están evidenciando que múrió y;4 
el sabio Blaesíro , exemplar Religioso , y venerable Sacerdote 
,el M* R. P« Fr. Francisco Xavier González? Si,. Murió, muri(%, 
yá  se éxtinguió esta luz ; yá se acabó su vida en el destierro | 
y  yá falleció aquél hombre que temiendo á Dios , guardando 
sos mandamientos , y siendo su proceder en todo justificado ., 
procuró asegurár el logro de su ultimo fin > y  hacer eterna 
en el mundo la memoria de su nombre,

_ Lloradlo pues m.uy enhorabuena , que Jesu-Christo nuestro 
Redentor también lloró la muerte de su~ amado Lazaré por el 
amor que le tenia. Sentidlo sin temor de que por ello os com- 
prebenda la reprehensión dada por Dios á Samuel en la repro* 
Í)aGÍon de Saúl ; por:la Virgen-, y  martyr Santa Inés á sus afíi-* 
gidos Padî es ; y  por el P. S. Gerónimo á Santa Paula , quando 
lloraba inconsolable la de su amadísima BlesíJa. Estaba par0 
deciros , que esta misma alteración que notámos en los elemen»̂  
ios desde los últimos meses del año pasado de ochenta y tres ', 
y  los que siguen de ochenta y  quatro en das lluvias excesivas , 
grandes arriadas ó extrañas inundaciones que hemos, padecido ,  
y  actualmente padecemos ,  en algunos movimientos de ia tierra 
que havémos advertido, y  en las muchas nubes que con su 
densa, obscuridad nos indicaban las horrorosas tempestades ea 
que posteriorm.eiite desechas han: contristado nuestros; ánimos 
es .una vozi muda con que parece nos anunciaban . este fatal 
golpe , ó nos obligan en el día á que Ilorémos con ellos la 
rnuerte de este fiel ministro del Señor.. Lo <pe sí puedo asegu« 
raros es , que -este pensamiento no es menos que del F, San 
Arabrasio Arzobispo dé^diián , quien en ¡a oración funebre por



'&
ié muerte de Theodosio no dudo decir que iguales cómmoclones 
que en los elementos le precedieron eran un llanto anticipado 
de la falta de tan insigne Emperador. (V) I p a  igitur excessum 
ejus Elementa mcerebant. Sino que os diga por el contraria 

‘ con doctrina del mismo Santo Padre, que el havér fallecido es­
te Siervo del Señor es indició manifiesto de otros mayores ma* 
les , que en castigo de nuestros „pecados nos están amenazando. 
Malorum imminentium : : :  hoc primum inditium est^ si decé  ̂
dant: viri consultiores, [ b) No lo dudéispues uno de los males 
con que añixe Dios á 4ós pueblos por sus ĉulpas , es quitarles 
los Sacerdotes sabios > y  eruditos, que con su doctrina pudie*« 
ran corregirlos.^(r) / -

i'En todo caso : nosotros no podemos dexár de conocer nos 
sobran los motivos para sentirlo. La Santa Iglesia há perdida 
un fideli simo ministro", que con su basta erudición j y  fervoro^ 
so espiritu sostenía incontrastable lós fueros de su immunidád,, 
y  la pureza desu diciplinax Su- Religión há quedado sin un hi­
jo quefcon su observancia la edificaba , y  con sus prendas > la 
esciarecía : esta ilustre , reai, 'pontificia Universidad se mira 
yá sin la luz de la enseñanza con que este su principal Maestra 
la ilustraba: La sabia , real medica Sociedad, sin un individua 
que tanto la enooblecía : La Nobleza sin un dechado de la verda­
dera politica cristiana : El Ulero , lasfComunidadesrneligiosas  ̂
V todo el.Orbe literario sin una animada librería, sHonde eii

. qua-.

(a )  Hoc nohis motus terrarum graves f hoc jugespluvi<^ 
minabantur y ^  ultra solitum coligo tenebrosior denuntiaoatf. 
quod clementisimus Imperator Theodosius excessurus esset e 
terris. Ipsa igitur excessu ejus elementa marebant. Cxelum 
tenebris obductum , aer perpeti horrens ‘ caligine  ̂ terra quane- 
hatur motibus , replebatur aquarum alluvionibus. Quidni mufi" 
-dus ipse de fleret eum principem continuo esse rapiendum, ¿á’r# 
S. Ambr.. tom. 4. orat. De obituTheodos. n. i .
( b )  S.Ambr tom.i. De Cain &  Abel. L ib .i. cap.s.n.T:¿.
{ c) Paralipont. 15. 3. alibi s i autem dereliqueritis eum , de  ̂

' relinquet vos. trans ibunt ¿íUtstn inulti dies ifi Israel * • aosqu  ̂
Sacerdote doctore*, " '



qualesquíera ocürrehcía erícontrabá pronta , segttra , y  acertada 
resolución, quien la buscaba y  en el pueblo han perdidoslos 
pobres un limosnero- , los = enfermos su consuelo , y los justos 
un director: En una palabra, usando de la expresión de San  ̂
Ambrosio, á todos nos há dexádo en grande desolación sú 

..muerte; pero con mas especialidad á sus muchos espirituales 
hijos." ( tí!) Quién con motivos tan poderosos podrá dexárde 
sentirb. i  ^

2 Más quién es el que lo siente como se lo merece la 
muerte de un varón tan memorable .i Quién de vosotros 
conocid los progresos de su espirita en los caminos intrincados 
de la perfección christiana , y  religiosa^ penetraba el
fondo de aquella Alma en la ¿icacia , y  verdad con que practi­
caba las virtudes Ni quién llegó á entender.el mérito de sus 
obras en el arreglo de su . conducta ? Todos le estimabais pot 
hombre verdaderamente erudito : le mirabais como mi oracu­
lo de sabiduría , y  le, juzgabais, por eL primer papel del pueblo 
en esta parte : No os .enganabais en ello , pues á cada paso 
os daba repetidos, y  gravea testimonios con que os.hacía eviden-  ̂
Ce vuestro común modo de pensar ; pero su virtud no todos 
la advertían : su perfección pocos la notaban | y  lo gigante de 
m espirita le fue á raros manifiesto. Como tan instruido en 
las doctsinas de los Santos Padres, no ignoraba la sublime}, 
y delicada,en que enseñan á conseqüeiicia délo.que el santo 
Evangelio nos previene, que siendo ley del Señor, y  obligación 
nuestra indispeixsable el dár buen exemplo á nuestros proximos,
(b )  no menos que el ocultar el bien particular que hiciéremos de 
Oración , morílficacion , ó limosna (#) para que ti viento de la 
vanidad no las disipe , ni el uracán de ios aplausos las destrozei 
aquella la cumple el Justo con la» puntual  ̂ y  á iodos manifiesta

ob-̂

( a ) Plurimos paterno destitutos praesidio dsreliquu , uc potis* 
simum filios . iS*. Atnhr, totn><q.»̂  orat* J}e obitu *Feod<̂

(b )  i6 . Luceat lux vestra coram hominibus^ut
deant opera vestra bona

 ̂ d V. I, usq̂  ad 6* Attendite m justitiam vestraffi<
jactattscoram hQtuitábu& ut videamini abéis ,



7
observancia de los preceptói, y  m u  titila éaótéía- é&fî ’̂ p a ^

xirna tan altamente practicada por nuestro defunto , quantp se 
demuestra en la común estimación que de él se hacía ̂  reducida 
no mas que á un-akó conceptos de ' su *basta' îerudicion^“y u i ^  
bien fundado juicio deitjue su eonductá ño desdeciáidé' Ia -qu¿ 
debe seguir un verdadero :Relígioso¿íc^£;e '"q  ̂ ^ , c i o  5- : ,-v 

Más los que teníamos el Cóiisiblo'de comunicarle de’ cércái 
iográbamos en la frecuencia de sü 'itrátó ser testigos del summo 
arreglo de sus acciones vdeila^grandeiza de ^  y del
buen uso que: hacía de los preGiOsbs s-sobrenaturales dones con 
que el Señor se dignó de eiiriqueGirlo. • Mirábamos^-como de 
bulto una practica nada "'Vulgar) de las 'Virtudes qué̂  ̂sOii propriat 
de su estado 5 y  de su ministerio ; veíamos coii la mayór^cíán¿ 
dad un talento extraordinario en la profunda vivísima compre- 
hension de los ¡asuntos mas delicadosí í̂ junto cón* uná pronta-^

* oportuna , y  acertada^Vesolucion endos - casos mas dificiles 
extraordmarips que se'le;preseMabán < en ' consulta ; y  '-ah mé'db 

"que el Sol no es posible dexe de manifestar la abundancia‘deí%h 
luz por mas-que quieran las nubes ocultarla , asi no podía dexár 

 ̂ de traslucírsenos e l gran tesoro que estaba en ̂  él escondido , ó 
' procuraba el oeultarilos = dedos muchos bienes cotí que Dios le 
' havía dotado para fórmarlo tarIdóneo ministro suyo 3 .yi-̂ ipUra 

que fuese en nuestros ?diasí uhOracuIode ai:Bivina Volunt^p y  
un instrumento :de;su infinita ■ misericordia. Ror Tcbndtíáónd 
nosotros en aquella parte que nos fue -concedido- el conocerlo^ 
hallábamos mucho ¡de que admirarnos por el agregado de pren­
das personales con que el Autor deda iiatmaleza j -y de da agra­
cia se digno condecorarlp, y  no menoŝ  que im itar en la" justifi­
cación de sus-.obras , que con el máybr tesón observó fielmeív¿ 
|e hasta el ultimo aliento de su vida. ' '  ;

Fundado en esto, luego que advertí la ninguna commocíoa 
del pueblo en su fallecimiento, como suele ordinariamente ver^ 
en los que mueren con la fama , y  buen nombre de virtud , y  
que no haciais demostrable el concepto , que este varón,‘ en to­
do imigne  ̂se huviese grangeado eoii yo q̂íxqs  ̂ no pude menos



jque per-snadirmé fuesé esta una oculta providencia del Señor/y
<ies_p,eeial disposición; de su Sabiduría , con que dispensando , di- 
garaQslQ' asi, en el cóman estilo de honrar por este medio á sus 
escogidos, concurría por este modo á ponernos su mérito pa  ̂
tente concediendoled^ vivas ansias apeteció , pidió,

euGargót^m'su .ivida 5 ;lde- que á ;sp defunto' cuerpo nada ¿e le 
hiciese ’ de> honor > y  djstincick > ni aun: aquella que poi: su gradúa  ̂
ciónie era debida : pensamieníoiqueyáunque^'mío no. carece de 

■’hxempíar en las hhtorías. ^Elm i que recordándome en­
tonces lo que leemos ha vór sucedido en esta Ciudad quando 
murió ên-ella>nuestro /̂ gran Rey ,San Ferna que se oyeron 
celestiales, musicas  ̂en que repetían los Angeles moritur

5 Cí? nemo considerat., ..Ved.aquí que muere el justo ,fsin 
que- llegue, ■' alguno lAfionocerlo ? (■  ̂  ) i ;niehizo ¿-exclamar con lá 
expresión del Santo Isaías,: Justus f  érit , ^  non est qui re  ̂
cogite} in corde suo , quia non est , qui intelligat. ( & ) El Justo 
muere ,, y  uhnguooo dojr tefiexiona  ̂> por que .su virtud no es 
coipoida; Juicios? :4f: Dios incomprehensibles , que veneran 
.dolos como se; merecen, no debemos en amanera alguna investí-, 
garios./ ‘v. r  ' - -

Y  ved ahora si es digna de sentirse la muerte de un 
siígeto de esta clase; y si quando yá nos falta la luz de su 
dóctriiia y. y de.sus exemplo podemos quedarnos en tanta indife* 
^eiicia , -.corno'SÍJ itada huviésemos? perdido ?. Dexadme pues 

_ quo;ilore;^y^ en ello aocnne ju reprehensible, os diré con 
el P. Sáii Agustih quando se lamentaba en la muerte de su san­
taimadre dexadme que sienta al que tanto se contristaba con 
mis£Culpasi:,;y. con.tantq ardor solicitaba mi reforma. Sentidlo 
tarnbien Yosotrosj.;i pues haviendo perseverado hasta su; muerta 
eii;: servir y^utilizar Á: todos , es digno de que ninguno dexe
4cuIlorMo.ri:Péro. basta de Ifô  por mas que nuestro dolor 
lio quiera que se acabe: Sat funeri , sat lacrimis, sat est da  ̂
tum doloribus.. \ c  ) Pongamos ya fin á nuestras lagrimas aten*?

: . V . : r dien--•(O SrCJír

RthadeneyLfa.: Flos Sanctorurn, Dia 30. de Mayo en l¿̂ ^
'MiVida d’él Santo Rey,
{ b ) Isal» (c) Rcelma in Hym» ad Laud» Dotnin» in Altpih



(áíeruio al consejo del Ksprltu dd$¡
días ,.{ a ) ó por siete quando rúas ( h ) llorarnos ál qúé se mue­
re , no suceda que huyendo del peligroso de - la nota que 
daríamos con nuestra insensibilidad y tropezémos en eh más- 
arriesgado de la tristeza ( r ) qué acabe-igúáíment^^

.nosotros, . oi ¿21; -'í? erjp so3>
Lo qué siendo asi> no me dirás’ €qmunida"d;, y  réliglon' elcIáS 

recida nueva Minerva de las ciencias^ jardín ameno de vinodesy 
y  madre fecundá de varones justos y  porqué quieres tabora r̂ -* 
aiovarnos aquér;dolohquequá1ídb ap'eñaá-pudíthósáb̂ ^̂ ^
portarlo % 'Deberías'^-empeñarte -en'uonteríér- ñuéstrás- íágrímas 
como laŝ  ̂dé‘David suŝ  dórnésticos quando lldrabá" la ■ rhdrtai -en­
fermedad de su hijo adulterino eó como Giezé Ms de'̂ Süiíarnitiŝ ' 
quando se lamentaba mconsGlable á los pies dél » santo Éiiséo 
•por havér rnuerto «u hijo í  ô -al níbdo" que á l̂a Blagdaíeiía t e  
Judios que le acGm'páRábau en él W  por ^udémnto heteano
Lazaroj y  OmitienelcPM ¿piuetibar 'hch -líosptrcs está" grande obra* 
de misericordia , te empeñas por éitentrario eh avivar"huistri 
pena renovando la memoria de aquél fracaso que padecido una 
yez nos dió motivo para muchos sentimientos \ pQué haces 1 
¿Qué intentas éñ ello ? Acasolsignifieamcatu pesar V para'que; 
en él . íéjaGompañérhos y-haciendo comuíi-̂ á todos'tu ^ a y é ’tri­
bulación 5 - te ayudemos:  ̂cbn la 'bracion á pedir á Dios por suf 
descanso O es por ventura pura ique hótícicsbs' deh mérita; 
del.defunto, y safciendoqíie, según eí, debe ser florádo i  In mat  ̂
iuum -produc lacrimas i.: íuctiim semnium mernum ejus 
( d ) jamás te nga fin- ■ nuest-ro ’ sentímiehto I' O   ̂es por ultimo; m  
intento en estas fúneraíés; .Exequias 5, que ■ concediendo algún, 
desahogo en elte-ár nuesírDS edatristados cora-zones  ̂ pongamos 
yá lin á nuestra haníQ:> hechos cargo de las razones que coneur- 
ren para coiisolamos con la no m.aj fundada, esperanzu" de sm 
eterna felicidad?;  ̂ ' f  f  ;

Pero sea dé esto ío que fuere, lo cierto es que nr ef pro- 
^ngar por estos medios nuestro llanto se opone á  referid© con- 

, ,se]a ■

{ a ) Ec-du 3 8. 18; (b ) E edu  5 2 » 
{ d) Ecdh^B>. V» l6>

(c) jEcdE
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sejD éuavízáf ttuéstro dolóf
Con Ia:noticia dé los hechos memorables del defunto es contra­
río  ̂en manera alguna á las leyes en todo venerables de la santa 
Iglesia.; Esto se eyidepda.eii:̂ ^̂  ̂ inconcusa de ,casl to-:

d e la le y i^  pracMví y  ophci exemplo de los San̂ í 
tos Padres que en sus oraciones funebres asi lo practicaron 
@^ell%iademá^ de :̂ ntor-iz|rse¿CĜ  ̂ de la
diyina.,Escritura en qued q[ue Jacob , Aarón , Moyses^ 
ltat^i4a -5̂  ̂ ,p|;̂ oŝ sem̂  treinta setenta,

9pyr4 ô ‘̂3do:cpn lo, que en el mismo 
libro.,cleí Ecclesiastico nos ani;mesta el^Esipiritu, Santo ; que pa­
ra nunc^q}vyarj,:.4,par^ no desprecié-f

P frecuentari su Sepultura.- In mortuum pro^
duc lacrimas :: non despidas sepulturam illius ( ¿z) lo que

que la  vsepukura es uii 
inonumen ;̂pere^^  ̂ del rayí̂ ho del.quenM y  d  frecuem
l^ ia  ha de, ser -para^ r̂enwar la . raemofia ide su,, vida arreglada  ̂
y  de-Ipdas; sus virtudes.,

Ved pues manifestos yá los fines, y  motivos de este tan 
lugúbre quanto magnifico aparato. E l es my recuerda' nada 
gusío|Q ,de la  iaiuertey ̂ ,̂̂ nquél Guyâ  era apetecible , y

fue desconocido. -Pero él es. igualmen- 
te.un lenitiyo a questra p̂ena el naas proporcionado; porque 
él ips y  escubre rej tesoro de una virtud no vulgar, que supo 
ocultar .humilde el sugeto de que hablamos. Su relación, y  
noticia propuesta con pureza , sinceridad , y  verdad al paso qi^ 
qos consuele con la piadosa persuacion de- su dichosa muerte, 
ips ̂  ofrecerá materia muy copiosa para nuestra admiración , y, 
nn incentivo tío menos eficaz para que le imitemos en la incanT. 
sable, solicitad de nuestro ulthno fin , y  de nuestra eterna felici- 
dad. Tal fue aquél de quien vengo á tratar en este rato, y  
tales los efectos que puede Ocasionar en todos el conocimiento, 
de su arreglada vida... • o; .

. - i:,. : r-r-  rt-: -’í En

(a).  Eccli. 3.8* i 5 . (b ) Sepultura est decus-defuncti , reficat 
memoriam ejus vit0  ̂ &  .virtutis, QormU álaP, in 
Ecdi,



En efecto', él nos W o  démófebíe'cmi íe! exemplo ele sí 
mismo , que puede muy bien unirse; con una ciencia-subli­
m e, una virtud consumada : con . una summa tarea , un é.'̂ pírltií 
abstraído: con un trabajo continuo , una penitencia grandeí 
con un estudio incesante una oración prolongada ; y los .afanes* 
de Blarta, con -Ios ocios de María: él supo no dexár de hablar 
con Dios «aun trat¿uido con los hombres .‘'-retirarse del .bullicio  ̂
-aun estando én 'medio de ellos : mortificarse prudente , aun 
quando -ínas f-aehacoso ; conservarse en su quietud ,. aunque se 
viese insultado ; y  abatirse como humilde, en ios mayores aplau­
sos.. El probado en la tentación fué encqiitrado.j siempre, fiel s 
buscado por su Señor , fue visto que le esperaba iry.llamado de 
improviso, sé le bailo estar preparado* ;DigamosiO:de'uba vez« 
E l fué un sabio verdadero, que. libreidé iñsiánas rpreocupaGiones  ̂
supo , temiendo á Dios, aprenderi, (y.i enseñar la ciencia . nías 
‘provechosa , que lo acreditó perfectamente docto y el fué ui» 
^ministro de su Señor ,uquebdemostrando á toBosicoiivexempios, y* 
palabras la ciencia delasalud, y  dirigiendernuestrose pasos: por 
das sendas de la justida se-tmeredóclos creditos de^ídirector con̂  
sumado. Sus ■ mismos« hechos nos darán una prueba: convincen­
te de estas verdades , y  en ellas veréis nada tiene de exagera­
ción quanto os llevo insinuado. . : :j : c

— -Si yo intentasemjiicamente formar un elogio-suyop.desenr 
.tendiéndome de rríi obligación, :y de vuesrta- espiritiíd otilidád;  ̂
de aplicaría el quendá la- divina Escritura al--santo' Sacerdote 
Onías : Que del mismo modo que luce entre las nubes la Es  ̂
trella, ó el Luzero de la mañana , y  la Luna quaiido está . en su 
plenilunio, así respDndedó él con la.luz de su sabiduría centre 
las densas nubes de los errores deL siglo , y  con la claridad de 

-su exemplo en medio de la obscurisima tiniebla de las relajadas 
.costumbres que se notaron en sus dias.-: QuasiStdia matutina 
in medio nébula ̂  ^  quasi Luna plena in diebus suis lucet : : i 
sic ille effulsit, (a )  - Mas como.de ello sería poca , ó ninguna 
la  gloria que á. Dios le resultase, y  mucho menor el fruto, que 
en vosotros produxase., havre de. separarme de este rumbo, .y

C se-

.(a ) Ecelí, 50.
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êgúÍF el que. §eguii‘ las sabías díspósíclones de la santa madre 

■ Iglesia , nos es en .estés .casos permitido. Yo rae reduciré á propo-r̂  
neros^-mirando á Dios , y  vuestro aprovechamientó , que nues­
tro amado defunto el M. R. P. Mtro. Fr. Francisco Xavier Gon- 
isaiez 5 que santa gloria goze, estuvo enriquecido de todas aque­
llas circunstancias 5 que deben concurrir en. un sugeíó para 
constituirlo perfecíameníe sabio : y  que del mismo modo se 
.Jhallába dotado, de todas las prendas que siempre kán sido nece? 
sarias para formár un director perfecto de las almas." c Con este 
pensamiento me prometo , asistido de la divina gracia, llenár 
o-cuestra expectación, y dár algún consuelo á los que lloran sa
aiiuerte todavia,cO-, tr- ' i
.; > V Para ello jf: haviendome ocurrido -i la imaginación desde 
luego , y . sin estudio'algunov^eLt^ma que hé propuesto ,. mé 
pareció ser el más oportuno para desempeñar mis muchas, y 
.graves obligaciones en este rato. Y"ó encuentro en sus clausih 
las que eh mérito de los verdaderos'sabios , y  de los buenos di- 
‘jectores , ó- maestros de espiritu , 'es de los. mas aventajados.en 
-la divina aceptación : yó-ieo eir ellas una..ánfaliblepromesa dé 
'SU eterna felicidad-; y  yó descubro una razón poderosa para con- 
'Solarnos con la piadosa conjetura de que la goza ya ó havrá 
por cierto de gozarla para siempre. Si. ,, Por que ios sabios 
= ;̂',briÍlarán cQmpfel resplandor del firmaiiiento ;̂  y  los que ins- 

tricen- á̂  mtichosi-otros en la virtud;,: resplandecerán:: éñ ks 
perpetuas: eternidades como las:estrelias en̂  su' Cieic). .Oídselo 

d  Daniel. Qui docti fuerim fulgebunt quasi sfléndor firmam$nti i 
&  qui ad justitimn £rudimt multos quasi stella in ̂ perpetuas 
!^íernitaté&ij‘:DQ& cosas.:íios dice Dios aquí por su Profeta; una, 
que los vérdadems doctos brillarán: en el Cielo con especial cla­
ridad :v o t r a “Quienes ensefieniá muchos.lalusticiá ,<6 los dF 
rijan á su perfecciohí recibirán despues un premio no momun. 
En la primera de estas dos. clausulas se expresa el merito 
de los sabios., ó doctores , que son de los que en ella se habla 
dicen S. Gerónimo { s ) Sr Bernardo, ( b ) S. Buenaventura, ( 
Calm ét, (ud) y. el docto. Pv Vitre en. susieruditas notas, margi­

nales.

{ a } U kr, alias Í03, adPaulmu^m nwn.̂ ^̂
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líales. ( e ) En 'ia segunda -afirman ios'eruditos Padres . Lyra 
( / )  y Aíapide {g ) con ía iníerlinéal que se habla de los maes« 
tros de espíritu ^que son los directores de las almas  ̂ y se de­
darán sus grandes premio:?. ^Siguiendo pues. el sentir de estos,., v. 
■ otros expositores , {h) y- arreglándome á la di¥isioii que el texto: 
en sí contiene  ̂ dividiré eir las. mismas :;do3 partes-.mi Sennón .y 
para hablar de nuestro defunto como ^Doctor , y . Qate.draticcr 
que era, de esta insigne, real, y pontificia Universidad , y co--. 
mo Sacerdote , "ó religioso empleado todo en beneficio de suŝ  
proximos. B U m é : p u e s l í : :  - moiiorí :iít '.ini

Que fuéuirn Sabio verdadero con-íodasi las circuastancks: 
que para serió se requieren. ;‘ Primera' parte* o  ̂  ̂ > n. j

Que fue Un Director completo, adornado de quantas pren­
das se juzgan necesarias en los que tienen este cargo. Segunda 
parte. ' ' ...tUiU ¿j.,
 ̂r  Ün sábiô  perfecto:, ymn directorr:ConsunMdoi -̂es quanto 
en la vida , y obras de este grande hombre/osivéiígo: á propo-i 
ñer si para ello gustareis escucharme por un rato, a

Si logro haceros manifiesta esta proposición, vosotrós de- 
dücireiis' por > consecuencia no menos ciara que legitima, aun­
que ̂ siempre falible, su .dichosa , y  feliz suerte. ; pues de las- dos 
premisas , una de Fe j y otra suficientemente icomprobada' no 
puede menos que inferirse uha verdad muy ddigná de creerse- 
Mas como la ilación  ̂ ó consecuencia en los silogismos sigue 
siempre a la parte mas debil, ó á la premisa menos firme,  
áendo esta en nuestro caso la que dexo insinuada , mé corres­
ponde el dár las pruebas convincentes de ella ,̂ para que con la 
perfección , del argumento quede, nuestra piedad asegurada. Lo 
haré ; pero protestando desde luego , como me corresponde, 
que no vengo á tratar del defunto como santo , ni á graduar de 
heroicas sus virtudes , ni tampoco á calificar por milagros los

acae-

( b ) 'S, Bernad. Serm. ^6, in Cant, col. i7gg, edition.
Mabillon. ( c )  S» Bonav, in Opuse. De Ecciesiast. Hierarch.p. 
.4 cap. g. ( á ) Calmet in cap. 12. Dan. ( e ) Vitre hic. ( í)Lyra 
uhisupra. ig-)Gameh dhp. in eaf. iz . Dm» ( h) Víde 
Cornel. Lyra,
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acaecimientos notables'de sn vida'; pues tódo esto queda reseí*-r. 
vado para el juicio de la santa madre Iglesia , ó su, visible ca­
beza el summo Bontifice , Vicario de Jesu-Cristo nuestro Dios,  ̂
á cuyos decretos, y  determinaciones, como .hijo fidelísimo ,̂ quic': 
ro'vivir y .morir subordiiiado. .• ■ Ni pretendo se le de mas, ere- , 
dito á quanto dixére , que el coiTespondlente á una lé humana, : 
y  por lo tanto falible : ño obstante que. todo ̂  lo que exponga 
será lo que , ó por experiencia propria puedo deponer , o por 
informes de. personas feruditas^, >ejuÍGÍosas:,cy, temerosas de 
Dios há llegado á mi noticia ; de tal mQdo.que'para.formali­
zar esta verdadjio" le Falte circunstancia alguñá , ni aun aquella 
tan recomendada en las "santas escrituras:, in ora duorum^ vel, 
trium testium stabit omna verbum  ̂ î a) Queda relación uni­
forme de dos , tres testigos dáda mayór, firmeza á el asunta , 
que se trata. , ' ” cíjIí ci

c . dYEaa pará:qt^ en esto py: en todo, procedamos cóm acierto, 
inspiradnos; ̂ Señor^y: Dios Omnipotente, .̂aqLielíos pensamientos 
que mas sean de vuestro divíim agrado; poned vuestras palabras 
en mis labros y  comunicadme abundantemente;^Yuestro divina 
espirítu para' queiaiumbrado ,mi entendimiento con su. ciencia ,> 
y  acalorada ^on su;)amór r̂ñi: voluntad;ipr0p.onga cqii fruía 
con aciertoilQ^que'tengo^pTometido.:V©s, soberana: Reyna de 
k)S' Cielos ;̂; dubo/imáiidé nuestrosmorazones'. y. Madre ama- 
biiisima de nuestras Almas ,  sois la protectora de todas mis, em­
presas ; consíguenos, pues ,.: Saníisima Señora ,  el bien que pe­
dímos.: Rogad-,: dr-interceded por nosotrosí, para que á tedos:,: 
pera á m i con . especialidad q nos xonceda ; el Todú-Pode-% 

- foso su asistencia , susluzes 5 y  su gracia., A ^ te  
•• ‘"efectofdevotamente os saludamos 

c:: ' con el .. .

(a) Math. id».
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D E  L A  T I E R R A  , Y  LÜE^ D É É  
^  Mundo llama la santa. Iglesia á los doctores  ̂ pa- 

ra signifícarnoa los gravfe de srt emplee  ̂̂ e l merito 
de SÍ3. exerdeio. Eli él se distinguen,., ó sphresaleii 
tantQ-d los demás grados , ó ministerios de la
gerarquía eclesiásticacoíTíq los Astros luminosos 

á los que carecen de esta propiedad ,; y  de aquí es decir el Pio=- 
ittSL ; que los Sabios hrillam^ coma ep respla^  ̂
momento  ̂ Es la,'^sabiduría una sincera emanación de la clan-  ̂
dad del omuipoteiite Dios_j. que teniendo en, él su origen  ̂
fin̂  para todos, es amable  ̂ j  sobremanera apetecible. Ella es uii 
tesoro' infinito para el hombre 3. en, cuya comparación el oro 3- la  
plata 3 Y' las piedras mas preciosas aparecen, despreciables l ella 
es la, primogénita de las criaturas , la que acompañó, al criador 
en la disposición de. todas ellas,, y la que derramó su Magestad 
sobre todas 3. y  cada; una de sus obras, r ella es finalmente la que 
paseando, siempre ,, ó andando por las sendas déla justicia para 
enriquecer al que la  ama > se muestra , y  comunica con aspecta 
cariñosa al que la  busca, y pone en toda seguridad .muy desde 
luego al que llega, á. conseguirla. Por eso fue siempre tan reco  ̂
mendada de Oíos , tan. amada; de. los justos 3, y  pretenda por 
Salomón, a. toda, otra temporal felicidad. Quien, carece de ella es 
ciego 3 quien, la desprecia, iníelfz- 3 y reprobo quien la aborrece .̂ 
Por el contrario, quieir i.iegáre á poseerla,, será amado dê  Dios 
como Moysés 3, prodamado por Angel como David 5 y  distin»̂  
guido coa especial prenxio ea d  Cielo como Daniel i por que

IXk̂
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indubitable qus !ús Sah’ffs, hrlllUYÁn como ú  , resplandor del 
Firmamento . El sabio verdadero^ que como luz brilla en eí 
niundo há de ser como* un fuego para sí quandó alumbra á los 
demás  ̂ según lo que dixo el divinQ Redentor hablando dél Bau­
tista : Ule erat lucerna ardens , lucens (a  ) que él era una 
antorcha ardiente 5 y luminosa : ardiente por el , calor de su 
TÍrtud con que ardía para sí; y  luminosa por la luz de su cien­
cia , y- claridad de su doctrina, con que á todos, alumbraba, (b) 
Este iué un Sabio perfecto; y  estas las circunstancias que para 
serlo se requieren. Oídlas sin exageración en nuestro amado 
dfefunío ; .del que comp Doctor os debo demostrar su ciencia 
en esta

P R I M E R A  PARTE.

En  dos cosas há de manifestar precisamente el doctor la 
excelencia , y  verdad de su sabiduría, dice nuestro P . , y  ̂ 
Patrón San Isidoro Arzobispo de Sevilla , en la abundan­

cia de su doctrina 5 y en la bondad de su vida ; por que la 
tina circunstancia sin la otra no lo constituye perfectamente sabios 
Tam doctrina, quam vita clarere debet ecclesiasticus doctor» 
( c ) División oportunisima , y que con bastante daridad de- 
■ muestra, que un sabio para acreditarse de perfecto há de 
ser consumado en la doctrina-  ̂ y en la virtud menta-* 
jado»

§. I.

PAra conocer lo primero , añade el mismo santo Padre , 
( d ) h á d e  atenderse al quid sequatur , quid doceat ; ú  
tanto , y  qualidad de erudición que se haya grangeado 

para s í , y  á la utilidad, y propriedades de lo que enseña á los
demás.

{ a ) Joan. 5 35. (b ) Corn, Alap. in c a p .J o a n . pag. 224* 
col.z, ( c )  S. Isidor. tom. s . fib» 3. semen» c. 6̂» n. 1.. 
( d ) Idemx ibid» num.
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«Jemas. Una basta , pero cristiana erudición : tina.oportuna, y 
proYechosa acredita al doctor de consumado en la
doctrina.

L No todo d  que sabe es sabio, ni todo saber es cien­
cia.. Ningunos mas sabios en su juicio que aquellos Gentiles, 
ó vanísimos Filósofos, que con agudísimas raciocinios , despues 
,de un estudio el más prolijo, supieron escribir largos discursos 
sobre materias Yerdaderamente inutiles ;.pero ningunos más ig­
norantes, afirma el Espíritu Santo, por que en él mismo propalar 
su ciencia manifiestan su ignorancia: no de otra suerte que eí 
que se alegra de un tesoro , por que sonó que se lo hallaba? 
hicentes ae esse sapentes stulti facti sunt, (a )  ¿Saber el bien , j  
el mál que por, sugestión de la Serpiente solicitaron nuestrc  ̂
.primeros/Padres , quien sin manifiesto engaño puede llamarle 
ciencia ? Ni quién con este nombrer celebrará el prurito d la 
eficacia del Eclesiastés por saber quanto en el mundo sucedía ,, 
aun los errores , necedades, ó estulticias de los hombrea; quan~ 
do él mismo 1q  detesta por ser im estudio , ü  ocupación repre­
hensible. y (b) y ppr quaesta denda dista tanto de la verda* 
dera quanto la luz de las tiiáeblas | ( c )  Hai dos generes 
ciencia entre los hombresuna solicitada.del justo , ydel peca­
dor aborrecida;( d ) otra apetecida deeáte, y de. aquel abomma-- 
da.. ( c ). En ignorar la segunday en adquirir la primera, cen» 

.siste laYefdadera erudición sahio. i aplaque en términos 
mas ,hreY€s dirémos negativa.y y positiva., para por una , y  
otra rastrear la monstraosa., laudable literatura de este insigne- 
,Yaróa verdaderamente erudito.

I .  En efecto t el P. Mtro. González,entre Ids muchos 
testimonios que nos dio de su gran sabiduría, uno foe la total 
jgnoxancia, de aquella ciencia con que se acreditan sobradamente:

ne-.

(a ) .  Rom. 1. 22.. (h ) Eedes... i.. 17.. {a) He des.. .2.
I d) Sapientiam atque doctrinam stulti despiciunt. Proverb.. 17̂ .

Q_s. j^sti. meditabitur sapientium. Psah 
,{e) Posidehunt parvuli stultitiam : ¿íf expectabunt astuti scícú-̂  

nam. prQverb.._ ir¡.. S*Vr,eg..Mag. lik.isi» K om i m
eaprtz. B ti.Jo h .



1?
laecios los que se jactan de poseerla. Sabía muy bien, qu« U 
volimtaria ignorancia de la falsa ciencia de los hombres es el 
medio mas eficaz, y aun preciso para alcanzar la verdadera, (a J 
No ignorába debía" ceñirse su literatura á no saber mas de lo que 
pudiese serle conducente para el exacto desempeño de todas sus 
obligaciones : Non plus sapera quam oportet sapera, (b )  Tenía 
presente el consejo del Espíritu Santo en los Proverbios , de que 
la miel ha de usarse con templanza , por que comida con exceso 

'es'muy dañosa: ( c ) y que, según el P» S. -Bernardo, esta miel asi 
nociva es la demasiada , ó desordenada inteligencia en el uso , ó 
adquisición de la sabiduría, (d) De aquí su especial estudio 
para ignorar aquellas tres especies que pone de la mala el Apos­
to! San-tiago, terrena, animal, y diabolica, como de hecho lo 
consiguió ebn ventajas conocidas ; pues ŝii ignorancia en esta 
parte fus suficiente para contradecir las reglas de esta ciencia 
perniciosa, y  oponerse á ios que con notoria falsedad le quie­
ren dár ese nombre. Fus ignorantisimo en la terrena , ó del 
mundo, cuyas doctrinas soi\, la concupiscencia de la carne, 
la concupiscencia délos ojos , y la soverbia de la vida, [e  ) 
X îencia que, no teniendo otro ser en sus profesores , según dice 
San Pablo, que la novedad délas vozes, (/ )  en lo pomposo 
de los términos 3 peinado del estilo , y  elegante de sus frases, 
es nada io que dicen despues de havér hablado mucho , en sus 
conversaciones, ó en sus libros ; por que á manera  ̂de nubes 
aparentan á la vista el cuerpo , forma , y  sustancia que no -•tie­
nen. Ciencia‘Bel siglo , cuyas doctrinas  ̂ escribe el- P.S. Agustín, 
son aquellas bellotas con que se mantenían los cerdos que apa­
centaba el hijo Prodigo , (^) tan incapazes de formár un verda- 

"" '" v  "■  derp.

( a )  I. C o r - i 8 .  ( b )  Koman. 12.^, (c) Vrov, 25. i 5 . 
(d)  Mel invenisti si Invenisti sapientiam : tantum ne multum 

comdas , ne satiatus evomas illud. S.Bernard, Ser de di  ̂
vers. I t o m .  coL 1114.  <edition. Joan. Mahiltion. 

{t)Joa n  2. 16. ( f) i.Timotb, 6. 20. (g) Siliquee quibus por-- 
cos pascebat [prodigus ) sceculares doctrince sunt, sterili va-̂  
mtate resonantes. S. Aiig. part.z» lib.z. Question.
Mvángel, col, zgy*n.z,- . -



dero sablo como io fue aquel fruto contentlbíe pai"a remediar 
la hambre de aquel desdichado, á quien jamás pudieron servirle  ̂
por más que ’á su ganado le sobrase. Ciencia por ultimo, tan 
impropria de un sabio cristiano , y religioso, quanto se nos de­
muestra en el castigo dado á el maximo de los doctores san Ge­
rónimo en el divino tribunal por su afición, y estudio en los 
libros de Cicerón: en la entrega quede los igualmeiiíe inutiles 
hicieron en su conversión para que se quemasen los que dados á 
esa vana curiosidad seredugeron en Efeso con la predicación 
de san Pablo ( a )  y en la sentencia del mismo santo Aposto!  ̂
que asegura es la ciencia de este mundo , una reprehensible 
necedad en la divina presencia» (b )

La ciencia animal, ó de la carne le fue igualmente desco-̂  
nocida. Aquella , digo , con que adulando aí apetito se da 
licencia'ala pasión , y libertad á los sentidos para gozar de 
todo lo deleitable. Aquella, que con el nombre injustamente 
apropriado de Filosofía corre por el siglo entre los hombres 
carnales, sirviendo de regia inviolable á su desarreglada con­
ducta ; y que sin más principios que los elementos, ó m.aximas 
del rhündo , sin más razón que la falacia del sofisma , y  sin 
más objeto que la libertad de la conciencia establece un sistema, 
que solo puede llamarse tal , en que su evidente desconcierto 
se ordena á destruir la verdadera piedad , y  Religión; pero que 
sabe dice el P. San Gregorio, ocultar su malicia en el difráz 
de equivocas palabras, el error con la sofistería, y  la mentira 
con la apariencia, para demostrar que es falso lo verdadero, y 
cierto lo que es- falso. ( c) Aquella en fin , que forma unos 
hombres sabios para ¡pecar, é idiotas para la virtud : sapientes 
sunt ut faciant mala, bene autem facere nescierunt : (d) 6 
que quando más piadosa se demuestra enseña á unir la luz con 
las tinieblas, á Dios con el mundo, y á Cristo con Belial, cien-

D cía

( ^ ) Qui fuerant curiosa sectati , contulerunt libros , rom- 
busseruntcoram hominibns. Actor» ig. ig» (b ) Cor.3. 19.

( c )  S» Gregor. Magn. Lib» 10. Moral, incap. 12. Job» c. 29.
col. 3Ó0. num» 48. in tomo, i .  Edition Faris, an. 1705.

( d ) Jerem» 4. zz>
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Cia que abominaba su corazón , y  de que huía con el mayor ern- 
peño 5 por que le constaba que la sabiduría de la carne es 
muerte para el Alm a , y enemiga declarada del Señor, (a )

El horror con que miraba los errores novisimos de nuestro 
siglo contra las verdades de nuestra santa Fe ; el abandono 
en que ae halla la disciplina eclesiástica por la inobservancia de 
casi todas las venerables leyes densos sagrados Canones, y las 
demás perniciosas doctrinas que abundan en nuestros dias nos 
Face ver lo distante que se hallaba de la ciencia diabolica ; asi 
llamada, por que su autor es aquel infernal Dragón de siete cabe-’ 
zas , que arrojando de su boca el agua pestilente de estas , y las 
demás falsedades , y he regias, intentaba sufocar en ellas á la 
muger prodigiosa del Apocalipsi , que es la santa Iglesia» ( ¿» ) 
De aquí aquella summa coiitristacion de sü espirituquando te­
nia noticia de algunas de estas cosas : de aquí sus lagrimas en ,,1a 
óracion , pidiendo á Dios el remedio de tantos males; y  de aquí 
d  ardór santo, ó vehemencia de espíritu con que hablaba con­
tra tan perversos dogmas ; lo que hacía con tanta elocuencia , 
erudición , y  fervor que aterraba al impío , é inflamaba en la 
Fe , y  piedad para con tan buena madre á quantos le escucha­
ban. Y  no contento con no tener el carácter , ó señal de la 
gran Bestia enemiga de la santa Iglesia pasaba con santaYntre- 
pidez á oponerse, según el precepto del Aposto! , y argüir has-̂  
ta convencer á los enemigos de la verdad. ( c )* . ,

Bien pudiéramos llamarle por esto varón bienaventurado , 
pues nunca tuvo parte en esta pestilente cátedra ( <¿) o doctrinas 
según expone el P.^an Gerónimo i {e  ) antes bien supo hacer­
le frente de palabra, y por escrito , como lo evidencian sus 
^doctísimos Opúsculos, yá sobre los terremotos, yá‘ contra co­
medias , yá endefensa de la Fe, y  de la razón, y yá otros varios 
sobre diversas materias. Y  si conforme á lo que escrive el P. 
san Juan Crisostomo, que nohaí sabiduría mayor que esta re^

comen-

( a )  Rarm. 8.7. ( b )  Apoc. iz .  ig .V ide P,Lyra, In ejus 
posit &  alios ap. ips, { c )  Ad Tit. i f  9. ( d ) Psalm. i . i . 

(e) In Cathedra pestilentiae non sedit t Doctrinam debemus acci-̂  
$ere,S.RhrJdommmt. inMath. l.^. c.z^, vid.t^'p^colaZzMt^D*



comendable ignorancia iN lhil esthac ¡gnoratlons  ̂ &  imperitia 
Sapientius ; y  que de consiguiente son sapientísimos semejantes 
ignorantes, como ai contrario estultisimos los que de ese modo 
saben: ( a ) diremos con razón que nuestro amado defunto fuá* 
el Sabio de su Siglo ; por que careciendo de esta fatál ciencia , 
añadió á su doctisima ignorancia los realzes de otra mayor eru­
dición en impugnarla; lo que no huviera podido hacer si le 
faltase la ciencia , y  verdadera. ^

2. Consiste esta , conforme á lo que se deduce del 
santo Tomás ( ¿̂ ) en una colección, ó agregado de especies 
ordenadas al conocimiento de las cosas. Pero debiendo  ̂ esta 
nivelarse por la regla que nos dá san Pablo , que el saber sea 
con sobriedad , de modo qne no exceda, ni falte á lo que es 
iiisticia , y obligación en nosotros; ( c )  diremos que esta cien­
cia se acredita en la calidad de lo que se sabe, y en el modo que 
se observa para ello. La puede atenderse en las materias
de que está instruido el sabio , y en los autores, o escritores que 
frecuenta. Poseía sin duda el P, Mtro. González aquellas dos 
especies, de ciencia divina , y humapa en que divide la verdade­
ra san Beriiardino de Sena. ( d ) La divina , que haolando mas 
propriameiite se llama Sabiduría , es la que trata de Dios , y e 
quanto á el pertenece en sí en sus obras , ó en nosotros conside­
rado. Esta es la santa Teología ; y en ella -fue tan aventajado 
que nada le faltó de quanto se requiere para foraiár un con. 
sumadísimo.Teologo en todas sus especies de Teología expositi­
va , dogmatica , escolástica, mística , y moral. Era dotado 
de un eSendimlenfo perspicacísimo , y angelico , con que pe­
netraba todo el fondo de las dificultades, y le era manifiesto 
el sentido de las materias que trataba : su memoria tenacísima 
para retener las especies de modo q̂ je parece no olvidaba jamas 
lo que lina vez aprendía; su compreheiision era vastísima,

 ̂  ̂ pron­

t a )  S*. Cris-Rom. 19. in cap. 5. ad Ephes. n.4. t. i i .  pagc
140. Vide acuraté quia est valde notabilis.

( b ) Tabula aurea in omn. Oper. Div. Thom.pag. 247. col. 4. 
i  c ) Nicol. de Lyr. in cap. 12. Epist. ad Rom. ( d ) S. Bernardina 

tom.z, í^r.47. 4rt,z» CtZ>pag* 791.^0/. i .  ^alibU
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pronta 5 ^ monstruosa; y  de todo nos díd pruebas las mas claras 
por repetidísimas Ocasiones, yá en los actos literarios de cate-, 
tira , y conclusiones defendiendo, ó arguyendo ; yá en las par­
ticulares coiisuitas; y yá en muchos lances repentinos , respon­
diendo , y  hablando con tanta oportunidad, abundancia , y me­
nudencia como si acabase de leer aquel asunto.

Ni fue inferior su ingenio , capacidad , é instrucción en la 
ciencia humana. Aquella , que como explica el mismo Santo , 
aunque es cosa de la tierra nos lleva no obstante al conocimien­
to,-y amor de las del Cielo, si debidamente la usamos. Estaba 
impuesto bien á fondo en la historia sagrada , eclesiástica , y  
profana.: era sutil , y delicado en la Filosofía según todos sus 
ramos ; y  no ignoraba los Canones, y  Medicina, por lo menos 
en aquella parte que estas facultades son conducentes para for­
mar un perfecto Teologo. Tenía muy bien leído al P. san 
Agustín que en sus libros déla doctrina Cristiana lo ensena ( ¿?) 
y  lo siguió tana la letra que aun en el uso que frecuentemente 
Lacia déla forma silogística, muy recomendada del mismo san­
to Padre como conveniente para la inteligencia de la Sagrada 
Escritura , jamás usó del argumento sofistico , tan reprobado de 
san Agustín por ser una ridicula puerilidad , ( b ) como abomi­
nado de Dios en el libro del eclesiástico. (̂ c' jNo me acúsala 
conciencia , oyó decir muchas vezes , havér sonrojado 4  
ninguno en el teatro con nn argumento» Expresión tan digna 
déla admiración de todos bien considerada , como de la imita­
ción de IOS sabios si bien l a  reflexionan.

Parala instrucción mas oportuna en todas estas materias' 
y  en quantas podía necesitar para dár razón de la ley , ó de lâ  
verdad á quantos deseaban oírla de su boca se valía de los libros 
y  escritores mas selectos. La santa Biblia le fue en toda ocasión 
familiarísima; ó bien por que se hizo cargo hablaba igualmente 
€011 él lo que respectivamente mandó el Señor á Ezequiél, y al 
Evangelista san Juan, ( d )  6 bien por que tenía entendido con 

- doe-

( a )  S.Aug. tóm .s.parfi. lib.2. á cap. 19. fb )  S. Aug. ubi 
'''' 3 * • 3 ̂  ( c } Quisopbistice loquitur.
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doctrina de sán Pablo, que toda ¡a Sagrada "Bscfitura ,por ser- 
divinamente impirada , es útil para enseñar y para argüir  ̂ pa­
ra corregir , y para insíruir en la virtud; depnodo que-ella sola , 
es suficiente para formar un sabio perfecto en la practica de 
vida justificada , y devota: [ a ) 6 bien por que- húvifese visto 
por experiencia lo que afirma el P - ' san Agustín, que en sola 
ella se eneaentra reunida mas ciencia, mas iustrudon , y mayor 
utilidad, que en todos los demás libros;, y esc ritos del. universas 
del mismomodo que en sola Jeimse.Ién tbuvo; riquezas , 
abundancias en tiempo de Salornóm ,,que; quantas, .sacaren -los  ̂
Hebreos, á los Gitanos quando salieron dej Egipto» r(A.).: í; ,£ -- 

Fundádo en ella conocía que el sabio debe buscar con dili­
gencia la sabiduría de íos antiguos, ser muy dado al estudia 
de los Frofeías, y  conservar en sur memoria el merito de los®®®, 
señalados-escritores, (r) para en ellos, como en su fuente, beber él 
agua mas pura de iáíciencia y  adquirir una r x , superEcial' eru*- 
diciom Efe aquí su estudio en los santos Padres ,-especialmen- 
te en San Gerónimo ,  y San Agustin,. á quienes profesâ ba una: 
devoción partieuiar» De aquí: su afecto singularísimo af Sr».. 
santo Tornás y  su doetrinaA que Wmeute seguía:,,..y puntual-  ̂
mente ensefiaha. De aquí finalmente su? desvelô  en f probari, d * 
caiifiear en su; juicio.-ia v-ariedad de: opm las doctrinas
conforme ai consejo deí Aposto! , para segmr despues ,1o que le. 
parecía mas? arreglado;. ( c ) Estudiabaninfalbiemente ,todas las 
n,CK:fiés algimas horas quitándolas _á, su descanso como otro, 
san Antonino?de Florencia queedecia, no se-.acmvMdaha' sú> 
€onciencÍ0é pasar el dia sin algún, rata de estu d m - ' atinque 
desde la- ynañana á la. noche cgâ stab.a- 'el tlempO' aí' moda  ̂
que leernos de san Anselmo , en enseñar , dirigir a-ímas ., y  
satisfacer de-palabra y  por escrito aí sin nnmem de eonsuitas 
que le hacían» Por ultimo su aplicación llego á tanto , que 
guardándo la debida proporción , se le puede apropriar en algua 
modo lo que delAngelico Blaestro: dlcela santajglesiáen las lee-;

' - . ciones

(;s ) 2-TÍmot. (  b) S.Aug^ tcm. g.:.faru Uh,.
doettm. ehrist». num,. 63». cap, 42.» ( € ] ii.

{d) i,.Thmalon. .̂ g. 2íi.̂  . v ■. .
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clones de sn oficio: Qaeno huvo genero alg’jiio cíe escritos, ea 
que no estuviese versadísimo , é impuesto, (a )  Si , por que 
todo eso se r̂equiere , para formar im Teologo pefecto,y con- 
súmado ; por io quemo omitía el destinar algunos ratos al es-. 
tudio ele la Filosoña , y  demás ciencias humanas ; de modo que 
parecía havér bebido todo el espíritu que el seralico doctor san 
BLienaventura nos dexó impreso en su Opusculo de oro : 
duccion de las 'Artes áJaTheologlay [ b )  para practicar como 
fiel discipulo de san Agustín la doctrina del santo,que con el 
exemplo de -saii Cypriano , de Lactanció , Victorino, Optato , 
y  san Hilario, callando á san Gerónimo , san Basilio , san 
Gregorio Ñazíanzeno, y otros , persuade al estudio de los Fi­
lósofos antiguos, para extractar de ellos lo que es útil, y  dese­
char lo erroneo , y  supersticioso ( r ) como también lo hizo 
Moisés , de quién dice da divina escritura , que fuá muy erudito 
en todas las Giencias dé los Egipcios, { d ] Doctrina muy con­
forme á lo que dice elEspiritu Santo del Varón sabio : que 
transitando á regiones estrangeras en busca de la sabiduría , exa­
minó qualerala buena, y qual la mala en los hombres, ( e ) para 
qué despreciando esta, se enriqueciese de lá" primera, {/*} y en 
que Mzó admirables progresos este varón á todas luces erudito.

Esto lo acreditaba mucho mm&ii tlmodo de sahér , 6 mé­
todo que para su instrucción tenia establecido. Supo que la so­
briedad de la ciencia ordenada por san Pablo, consiste princi­
palmente , según explica san Bernardo , en el modo de saber* 
Qiiid est sapere ad sobrietatem i i i n i s i  utilitatem scientia in 
modo sciendi \ (g  ) y  se arregló tanto al que este melifluo Pa­
dre señala, que pareció haverselo propuesto por regla indispen­
sable en sus distribuciones. „  Este modo de saber se reduce , 
9, dice el Santo, á que sea preferido, ó primero en nuestro estu­

dio

y Ecclesia in ejus offic. lect,^. secund.Noctur,
( b ) S.Bonav, Opuse, De Reduct, Artium, ad Theolog,
( c ) S.August* uhisupr. lih.z. De doctrin. Cbrist. n .6i. .£*,40. 

4̂ ) Actor, 7. 22. (e ) E d i 39. 5. ( f ) Nicol^de Lira in cap*
39. Ecclesiastici, (g )  S. Bernard, Ser, ¡6* in Qant, í.3 . goU
^Zp9> gdniQn-jQan.



2^
tudíolo que €s mas ópartuno para nuestro "Espiritual apro~ 

,, vechamienío que haya mayor aplicación en lo que, pías nos 
yy mueve para el amor de Dios , y, que el fin" del estudio sea. 
55 no la curiosidad  ̂ ó vanidad5 si la utilidad , y edificación núes- 
55 tra 5 y de los proximos.. . ( a ) Efectivamente ", los libros que 
mas usaba despues de la divina Escritura eran los que le instru­
ían de sus obligaciones respectivas, de las l̂eyes dê su esíadó^j dq 
la practicá, de las virtudes'. ,̂ Jb'as ^obras í̂é sanrañcisco.j'de^an 
les 5 de sapta Teresa de Jesús , de quienes era co;i extremo‘'dé-J 
votisimo 5 W  de los VV.. PP. ‘̂ Â lqnyo Rodríguez , Fr. 'Uuis de 
Granada , Fr. Diego Rerez, te'íueron tan familiares .quei pa- 
reda haverles bebido á sus autores el espirita. El contemptuŝ
mundi : los libros .de Cfistp Crucificado' ' el  de col&qúíd 

' un.-n.t-'i-u«-" o n ■ a»tde Cristo, al 'Anima devótdfi}.lñ [[Prâ ^̂  del/examen yé  
conciencia / y modo de Oración .y la subida del Alma á B w f i  
y entrada en el Parako/ sobre cuyas doctrinas se dice'que es­
cribió una doctísima apología 5 que presentada al santo Tribu» 
nal de la Inquisición sirvió panuque se permitiese ei.nso de es­
ta lobra precíosisiina y en "y otros semejantes,ecritos' era
frecoente. su estudio al.modd.qne iq̂ ,,era lauto Tomás "de 
Aquinofía lección de las colaciones de fíos santos"' Padres ¿el 
Yermo. Su fin. en el estudio se vio no fue la curiosidad  ̂ m  
la vanidad 5 niel interea ,, si la propriay ageoa espiritual sa­
lud',f Junto con ia ma.yór gloria de Dios,. objeto_ principalisima 
de todas sos intenciones.. Todo , esto k>manifest sus palabras  ̂
lo confirmaban sus obras;  ̂y  lo evidencian sus escritos  ̂por 
donde vemos que doctrina sm  noscetur vir  ̂ (b) nos hace patente 
en la mucha ciencia que graiigeb para sí , era un sabio per­
fecto 5 y verd.aderQ. -

IL - Pero importará, poco que lo sea  ̂ si por iio cÓmimiH
car

I a) -^Oídd ergo est müdus sciendi, nisi ut setas- 
quo studio ,. quo fine quxque norscere oporteat̂  ? orSne^.ut 
idprius quod m-ĉ mnis.. ad salutem t qitostndia ut id. ardentms 
qno vehementius ad amorem t quo fine y. ut non a i curio-* 
sitatefk 5 aut inanem gloriam, aut aliquod simile , sed mi cedk* 
fim.iww.m. tuam  ̂v d praúmu nhi smr. (b|
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caí* sil ciencia

i-Ji
_________  á los demás, dexa Inútil su saber. Será eníónces
como y  luz , que escondida en io mas oculto de la casa á nadie 
comiínicá'sir, claridad: ó coráosla sal , que aunque buena en 
sT' considerácrá'j'es déspreciable quaiido llega á ser inútil ; ó al 
modo ,deb tesoro que escondido en la tierra á nadie puede ser­
virle ; . ) ó será como el Cimento del que dice el P. san Ber-
EáKdórj'que si el ;daíór 'del' estóiíiago" nb llega bien á digerirlo y 

sé^haga la nutncíom ctó ;̂más daño, que proveclio.
, quemtesOTanpo^muchas letras para s í , no 

las qbiére" ¿•epartir>con los ^émás; 'pues el doctor que no ense­
ña le falta‘muclío para serlo con toda propríedad ; es inútil su 
c ien ey, y no tendrá premio alguno por ella , dice la interlinear 
déí PáSre "Lira.' ( b ) 'Ppr es6 dsefe P. san Isidoro , que para 
Í5odei*" formár 'juicio de su cien d a ' "era ñe  ̂ atender eií
él 'doctor no solo á'lo que'éí "sabía , si tanibiéíi á lo que ense-' 
liaba ; q̂ uid doceat { c'} no de otra suerte qne de la bondad 
ííeí fruto se deduce la del árbol, de la condición del agua la ca­
lidad dé su fuente ‘'perfección de las xausas , de las que 
tienen sus efectos. ’ La ventajosa emenmza át nuestro sabio 
maestro parece tuvo aquellas dos circunstancias que señala sait 
Bernardino dé Sena 5 Ía verdad, o importancia do. lo que enseña­
ba, y el acto, ó fruto dt ella: (d) lo primero, dice el santo  ̂ que 
es de \mces3Ítate salutis , preceptivo en el que enseña con 
ñécesidaL'de medio para su 5 y  lo segundo há de
mirarse como uña limosna espiritual, en la que debe consultar­
se , 6 atenderse al provecho del que oye. (e )

I . La del magisterio , ó enseñanza de este
varón insigne con que en la cátedra de prima de esta real 
universidad, y  antes en las que le confió su Religión nos hizo 
manifiesta su gran sabiduría , se vió en la perfección con que 

^  ob-

Sapientia absconsa, Thesaurus invisus, quee utilitas in 
inutrisquel Ecli. 20.32. (,a ) S.Bernad. (b) Nicol. de 
Lirain cap.12, Daniel ( c )  S J  sidor,ubi, supr,

(d j S,Bernard.tom,^, ^er,z, art, c,i,post^ mediumpag.14, 
coi. 2.

( e ) ,Bernardin, ubi sup„ ‘
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observo siempre la maxíma del P. san Agustín á los que tienen 
este cargo : que debe el doctor enseñar ¿a dúctrina huena y refu  ̂
tar , y contradecir la mala t debet doctor &  hona docere  ̂ ^  
mala dedocere, (a )

En efecto : él tenia bien leído en las obras de este gran P« 
de.la Iglesia 3 que hay dos generos de doctrinas : Unas instituí-" 
das por Dios, ó que, fundados en sus divinas verdades han dis­
puesto los hombres para la instrucción común , y  acertada di­
rección de las acciones humanas : otras las que por sí mismos 
inventaron los que fueron tenidos por sabios en el muiido.De estas , 
algunaa son malas, d por que son supersticiosas, ó por obseenas  ̂,̂ 
é indecentes; algunas buenas , ó por la utilidad que prestan 
d por .que se miran como precisas para el buen orden delf uni- r 
verso , para la humana sociedad , (b) y para la practica de la. 
Justiciad, que enseña dár do que le corresponde á cada uno. Dios,, 
el proximo , y nosotros. Estaba persuadido , que según lo que . 
expóne el P. san Juan Crisostomo del doctor de las gentes san ̂  
Pablo,! el doctor cristiano aolq^há d e  procurar en su enseñanza, 
la edificación, y aprovechamiento de sus discípulos ; por que  ̂
délo contrario no será doctor, sino tirano : ( c )y  acomodán­
dose á estas prudentísimas reglas enseñaba las materias mas utiles, ; 
según las circunstancias , y de ellas como racional abeja extrac­
taba Iqs puntos mas substanciales, para formar en los que le oían 
el sabroso panal de una instrucción solida , y  verdadera. 
Podemos decir de su doctrina lo que de la del ^seráfico 
doctor san Buenaventura se escribe : que era devota^cien^ 
tífica 3 y seráfica, que no solo instruía , sino que también: 
enfervorizaba y ó estimulaba con ella á la virtud. ( d ) Tal era 
su enseñanza, por que tenía presente la sentencia del Aposto!:
,, que si alguno enseña de otra suerte , no asintiendo á las doc- 

trinas que son mas conformes á la piedad , además de su so- 
serbia , raanifertará en ello su ignorancia , la debilidad de

E  su

(a  ) S  August. t .3 ,p .i /.4. De Doctr. Crist. £-,4. n.ó- 
{ b ) S.Aug.ibid. 1,2. d c .ig . usque ad finem ( c ) S.Joa.Chris» 

t . i i .  hom. 8 . in ¿7,4. ad Efoes. n. 1.
I d ) I ñ  ejusoffic. d k  8. k ect,^ *  z . n o ctu rn. in  C od ice ordinis*



. . . .
9, SU talento , y sTi proceder en todo reprehensible : si quisalU 
ter docet , &  non acquiescit: : : ei  ̂ quce secundum pétatem 
est, doctrines : superbus est nihil sciens. ( a )

De aquí puede conjeturarse ei estudio que haría en repro-- 
bar las doctrinas menos sanas , poco seguras y nada piadosas. 
Baste decir , que observando puntualmente lo ordenado por san 
Pablo á sus dos discipulos Tito,y Timoteo, no se oyeron de su boca 
questiones necias y impertinentes, inutiles, vanas, ó perturbado­
ras de la paz : (b )  que su enseñanza fué como la del mismo 
sáiito Aposto!: Non de errore , neque de immunditia, neque in 
doló: (b) no erronea> indecente dolosa, ó seductiva , si ho­
nesta pacifica , convincente , llena de modestia , Úe caridad , y 
de buenos efiectos. ( d ) Ni debe callarse el ardor santo con que 
se oponía , como Un muró de bronce , á las doctrinas , ó escri­
tos contrarios á la pureza de nuestra Religión , llegando hasta 
tlelatar á el santo oficio de la Inquisición ,^y otros triburíales 
aquellos papeles , ó escritos que salieron al publicó en sus dias , ;̂ 
poco o mformes á los principios de la Fe , y  dé la piedad cris­
tiana. Si queremos ultimaméníe saber qual fuese su enseñanza , 
podemos hacernos cargo nos respondería , si se lo pregunta- ' 
sernos , lo que Christo nuestro Señor respondió á los Judíos , y  
al Pontífice Anás ■: que sus obras , y los que le havian oído 
eran fíeles testigos de la bondad de su doctrina, ( d) tanto en 
lo que enseñaba-, cohió en lo que reprehendía. ^ ^

' 2. 'En fectd, élfiruto de sus desvelos es un buen testimonio 
de la excelencia de su enseñanza q y este, se nos hace visible 
en sus discipulos , y sn sus escritos.

Filius ■ sapiens fi doctrina patris l  dice el Espíritu Santo ; 
{e ) el hijo sabio‘ es un espejo" qúe representa , ó un libro que 
rrianifiesta la d o c t a y  buena instrucción que ha recibido de su 
PádreV (/) Amaba.tieríiarnente á sus discipulos , y juzgándose 
era un todo para ellos , por que asi lo havría leído en san Juan,

Cri-

( a )  X. Timóth. 6 . p  ( h )  2. Timoth. 2.23. Ad Tit. 2*9^
( C ) I . Thessdl. 2.3. ( d ) Jacob. 2̂  17.' ( e ) Joan. 7. 17. &  e. 

x8. 21. ( f)  Proverb.' 13 .1. ( g ) Lyra, Cayetano p Ugo de 
Sto,Charo. Qorn. dlap. Malvenda  ̂CJc. kk^
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Cnsostonio  ̂  ̂ ¿z) no 6S fácil rerenr' ín pcicícncia , el agrado  ̂
y  el buen modo con que los instruía: benigno, dulce , y afa< 
ble con todos , se desvelaba por cada uno para beneficiarle eii 
quanto le era posible, no de otra suerte que el Aguila, ó la Ga- 
lima á sus pequeños polluelos. De aquí su puntualísima asisten  ̂
cía a la clase, sin que ni sus achaques, ni las lluvias, ni otra co­
sa alguna fuese jamás motivo para que se dispensase de esta dia­
ria tarea j que desempeño hasta el mismo día que cayó en 
cama con el insulto; pues aquella propria mañana asistió en la 
Universidad el tiempo  ̂ qúe le correspondía. De aquí el gran 
numeroide Sacerdotes , que dentro , y fuera de su Orden cono­
cemos se distinguen de los demás , en la comprehenslon de las 
•materias que oyeron , en la religiosidad , modestia , y  cristiana 
politica que de este sabio maestro, y exemplar catedrático apreii  ̂
dieron : Ellos á la verdad se diferencian facilmeiiteAe los otros  ̂

-y al verlos aun de lexos solemos decir : aqiiél\. es discipula del 
¡P, Mtro. Gonzakz. De aquí por ultimo el deseo eficacísimo» 
de muchos para" entrar en su clase , y  el sentimiento de otros 
en el dia de hoy por no haverlo conseguido. Con razón le 
apropriarémos aquella óportuna expresión de san Pablo á sus 
discipulos en Gorinto.: Acaso , Ies decía , tengo yo necesidad 
de que me deis canas de recomendación en crédito de mi cún~- 
ducta ? No, Que vosotros mismos sois la mejor que podéis dar̂ - 
me y y mi mayor crédito para con todos : por que ven el spiri”  ̂
tu de Dios que en vosotros resplandece despues que yo os 
enseñado, { b )
: Los Escritos lio son otra cosa , que una producción de la 
abundante ciencia de su autor, si son de materias utiles , arre­
glados en su método , graves, y eruditos en, ,_sus tratados. Po-

dé-

( a) S.Joan. Chris, in ep, 2. ad Timot, c ,i, Hom.z, n.z, 
ji b ) Numquid egemus ( sicut quidam ) commendatitijs epistolis 
, ad vos , aut ex vobis ? Epistola nostra vos_ estis: :: qua ¿a- 

tu r ,& ‘ legitur ab omnibus hominibus : scripta non atra-̂  
mento, sed spiritu Dei vivi. 2. Cor, 1. Vide interlinead 

f Lir, &  Cornei hic. Vide S. Joan* Chru  ̂ Hom* 6* in cap* 3> 
. Ĵ P* z* ad Cor* n*i*tonh 10^



démos decir \ qiie ellos son. "una fiel copla que hace de sí^ Is- 
mo su escritor , y  que en ella nos pone manifiesto el fondo de 
su instrucion , y el merito de su alabanza. Sirque solo por 
haverse ocupado algún tiempo en transiadar agenas obras, antes 
de formar las suyas proprias , han sido siempre celebrados de 
los doctos san Basilio, san Gerónimo , Orígenes, y  otros anti­
guos Padres de la Iglesia, E l P. Mtro. González , aunque por 
su notoria humildad reusa va el dar al publico sus papeles, 
con tod a, asi en los impresos como en los manuscritos nos de- 
xó un buen testimonio de su gran sabiduría , y del fruta de su 
enseriánza. Coiista^por ellos, que escribió sobre distintas ma­
terias , ya misticas, yá morales, yá teológicas, diversos li­
bros, tratados^ disertaciones , y  opúsculos, sin entrar en esta 
sus sermones impresos , y  otros en numero no pequeño , que 
se juzgan dignos de la prensa. Ellos por sí solos dán no­
ticia de'su autor, y  hacen evidente su estudio, su aprovecha­
miento , y  su intención ; que sin duda fue la común ageiía 
utilidad, que tanto alaba el extático cartuxailo DionisioRikel 
en los Monges, ó Religiosos que en ese gran trabajo llegan á 
emplearse despues de las pensiones, y  obligaciones de su esta­
do : (^ ) y  que es uno de los medios , dice la interüneaDde 
Lira por donde ei perfecto sabio hace demostrable su sabi­
duría. {b ) --.'A

Nada estrañareis de quanto os hé dicho, sr= os persuadi­
réis que su ciencia no fue solamente adquirida por su mdustriaj 
si que algo tuvo de pretenatural, y  de mfusa. Oíd este peregri- 
rio suceso de su vida. En el tiempo en que instado de personas 
de la ̂ mayor autoridad hizo su oposición á la cátedra de prima 
dte esta insigne-üniversidád, padecía su espirita mil temores , 
que fundados en el haxa concepto que tenía formado de su lite­

ra-'

( a ) Scribere,, ftohile: eu Monachis i t t quatenus libris conscriptis 
legentes ¿edljlcemus, atque praedicandi eisdem materiam rc-̂  

' linquamus. Bionis-Ejk. De vita fine solitar. a, i .  ap.P^ 
Fr. Gahrielem López, in sua Theolog,Mystic^ post mcd.

'(b) Qifi docti fuerint I Magistri scilicet aliorum , non modo 
predicando g sed ^  scriptis Q(^rmando*- Lira inc. i s ,  ,



raíura le hadan dudar el admitir ese cargo r eiicoiímendd este 
cuidado á la santísima Virgen Maria nuestra señora , asi para 
que le inspirase lo que fuese del divino agrado, como para que 
le comunicase la ciencia, y dotes necesarios con que pudiese lle­
nar tan delicado ministerio. Encargó á varias personas devotas 
clamasen á Dios por esto mismo ; y  á una de ellas que, vivía 
algunas leguas de Sevilla , estando en la oración se le represen­
tó intelectualmeníe, con indecible ma-gestad j y ; entre immen­
sos resplandores da ^berána-Reyna-de los^ A.ngeíes 
á su lada'^derecho cubierto cóii-'Síi óelestiM 'manta á su 
devoto Siervo como acaricián&Io / protegiéndolo p y  dando á 
conocer lo tenia baxo su especial tutela , y  amparo. Del 
sagrado pecho de la divina Señora nacían varios rayos, de clarí­
sima luz que terminaban en el, de su favófecido, y  eráif indi- ' 
cio-de la sabiduría , caridad "̂y prudéncia que para aquel  ̂ sii 
nuevo oficio se Ie con.ĉ .clía. ' Ño-careció el Padre'de ésta noti­
cia  ̂ y  despues de havéría calificado con-quanto rigor le dicta­
ba su delicado modo :dé pensar en estas: materias ,  eonociÓ 
Ser aquella la voluntad del Señor > y_se - rindió a cumplirla.

 ̂No/veis en esté'casó repetidocási ón los mismos termi- 
minos él qiíe, precedió la elección de'san Pedm Crisoíógo para 
Obispo dé Ravenna qué óyenda el saíito lo havía; asi mani­
festado en Vision, el Apóstol san Pedro ,  se Teduxo á no- dese char 
aquella dignidad l \ No halláis en las Historias repetidos: idén­
ticos exemplares ?: ¿ y  no veis por dtímó verificada a la letra
lo' qué Alce ̂ san AlfeertOrMagno  ̂ hablánda de da sandsiiha Vir- 
genpqué coñíQ • madre'de la sabíduné la córnuiiica con- abun­
dancia’á los que sé lapiden ; por'que ésta dulcísima Señora es 
la que constituye amigés de Dios , y  forma, sabios verdaderos; 
y laque derrama abundantemente ía ciencia en los que la bus­
can por su mediód ipsú dicit jddhuc docttifiúm effxindctñv

Si que ■ mía por
eso da -apellidan'los santos Fadresdluminadora > y  maestra de 
los Apostóles ,, doctores^ y  Profetas. Con razón pees po- 

é ■ dré-

(ajEb/f.:24.4.ó. S:,AlhMagn^BeLaudih. Virg, h z. u
ZQ^-^agm^cQui.  ̂(h jS S tP F M  BB^cQmnmmer¿. acfr^cuenter*



gramos y i  .decir , que la ciencia de nuestro amado defunto nos 
io acredita de sabio verdadero*

pQ es la ciencia por sí sola quien acredita de sabios á los 
hombres : si la bondad de la vida no les acompaña de 
nada les sirve su saber.- Eldoctor debe sobresalir tanto 

en el merito de su conducta quinto en lo sublime de su doctri­
na Ij (^ ) por quê  á lo êxcelente -de esta ha de corresponder 
siempre lo gigante de la virtud* (¿ ) ¡Que preciosa , y del 
caso la sentencia del P. san Agustin ! S I malus est doctor non 
.est i si doctor ést malus non estt [c) Si es malo no es doctor , y  
si es doctor no puede ser delinquente : bien sea por que en un 
.Alma malevola v̂ó pecadora no .tiene lugar la sabiduría , ni 
pu.ede residir en^aquel quyo cuerpo vive esclavo de 4a culpa 
( 4 ) bien por-que 1 (  ̂) ser sabio siendo
irapio, y relajado embuelve contradicción: ó bien por la regla 

f y cierta. ¿todo ̂  pecador es ingnorante* Por eso 
mandaba el Señor en sû  Evangelio se cautelasen sus discipulos 
de aquellos maestros que ocupando la cátedra de Moyses eran 
notados de que; sus obras no: decían bien con su enseñanza | 
( / )  sonden él reprobados los que enseñando no viven con 
arreglo 5 y celebrados por grandes en el Reyno délos Cielos, 6 
ciida santa Iglesia los que saben unir en su magisterio la den- 
-ciá con la virtud. (¿̂  ) Nuestro P. Mtro. González, como tan 
versado en lasMivinas escdtiiras no .iugnoraba que el santo ía- 
mor de Dios es la verdadera sabiduria , y la inocencia de las 

• costubres el-medio para alcanzarla* { h) Por lo que proponién­
dose por exemplar al Aposto! san Pablo arreglaba su vida de tal

mo-

^a) Si Isidor. tom.z. h^* Sentent. c, ^6 . n,ẑ , (b ) S. Bonav, 
Compend. Tbeólog. veritat, c . ‘̂ . infme. (̂ c) S*Aug* l, i .  De 
Li-ber, Arhitr, c,i.  in torn. i .  co/. 370, 

i  d) Sapient* 1 .4 . ( t )  P.roverb* zg* 7.
( í )  Math. 2^. z* ( g )  Math. g* 19. (h ) Timor Dominl, ipsa 

est sapientia \ ^  resederi ámalQ imeU%mm^ SQb*zZ*z^*
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modo, que no solo se justificase ron D/oí en lo escondido de su 
conciencia , sino que ftiese también de edificación ¿ y utilidad 
á los en lo bien drdenado de su conducta, { a j  * -

I. Su temor á Dios , su cuidado en no oFenderle  ̂ y su ' 
desvelo-por agradarle lo hizo manifiesto en el puntué cumpli­
miento de las leyes , y  voluntad del Señor. Por ese medió nos 
hace el sabio patente la calidad/y fondo de su- ciencia, dice el 
Espíritu S'dÁto i -I f  'sé' p&lám' fagh'i ^disélfliham -doctrina ■ sua 
gde que modo 5'6 -en que terriiínds ? • -In l̂^e-ikst t̂tííhmti Vommi- 
gloriabitur : { b) En lá exactitud con que procura obser­
var sus leyes , no solo las , genérales á todo cristiano , si las 
peculiares á su estado, Estás ehmn Religiosa unas son p̂ recef-̂  
tivds , y asencmlés otms dírectivas,^

I. Por esenéiáles no éntieñdo otrás quelos votos, que'soá 
constitutivos deí estado religioso : Estos fueron quatroen nuesü ô 
defnnto , los tres comunes á todas las Religloneí, de ohedien  ̂ ’ 
eia, fóbreza  , y castidad y j  : el especial dé su Orden , de 

quadragesimah - Esta ciencia de la obédiéncia.pobreza 
y/castidadi és'ld que comunica ál* sabia'la increada sabiduría, 
exponesan-Mbérto Magno; l e )  y  esta en la que éste varón re» 
corriendable fij  ̂ sobre toda ponderácion eruditod •;

Acreciito que lo era eii la obédiéncia con que mortifico , y  
süpô  négáhsu-^ropn^ voluntad, ( d )  Obedecid á D ios,obe- 
decid-á ios hombres y-q consideraba en su lugar , y ' obedécid 
aun á los. qUe .cal ■ véẑ  parecían 'menos discretos , y prac e’ t 
que son. grados qué doctor san Bcienarci:-
tura para ia perfección de esta virtud. ( e ) A Dios le obedecid- 
cumpiien^ todos sus preceptosasi . divinos ,  y evangélicos ,

f-a ¿, Car. 8̂ , 2IV ( b ) Er/r'3p. ii*- -
( e ) ■ Adbue doctrinam scüicet , poúpertatu , M m tliiatkl 
efundam ; td ast-x:: doctrina  ̂ virginitatis f¿r votum castitatis 
I 71 faupertam per abremmtiationem proprietatis - 1 j bumilham 
pet votum ohedientk. Alher. Mag. Be laadík. Firg,
c .i.  íé.29.'fd I Copiose- satis q^rfsdpienA^^ ybütjideík 
diemia propriam mortificet nolunt at erm SdBetnard, Ser. i 
divsrsn.s^r{c) S>M nav,JjeQradb.rm .uz^it. i .  J
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como edesiastÍGos y ̂ monacales. , A-sus Prelados, y directores 
como, quie miraba en ellos á Dios, ,Sn ,obedÍencia en esta parte

aquel summo rendimiento á los dictámenes de su director, con 
que sede subordinaba no solo de yoluntad sino aun en los actos 
de su entendimiento, ¡:',:Gon\k notable, : singularidad de que para 
ello no tenia que persuadirselo asi proprio con razones : sí , que 
hallaba su interior tan sometido al modo de, pensar , ó de opinar 
de su director como si aquel huviese sido el suyo proprio, j Pas« 
inosa obediencia !j que elogiándola, san Pablo la llama re/íg/oí?- 
éima captividad del entmdíml^^Q^ en ello '
sf Jediace á Jesi^ h rhtayl.^  sin duda obedecemos en
la  persona de su f7jd í̂síro.,QyHdDlaiido una vez con un confiden­
te suyo antes de morir uno de sus directores , le dixo con un 
modo humildisimo, y desconsolado: siento se muer a.este Pa^ . 
dre.y por quemeuconqciu , y trataba como yo merezco, y otros 
atenderán .á estas exteriores , y up ,me iurnilla^:-
rán según que Ip̂ mpcesito. . Pero llegó su obediencia hasm la 
alta, y difleil linea que pone san'Pedro,:de obedecer no solo á 
los Prelados buenos,y  modestos , sino aun d ios díscolos , 6 
menos advertidos en SUS determinaciones, (r)- Reprehendióle 
sin motivo un Prelado en publica- Comunidad, y  sin atender , 
á sus circunstancias le trató de sobervio, . vóluntariosd , y  des- , 
arreglado con otras expresiones, _ que aunque dirigidas á exa­
minar la solidez de su virtud , no pudieron dexár de serle son- 
rojosas, y de commover los ánimos de los demás religiosos, 
Acadieron despues estos á su celda, con la caridad que es carac- 
teristica. de suinstituto , y  queriendo , consolarlo. al moda . 
que sus domesticos á la muger de Phineez quando la vieron 
agonizar al oír la muerte de su marido (d) quedaron llenos de 
admiración, y  edificados oyéndole asegurar : que el Superior 
haviaprocedido bien, y con justicia : que en conciencia debía

ha-

( 3.) S. Bonav. ibid. num. 4. ( b ) 2. Cor, 10, v, &  6 »
(c) í , P e t r , z , i Z ,  (d ) 4. 20.



hacBño así con eíi que todo eso , y mucho m as necesitaba, y  
merecía i y que en ello obraba según la voluntad de Dios que'pá-̂  
va su mayor bien asi lo disponía. Que obediencia tan parecida, 
aunque no igual ,á  la del divino Redentor al verse impropera­
do ,y amenazado del Juez que injustamente le sentenció á muerte; 
al que dixo : „  No podrias tu tratarme de este modo, si esta' no 
fuese la voluntad de mi eterno' Padre: Non haberes potestatem 
.dversumme ullam ynisi tibi datum.esset de super. [ a) 
t v . Bn su pobreza U05 dio pruebas no inferiores de su sabidiw 
ría. Loes sin duda dke el P. san Bernardo, aquella que sabe 
despreciarlos bienes temporalesí y  si el llevar con igualdad de 
ánimo lalndigenciai ó. escaséz que se - padece es un acto de pacieii'=̂  
cia, será un laudable efecto déla ciencia el buscarla, y apete­
cerla. ( ¿ )  Tal fue su practica en e¿ta virtud, que parece tu­
yo los tres grados que le asigna san Buenaventura ; alto en iio 
solicitar para ̂  sí las abundancias , mayor el no apetecerlas , y 
altísimo no admitirlas quando lás ofrecen. ( r ) Asi se vio en la 
generosidad de corazón coii que siguiendo el exemplo, de Daniel
( d ) no admitía las finezas ó regajos que como agradecidos 
solían hacerle algunos sugetos particulares , á ios que las man­
daba debolver con expresiones de verdadero agradecimiento# 

'"Su celda publicaba la ninguna codicia de su corazón, por que 
sus precisos muebles eran viejoSj gastados, y-mrdinarios. La ropa
que usaba^era ordinaria, y  ; pobrisima ,  aunque limpia, y sin desa­
liño. Despues de su omuerte se le encontraron las dos chupas 
que usaba y su materia de Jieiizo , pero su forma de tantos re­
miendos , que daban á conocer tenían treinta anos, o cerca, ds 
estarle sirviendo : pues eran del lienzo que traxo del primer pul­
pito quaroMnal , que predicó quando se ocupo en esta tarea; to« 
do lo ^demái que le servia era em igual conformidad. Aun en lo 
exterior de su habito; no desaba tal vez de manifestar ló mismo s 
y  yá huvo ocasión en que uno de sus espirituales hijos , persona 
condecorada , le instó , y  aun le estrechó a qu^omprase uná 
capa del paño común, por ser la que traía parecida á la de-un

F

( a ) J o a n . i g .  i i .  (b  ) S.Bernard. tom, i ,  Eptst. 24.
( c )  SSonav.Ds Gradib* virt. (d) Daniel 5* i/»
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pobreErmítano, y  no la mas conforme á stis recómendable ;̂ 
circmisiaricias. Asi pens¿iba , y asi procedía, el que por su cate- 
dra, y magisterio disfrutaba una renta decente , capaz de man­
tenerlo con no pequeñas abundancias. Heroísmo que le hace 
acreedor al elogio que dió el P. san Bernardo á el maestro Gile» 
berto despues que lo hicieron Obispo de Londres : No es cosa 
'grande , que el maestro González sea catedrático  ̂y tenga tan­
ta renta-% pero si lo es .5 que teniéndola viva tan pobremente : 
N t es tan recomendable su nombre por la graduación de sus 
empleos , quanto por la humildad de su voluntaria pobreza» 
Por que Sí es admirable , y digno de toda alabanza el que no se 
dexa llevar del amor á las riquezas ’̂ qué no merecerá el qiie 
las despreciad [a,) . i u ’

La ciencia se hacia igualmente en el visible , quando coa 
jsu continencia, ó rastidad refrenaba las malas inclinaciones de 
SU carne. ( b ) Fue casto en el cuerpo en él alma , y á seme­
janza , o imitación del exemplo de Jesu-Cristo > que son los 
mas altos grados que pone á ésta virtud san Buenaventura., ( c )  
£ 1 haverla prometido con v̂ 'oto solemne iua por seguir los pasos, 
. j  doctrinas de su Redentor ; y  su cuidado en huir de los sitios 
.arriesgados , de las sóspechosas compañias , y  de las familiarida- 
.des peligrosas ( d ) fue para conservarse casto en el cuerpo , y en 
-el espirito : cohio también los rigores de su penitencia , lâ  fa? 
4:iga dê su vida íaboriosa , y  el ningún descanso.que en ella 
■ se permitía. Ni tenía otro objetó la  pruderitisima cautela con 

ûê se recataba de aquellos lances en que podia recelarse algún 
Llegaron una noche yá tarde á la portería de este 

Colegio ciertas Señoras de la primera distinción, para comuni­
car con el Padre ün punto grave que las.afligía  ̂¿y haviendoie 
avisado que baxase á oírlas , respondid r̂ í̂  ̂ no salgo á estaŝ  
horas á la portería para hablar con esas Señoras y ni baxaria 

la Virgen scrntuima viniese en el trage de sus Señorías»
No

Cz)S,Eernard.toma^Epist.2k^ (
(  b) S.nernad»tom.p veryig,:d^^
{ c  ) S . Móniivent, de Gradih» virt» ¿“.4, :
( d } Ŝ :Baraivem» iMd. n*^y\



No estranels este moáó ñe pî bdíncifse • pues no es sola una veZ' 
la que leemos en lás vidas de los Santos , que encontrando en 
sus Monasterios á la porisima Reyna de los Cielos sin cGiiocerla, 
intentaron arrojarla de la clausura , por el zelo de la castidad; 
y  es muy conforme al exemplo de la misma sacratísima Virgen; 
quien por su indecible amor á la pureza posponía los honores- 
de madre de Dios á los candores de su virginidad, si estos con 
aquellos no fuesen compatibles, (a  ) Pareceme estarían en él 
tan unidas la ciencia, y la ^castidad, que le podrían decir la 
que apareciendo en forma de dos agraciadísimas doncellas di-= 
xeron en otro tiempo al P. san Gregorió Nanzianzeno : ^̂ que 

se tas enviaba él Todo^Poderdso f  ara que habitasen con él  ̂
en premio de la gustosa mansión que él les havia preparada 

én su bendita alma. V . ..
■ ¿ Que diré de su tesón'  ̂ yudelicadeza verdaderamente ad-*̂

ñiirable en observar el voto de la vida quadrágesimal ? Exce--»" 
de sin exageración _ á toda poii-deradoii el exemplo que nos dia 
siempre en esta parte. Por mas que sus enfermedades habitúa-* 
les le molestasen , y  los Medicos viendo su padecer  ̂ y su nece­
sidad le estrechasen á que usase de la expresa facultad"'de co-̂  
ítíer carne que para semejantes casos concede la santa re-« 
gla de su rígido Instituto , jamás pudieron conseguirlo sin ma- 
iiifiesta repugnancia suya : Argüía con ellos, y con razones, a 
su parecer , eficazes les hacia vér no era el uso de la carne el 
medio para su alivio. ^Muchas vezes conseguía que lo dexasen; 
pero quando no era asi, ó sus directores le mandaban sujetarse' 
al juicio de los medicos , luego qué pasaban algunos muy po­
cos dias boivía á continuar su rigorosa abstinencia. Baste por 
quanto pudiera decirse la deposición de su sabio , y  prudents 
director , que asegura/ííé tan nimio en este voto , que si se 
huviese dexado d su arbitrio nunca huviera gustado la carne» 
Esta propria delicadeza practicaba con los lacticinios ; pues 
nunca pudieron reducirlo á que tomase un pequeño vizcocho^ 
fii aun que lo probase ; no obstante que concedía no ser aquellâ

redu-

( a ) Ita multi SS  ̂PP. ap, Alap, ¡n cap, i . S* Lucas» 
(  b) Vids QornsL in Epis* S* Petr» <r.j.



reducida parvedad poruña vez usada, mafería gravemente pro-? 
hibida en su santa Regía. Asi supo unir con la ciencia In abs­
tinencia. Gonforme al consejo del Aposto! san, Pedro : ( á ) y 
nosotros podemos decir que la exactituá , y  rigor con que á 
imitación de D.aniél, y sus tres santos compañeros, procuro ob* 
servarla siempre , se, le remuneró Dios en esta vida , coma 
á aquellos, cón una consumada sabiduría. ¡Notable, modo de 
hablar la divina escritura! Comían ellos solamente legumbres | 
y B.ios. les concedió una amplisima ciencia,,ó inteligencia entô r 
da facultad- y en todo l i b r o y  en toda sahiduria. f h  ) No 
mucho despues , expone, el docto P. Vitre en sus notas margir-̂  
nales , si prontamente , y  como por consecuencia de su absti­
nente ayuno. {Puede decirse más!

2,, Ni era inferior su exactitud en las demás leyes, de su 
estado aun en laa que-'llamamos directivas , 6 de consejo Fué 
siempre, dice su sabio director, muy puntual observador de sm, 
F^eglacurnpliendo hasta los ápices de ella , aun quando estaba 
enfermo, ; acreditándose en ello , que era un Verdadera hijo d̂ . 
N. P. Sí Francisca de Paula. Mucho decir parece ; pero si; 
atendemos á sus obrashailarenios que nada^tiene de hiperboleití 
Hijo fue verdadero de su santó Patriarca c en guardar , con pun-̂ : 
íualrdad sus leyes, y  por lo tanto hijo sabio , y  erudito ,, segum 
aquello de los Proverbios r  Mijo sabia es el que cumple tod.a la- 
ley u ( r ) y él que observa sm estatutos hace su ciencia mmi-̂ - 
fiesta, ( d yCredito  ̂ es de esta verdad el haver siempre vestido^ 
y  usado lana en la ropa interior j y en su pobre cama , aun ea: 
el tiempo de sus enfermedades ; por que se hizo cargo que la, 
sabiduría no se erxuentra en la tierra , o en aquellos que trataa> 
su cuerpo cousuavidad , y  con delicadeza, ( e j Dormía indis-i 
pensablemente v e s t id o y  ceiiido con su santo habito,, del modo, 
que ordináriamente lo traía : siendo necesaria mediase el pre-̂ l 
eeptQ de s,u prud.ente director para que. en tiempo, de cnferme-ó 
'ó. ■ ■■'■■■ : dad, ■

( a ).'2. Pem  i .  5 . ( b) Danieh ló*
( c ) Qui custodit legem y f Aius, sapiens est. Proverb. 28. 7.
( ^ )  Q}ii diligit disciplinam, diligit scientiam. Prov. XZ.i .  '
C ^ ^
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dád , d de excesivos calores lo aligerase un poco , 6 se quitase' 
la capilla para dófmlr. Quando se sintió con el accidente de 
que murió se tiró igualmente en la cama vestido como lo vi- 

■ mos quantos entramos á visitarle ; y á no havér estado con el 
mortal letargo en que le tenia el insulto 5 no huviera permitido^ 
se le quitasen, como se hizo la noche antes, de. su fallecimiento.. 
Por cierto que en esta parte na padecería las funestas coiise- 
cuenciaa que la mística esposa de los Cánticos ,, en 110 hallán) 
4 su diviiiQ esposQ al tiempo de buscarle „  por que quando este 
llegó á su puerta se tardó en abrirle > por haverse despo|ado 
de su túnica^ ó su habito. ( ¿3:) N i andaría de prisa como saii. 
Pedro 3 que por igual motivo al de la -santa Esposa se tard<>= 
mas de lo que él quisiera en llegár á_los pies de su maestro.. (  ̂ )

, Sus rentas por su, cátedra 3 y qmnto adquiría  ̂d le dabam 
por sui. trabaja  ̂ todo lo gastaba en sus respectivas comunidades® 
y  conventos. Tomaba para sí lo muy .preciso, con tanta mo­
deración 5 ó escasez que frecuentem^nte-carecía de lo necesaria" 
para su alivio.. Su principal objeto, era el Salto, de D ios,, y  de- ; 
cencía de sus templos., Estendedia vista por ^te en que nos, ha-- 
llamos 3, y  el oro de esos grandes „ y  preciosos, retablos  ̂ ei 
adornó de esos altares,, lo rico,de los ornamentos,, y  de los va­
sos sagrados, la magesíady y  devota ostentación de los cultos 
que aquí se le ofrecen al Señor os dirán, son efectos de la, piado­
sa liberalidad del Pv MtiQ. González,. Pasad á. esos claustros ¿ 
subid á los; corredores,, pasead todo el Colegio „ y  encontrareis-: 
a  cada pasa iguales testimonios de su bizarría. „ y  relgmso de-. 
saproprÍQ.. Salid por esas calles entrad en muchas casas , no 
paséis: en claro, los conventos de las Religiosas, preguntaden unaŝ  
y  otras partes en que. disíribuiasus rentas el,F.. Mtro  ̂ GonzaJez  ̂
y  os saldrán'á. responder un, numera no pequeño de ferulias ne­
cesitadas,. de pobres; religiosas; , y  no sin lagrimas os dirán, los 
muchos dias que debiemn á sucári^d el no- desfallecer de hambre® 
ú el no havér vendida su honestidad m  la. ocasión de su miseria.. 
Ya una os pondrá á la visía.el maiit,Q,.yá otra el calzado,, yá: otara 
el vestido, entero 3 ya  otra el habito 3 d alguna parte de ei, puhíL-

. ■ cali'

( a ) d. (b } Jornia
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cando las mucíias íintósnas Con que laá socorría en sus nécesí*̂  
d'ides.' Llegad al conyeiito de su Orden en Triaría ; informa--  ̂
os de aquellos, y  otros religiosos de su Provincia , y  todos os 
dirán , que elP. Mtro. González solo era pobre , escaso, y  dete- ' 
nido para sí , por que á todos procuraba socorrerlos , reservan-? 
do para sí , en su mayor abundancia la vindigencia. De esta 
suerte , siguiendo el exemplo de san Pablo , prevenia el juicio 
de los hombres para no incurrir en sus censuras, ó para hacerles 
emmudecer en ellas á vista de tan justificada , como prudente , 
y  oportuna disíribudo-n. Aquí es literal lo del Aposto! ; Provi^ 
demus bona non solum coram Deo ̂  sed etiam coram hominibus, ̂  
(a  ) „  Observamos este buen uso , y manejo del dinero ( * ) 
9, no solo para evitar el terrible juicio de Dios y si también por 

que no encuentren que censurar en mi ios hombres, ; O quan­
to nos dexó que imitar , y  de que admirarnos en su vida!  ̂ ' 

Este delicado modo de pensar en el arreglo á sus leyes Id 
Inspiraba con igual ardor á las personas religiosas que dirigía , 
persuadiéndoles con ia mayor eficacia debía ser este el primero, 
y  principal de sus cuidados,Como sabio arquitecto ponía en 
todos este solido fundamento de la perfección cristiana , y  reli­
giosa. Llegaba no pocas vezes a faltar, al parecer, á las regias de 
la prudencia humana, mandando seguir el rigor de la observan­
cia regular en ocasiones que la falta de salud lo repugnaba; pe* 
ro ios efectos daban a conocer moraba con superior impulso en 
estas resoluciones; por que luego que era obedecido desapare­
cían los males, y  se substituía en su lugar una robustez, ó salud 
repentina , y no esperada. Sírvanos de prueba este solo suceso 
omitiendo los demás de esta especie que han llegado á mi noticia! 
Cierta Religiosa dirigida suya ên esta Ciudad padeció por mu­
chos tiempos una notable debilidad y que la imposibilitaba man-

■ V'  ̂ te- ;■

( a )  2. Cor. 8. 21. (^ )  Habla aquí S. Pablo del modo que te- 
 ̂ nía en el manvejo de las crecidas limosnas que le daban para 

les cristpnos de Jerusalén ; y por eso en el verso anterior al 
citado dice Devitantes boc , nequis nos vituperet in hac pie* 

• nitudine, qu^ ministratur á nobis* Vid, D.D. Thom. Cardim 
pe-Vio. hic.
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teneP$e de rodillas ami po? breve rato asisnendo con sn Cornua 
nidad enla oración de ia maiiana ; de modo que haciéndose fuer­
za alguna vez para seguirá las demás ĉayó en tierra con an- 
sras^comode muerte ; noticioso de esto el Padre le mandó si­
guiese la Comunidad perseverando de rodillas t y  que quando 
se viese en el m ayo r^ sgo  de caer dixese i todo lo puedo en 
el que me c4>nfarta thim lo  asi, y  jamás h i tenido despues ne­
cesidad de sentarse.- Esta misma llegó en otra ocasión á padecer 
un accidente^ que no solo la ámpedia seguir el rigor de su iiisíi^ 
tuto , sino que durándole mas tiempo le sería forzoso separarse 
de la Comunidad; pero mandándole nuevamente el Padre que 
con el mayor esmero5 y puntualidad observase^sus leyes,, con­
siguió repentinamente una perfectisima salud poco despues de ha-- 
verle obedecido* Parece que esto es hacer participantes de. los 
fervores no comunes de su gigante Espirita á los -que tenia á s« 
cargo ; á la manera que Cristo nuestro Señor persuadía á sus 
Apóstoles , qne para no perder su gracia observasen quaiato íes 
havia mandada , del mismo modo qie su divina Magestad 
por agradar á su eterno Padre cumplía todos, sus preceptos con la 
mayor exactitud* ( a ) qué podemos inferir de. esta summa 
fidelidad , en las cosas pequeñas, sino que s.i]i duda la tuvo igual­
mente en las mayores i Es conseCLgmeia deducida por Jesu^Gris- 
.ío : Qid fidelis est in. m ín im o ^  in majorí. fidelis est l Ei que sa 
mi^stra fiel en, lo mínimo lo será tambienren lo mas graaideo( 

ilL  | Y  qué cosa majar que ordenar el hombre su vida 
para la común utilidad de SUS: amigC5s: ios próximas. I Esta que 
se considera como una regla general ,, es; obligac io-n peculiar da 
los: doctores ̂  pues según la doctrina de los santos Padres no so­
lo deben ser buenos pira sí cem la virtud 3 sino aprovecliar con 
ella también á los demás,. ( e ) No lo ignoraba nuestro amadi- 
ainao defunto j j  deseoso de no ser reprobado con el Siervo pe­

reza- ■

 ̂ a.) S i pr Acepta mea sen varo eritis ^manebitis  ̂ in, dileutirnte 
mea-y skut &  egr> Patris meí praceta servm)Í  ̂
neo i-n e}m dilecHone. "fioan. 1 lo .  ( b  ) Lmz.26.10^

( c ) S:Joan Ch-ris,. Hornil  ̂ r¿. u% Math. cap,
íj» Gre^, M ag/u^  alij cgmmmiî '̂ *̂



■ rezoso se dedícd desde luego á comunicar á todos los frutos 
de su virtud , y de su ciencia. Lo mucho que él hacía. , y lo 
que se dignaba Dios obrar por él nos ponen manifiesta esta 
verdad.
‘ I . Persuadido á que como doctor estaba puesto en el 
pueblo para sazonar , <5 condimentar con su predicación 
las Almas , y  conciencias de los fieles, (¿jí) ño es decible el fervor, 
y  santo zelo con que se exercitaba en tan alto ministerio. Ha­
llábase dotado de quantas prendas son apetecibles en un Orador 
evangélico para formarlo el mas excelente, y  recomendable. La 
Voz, ia pronunciación, el estilo , la acción , la energia en el 
decir 5 la vehemencia en reprehender , la eficacia en persuadir j  
la  gravedad en exortar , la  propriedad de los términos, lo ner  ̂
vioso de las razones ̂ . lo profundo del argum ento , la ciar id ad 
de su explicación, la oportunidad délas pruebas, con la facilia 
dad de producirse aun en los mas delicados pensamientos era un 
conjunto de circunstancias con que embelesaba al que le oía , 
movía la voluntad de el que le escuchaba,  ̂y ganaba ios corazores 
de todos sus oyentes. Creyéndose puesto como San Pablo por 
predicador , Apóstol, y doctor de la Fe, y de la verdad, { b )  
dirijía su predicación, no á conseguir los vanos aplausos de sus 
oyentes, sí á ganar sus corazones para Jesu-Gristo. Y  en efecto, 
hoy es publica voz, y fama que elP. Mtro. González fué quien 
reformó el Pulpito , <5 el modo de predicar en Sevilla , y  aun se 
«xtienden, algunos á decir que en todo el Rey no ; siendo el pri­
mero que con su exemplo introduxo el método útil, y  prove­
choso que yá estilan ios juiciosos, y  mas sensatos.

De aquí los maravillosos efectos que se experimentaban en 
los Pueblos , y ocasiones que predicaba misiones , quaresmas, 
é  platicas doctrinales ; y  como estas eran tan frecuentes, no cabe 
€11 expresiones el crecidísimo fruto que de ellas resultaba. Las 
confesiones generales que se hicieron , ios escándalos que se cor- 
iaron , las familias odiadas, y  matrimonios divorciados, que se 
unieron : ios pleitos concluidos , las restituciones practicadas,

ios

(a ) S .  Grég. ¡ib, i .  
( b) I. Timot, z . 7

bom» 17. in Evag* num, p.



41
los pecados calladós confesardii coix'Ia,.
de .costumbres, y  verdadero arreglo de vida.^yesu ai-dlente. pref 
dicadon ocasionaba ni tienen numero, nrpuede-saficientemente 
declararse. Hable Sevilla con los demás pueblos de su iarzobis-í 
pado que lograron tenerle p*or su -orador-| hablen loŝ  Puertos, y 
hable por todpsjia Ciudad de v:dónde(añn d^pues de mu^
chos añpŝ ê .conservan hoyom^lm&-.tesíim ardiente
predicádon deusu piedad , y^dc zelo». •;Quando por sos años, 
y  sus achaques no podía salir a predicar por, ios pueblos, del 
arzobispado , se iba las ĵq.uaresmasd Triana, y allí en la Parro, 
quia der sdipra santa Ana explicaba- dp noche la doctrina cristia:  ̂
na l y  en ̂ estos iiltimos tien^osenaque^ni aun estodeipermitian 
sus males se^r^dicaba a^Gpnsolard; laaRe^  ̂ ,. y:exortark4 
á lá  pefeccioii’con devotísimas: , y fervorosas/ platicas. La efi- 

, cada de sus palabras, la virtud̂  que Dios les daba para mover 
los animca mas obstinados 5 y-ei superior espíritu con que Ja 
praponia se mamfíesta:.bien/em:ésíe raro s.uceso.- ■ r r,:.b. •:

. , Hallábase ehPadre .'én-eiertá., Gi en.-.sus co-
m.unes espirituales tareas i; y,avis.ado de; que im âugeto distingui­
do le llamaba á su, casa para disponerse á morir bien , por que 
se hallaba sin esperanzas de vida , paso a ella. ? y porau informe, 
conoció el. mal estado, en que., vivía por nohavér restituido cierta 
crecida: cantidad^ que tema ,:irqustamenteousurpadai.:Hizole. ver 
la obligación de>restÍtmHa prontarnente ;Iy;notando en él alguna 
dificultad para cumplirla , Je aseguró que de lo contrario rao? 
riria sin remedio ; . mas que si determinaba satisfacer aquella 
deuda ie, aseguraba en nombre: de Dios recobraría la salud. Com  ̂
movióse el enfermo aterrado de lo que; o í a . y . deseoso; de vivir 
cbedeció áclo que sele mandabau hizo con el Padre, una iprolixa 
confesión , empezó á mejorarse desde luego, y en pocos días se 
vio restituido á una perfectisima salud. Estas, y otras semejan­
tes particularidades eran las señales de su Apostólica predieacíon, 
y dcl grande espíritu que éü e]i#-;l|^mpimaba..( a) . , . r

No se limitaba á solo el Pulpito su deseo- de favorecen á 
todos. fíavía^ieí4o^eB ehP.; san Giegorid que sinTla caridad 'córi;

o ,-‘r - r G  ■ ei

( a } '2. Cor. 12. 12.
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d  proximo lílngunó debe admitir el oficio de Ia predicacipii, ( ]  
y  animado de este espiritu , yá se consideraba un siervo, ó co­
mún criado de quantos quisiesen ocuparle : yá como un deudor 
imiversai á toda clase de personas ; ó yá como la piedra sal pues­
ta en los campos para beneficio de los.ganados, ó délos animales; 
{b )  y  quezal modo de las fuentes de-las plazas no debía negar el 
agua de sú dóctrina á los qué llegasen á buscarlâ . Asi lo dis­
curría , y  asi lo executaba' haciéndonos v é r ' que sin exa­
geración alguna él era un todo para todos por salvarlos; 
de aquí el no dispensarse de trabajo alguno por mas cansado que 
se hallase : -de aquí el olvidarse de sus iiecesarios alivios, ocu­
pado de ia máñanaá la noche en oír- , y responder á quantos 
lo buscaban",, y de aquí aquella éxprésion hmmiide , y llena de 
caridad con que nombrando á sus proximos les llamaba sus Se- 
íiores. Debo atender , d eda, á lo que quieren mis Señores 
los proximos,  ̂ OtTRS vezes-repetia con mucha gracia , y hu­
mildad : To soy una Mula-  ̂ ó Bestia de alquiler ̂  á quien siit 
^mo alquila ül^quííia^quiere sin qúe éUa^tenga  ̂ ni pueda esco-- 
£er la carga , que-’bayan'deponerle. Esto decía , y esta era 
puntualmente SU conducta. ¡ Caridad admirable , y humildad 
ingeniosa-f- que me fecuérda nó -solo la de mi san Felix dé 
Caníalido- que.se Yoceaba el^umentó de sus hermanos y la dé, 
.David que se.coofesabaíítaL erí la presencia del Señor , sino 
lambieiída del ApostOh san Bábio'pi quando : decía litéP
£ssem :ex omnibus y omniimi rae servum feciy utflurés ímri fa^ 
€erem i ( d ) Siendo yo líbre, y sin grave., óbligacio-ii que á 
Élia ..raé compeliese; y me hize esdavo : de todos, y por guuarlo^
para Dios.'ifft^varón,verdaderamente'admirable d - -■ 
í z . 'j.'MI feegQ”'de esta caridad , iio;solo .daba sucdor i-todosi si-

Broc-r , :.V ■ í ■ í ' O  . :.

i^t) Q idcaritatem ergá alterum non habet, pr<£dwatwnis off .̂ 
cium suscipere nullatemís debet, Ŝ, 'Grég, lib\ t ,  hom,

^hy  ̂Q^sdérgadnter bruta ■ animdUc^étra^scdk^d^et esseSé% 
cercos in populis , Id, iMd, num, 9

( c )  Psalm ,f2; .zg ,
( d )  i ,  Cor,p, •’ r
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Uó que también parece que tenía la qualídad de ínextíngmble; por 
que las muchas aguas de la contradicción, de la ingratitud, y  de 
los malos tratamientos que sufrió de las criaturas no llegaron 
jamás á separarlo de este método de vida. Gomo varón justo 

probado por el Señor en laSfaguas de la contradicoion; mag 
ein dexar igualmente de oír , su clamor en lo . escondido ,̂ ó ma  ̂
embrabecido de la tempestad. Permitiéndolo Dios asi , fueron 
varias las persecuciones , que padeció dentro , y fuera de su- 
Orden , y en ellas vulnerada^su estimación en puntos muy con­
siderables ^ que- para-, su .honradez y ,hombriá de bien lê , eram 
sumamente sensibles , y  notablemente indecorosos. =Eeró;,; 
efectos admirables de . una caridad verdadera ! Nunca sé movid 
su corazón á darse por ofendido solicitando la venganza. Tuvo 
alguna vez la ocasión en la mano para perder á su contrario , y  
lexos de haGerio., sirvió de empeño con los .̂superiores para - que 
en nada le . mortificasen., Sus, satisiaedioneí".eii^^^Qs. casos do 
palabra, ó por escrito siempre estuvieron reducidas á solo dáo 
ra2dn de su verdad, ó de su innocenciajamás ofendió en ella® 
directa , ni indirectamente á los que asi le maltrataban; sug 
papeles son . buenos testigos de esta verdad , y dé la perfeccioia 
con que| Ofeervó.la-doctrina del evangelio de no bqlver md poif 
mgl[̂  3 sino: beneficio por agravio, r una^alabra ku de- 
Censa era siempre en los terminos que Jesu-€ îstOj,nuéstro , Se-- 
ñor defendió su inculpable proceder ante el Pontifice Anás; (a^ 
6 del modo que san Pablo el suyo quando acusado por lo® 
Judíos en los tribunales del, Cesardecía:^^ Quoniam, neque in /e- 
^em 5 neque in temf Ium ̂  .neque in Casarem peccavit

 ̂ b ) „  yo no tengo culpa alguna eii todo esp qde me op̂ onen ;;. 
g, que ni contra D ios, ni contra el Cesar , ni contra ellos íie 
pecado.

2. Siendo tanta su caridad , no es estraño hiciese Dio® 
pos su medio cosas grandes. Yo no alcanzo áconocer como pu- 

-diese naturalmente despachar tantos asuntos , ocuparse en tan 
diversos cuidados , y satisfacer con perfección á todos ellos, sien­
do uno solo, y teniendo el tiempo tan escaso. Al verlo empleado

en

i8. 23. ( b )  ' Actor» 25. 8;



.......... . . ... , ,, . ..
en el com^esóilnrío por ia  míñaná' v^'p^ la tardé , y p o r ' la no­
che; puntual en la asistencia 3 su cátedra , y demás actos lite­
rarios : concurrir j y hacer'prolixas diseftaclones en la real  ̂
medica Sociedad : asistir don' los • fexamhíadorés en las mesas :; 
presentarse con su Goihúnidádd éh el coro para rézar las horas 
canónicas r responder por escrito , y  - dirigir ^con ■ menudencia 
por cartas á muchos hijos espirituales que tenia fuera, de aqui: 
satisfacer al sin numero de gentes que á todas horas le busca­
ban , y de que á penas se yeía desocupada su celda visitar en-̂  
fermospara- eohfe&áffos'i^ 'asisHrl^*^ qué muriesen : estu-' 
diar largas%orás: p fed íc i'éon  licciiéhcia : ' no faltar á le s-n ^ ' 
.gocios dé su Coiiveiito 5 *ó de su Otdeií' rdespáchar las gfavisi-^ 

"illas consiültásyá del Sto. Tribunarde lahiquisicion , yá de los 
Excmos. Sres."'Arzobispos , y yá de- otras Gpmunidades , y su* 
geíos dé-‘la primera graduación, que frecueiitemeíiée se; íe p re- 
setitabáTi; sin dispensarse de 'sus dévotos, espirituales exeréicíos ,; 
ifr 'de las deiháS''pensiones , ú obligaciones de su estado , y que a 
¿odo ocurria'dándole á caca cosa de estas el lléño de peiecdoa 
que le correspondía p es preciso persuadirnos fue para ello muy 
particularmenteasisíitió dela graCiú del Señor, y que áquella 
misma provllíéñd qué h;z6'^1)ástáséh solos doce' A pesóles;: para 
ésterdér la Feg y la"doctrina-de-l EvaligeliD¿
ésa'propna'p® b^sp6ner qüebiendo uno solo el -P. hitro» Gon­
zález atendiese á un mismo tiempo á tantos, yq tan diversos 
áSü|ltos. ■ ■ ' , / ■  ' ; o 'r . i . .b. .

En' efecto u' todo etquáé.bu^ablr'hal|áb^ et su reme-,
dio'- r tiiéí é l ' igííoráhté consuelo eiafíilidor , ”fortaleza el ■ ten-- 
tacío , quietud eí é s 'c m p u i o s o  , aliento él piisdanime , rervor el 
deBáleiitado", V i g o r  -eí caído, y n u e v o ' 'é 's p i r i t u  el qué lo necesi^ 
taba. En una palabra : se le puede, apropriar el elogio que a 
santa Catalina de Sena dá la IgÍesia.tiiSUS'IéccÍQiies'quc 
llegó ÉtratarU '¿ue 'Mxásé de s'aíir en J^iña manera-mejárkdg  ̂
Son múcHos. los' qiie'aseguran ,;‘5,-q0 e pomuiiicandole süs iríte- 
5 , rió res , y o'yéii'db'sUs. palabras: se'hálíhban de repente, tan mu- 

dados, que párecia haverlos-Uevadd á. otra regioii no. conocida t 
que experimentaban una cierta s u a v i d a d  , dilatación , y coii- 
suelo en'su espíritu ,l,qué'les Eacía olvidar, y.aborreqer lá^
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,, cosas de Ia tierra , y apetecer delicadamente las del Cielo : y  
5, que-araortigaaudo por entonces siis pasiones les parecía un 
,, principio de los gozos del Paraíso lo que con la vo z, ó pre- 
„  senda de, este caritativo varón experimentaban en sus Alrnasi 
Omito el referir estos casos por no seros mas molesto; pues yá 
conozco me voi dilatando demasiado. Mas no puedo dexar de 
deciros que este su modo de obrar unido con su mucho saber 
escindido manifiesto de una virtud perfecta , y  consumada s 
Oídselo al P. sah Gerónimo en la epístola que traduxo d  ̂
Theophüo Alexandrino i S.cieniia ofert copulati, perfecta vír̂  ̂
tutis rndtcium est,, ( a )  Pero pasemos brevemente á; la, ̂ *

. M O R A L ID A D .  - ’
í;í ? I M I I

Ua| mas oportuna , sapientísimos doctores , y  maestros^ 
amadísimo "pueblo rhio en eí SeÜQr, que poner en la Gén-- 
sideíadóií de los primerdsrias calidades 'qéo debe teífeh ' su 

saM^rfá- , y  manifestar á los segundos dameceddSd; de poseer- 
Que igualmente-á loa doctos 3'que á. los indoctos soy 

deudor en. este sitio,.
I*, ' La cienciá sabemos por san Pablo , que si está sola 

llena de sofervia el corazón del hombre; ) „ ,d á  la muerte 
35 al Alma;., ahatie; san ^Agustín V si'el espiritii de Una solida 
35 virthd no la vivifica5:hade.ndo se estudie mas ■ • én practicar 
35 la caridadque en repasar muchos libros,; ( r) "Sus calidades 
las declara san Bernardo diciendo  ̂ q-je en eJ carazá-n , en losla^ 
tÍQs:,^ en las acciones debe acreditarse sobria, y'justa,, (d  }

( a ') S.:Hj‘erst,, i ,  .Epv 98.. n. zo  ̂ coL mihi: 59:8,. /A,.
{ W) i .  Cor. 8 , la (c.) Bnctrma. quamvis, sú m sa &  ^ .

bona tamen occidit si non. vivificet spiritus  ̂per quem fit  
nonfii  ut IectÍQnef.sed ut dilectione teneatur. A. Aug.Epist^ 

c. 4, ifi 12 ,.alias 107,^,' 2, colfmihi 8o¿,. c.
( d f  Si Bernarda. Ser,, i^, ds Divhrsi iom.



1. „  La ciencia corazón én el sabio verdadero Consiste 
55 en el dolor de los pecados cometidos, en el desprecio de las co- 
¡5, modidades terrenas de esta vida , y  en el deseo fervoroso de 
5,, los premios de la eternidad. De suerte que aquel será tenido

por docto con razón , que sabe llorar las culpas de su vida 
5, pasada: mortificar los malos deseos de las vanidades del siglo

presente; y  apetecer eficazmente la salvación de su Alma 
¿5 para lo venidero. Si cada una de estas cosas tienen en elcora- 
¿5 zóii del sabio el lugar que se merecen , sin duda alguna será 
5̂ yá poseedor de una sabiduría ventajosa , y  aprecrable. {a )

2. 5, La tendrá en sus labios , si confiesa con ellos su vi-, 
,̂ 5 leza propria : si los emplea en alabar á Dios , que se la ha 
55 dado ; y  si ordena sus palabras á la edificación de sus proxi- 
55 mos. ( b ) =|Que cosa es la que edifica á nosotros ,̂ y á íos 
demás sino la caridad  ̂ { c )y  qual esta en los doctores , y maes- 
■ iros sino la de emplear su ciencia en beneficio espiritual de sus 
hermanos. ? Oigamos un oportuno documento del citado P. san 
Bernardo. „  Hay muchos, que solo estudian por saber, y esta  ̂
5, es vana euriosidad : otros para que los tengan por sabios , y 
55 estafes una vanidad reprehensible: otros para vender su cien-®
5, cia 5 por que solo estudian, ó quieren saber para subir á gran̂ g 
5, des empleos, dignidades, y oficios; y esta es una grangeria 
5, detestable: Pero hay también algunos que estudian para 
5, aprovechar á otros con lo que aprenden ; y  esta es grande 
5, caridad ; y hay otros asi mismo que su empeño por saber es 
5, para su proprio espiritual provecho , y esta es una prudencia 
5, muy laudable, De todos estos concluye el santo , solamente 
5, los dos ultimos pueden con propriedad llamarse sabios : á es­
tos ios alaba con aplicarles lo qué dice David: intellectus honus 
cmnihus facientibus eum. { d ) El etendimiento, ó la inteligen-^ 
cia de las ciencias es buena para los que saben usar de ella or­
denándola á buen fin ; y á los primeros los corrige con aquella, 
otra sentencia : Scienti bonum , ^  non facienti , feccatum . 
est Hit : ( e ) el que no vive según el bien de la virtud que

c o

( a ) S . B e m a r d . u b , s u p r , m m .  4 ,  ( b ) 5 . B e r n a r d .  i h i d ,

( c ] I .  Cor. 8. I .  ( d) no. 10. ( e ) Jacob* 4. ij,. .



éonoce con su ciencia debe tenerlo por pecado , del mismo mo­
do que á quien no digiere io que come le, es nociva la comi­
da. (¿2) ^

3. Pero sobre todo há de acreditarse d  sabio
cio7i6ú, JLgd luz de l¿i pTudeuciú, para resolver  ̂ y para obrar ; 
el decoro de ¡a templanza en el uso moderado de las cosas ; 
el vigor de la fortaleza  para conservar firme su animo en 4as 
ads êrsidades : y  la santidad de la justicia qxí lo arreglado  ̂ y 
exemplar de su conducta, es la ciencia propria , recornendablea 
y verdadera de los hombres , decía mi P. san Agustín. (¿ )  
Vaya en compendio tomándolo de la divina escritura ; Si que­
réis , o sapientísimos doctores, y maestros, acreditar quelo soi® 
con propriedád posponiendo d este, todo otro cuy dado que tenS 
gals; juntad , ó unid la virtud á vuestra f é ,  á la virtud Im 
ciencia ,á  la ciencia la abstinencia, á la abstinencia la pacieU'^ 
éia , a la paciencia la piedad , d la piedad el amor del proxí^ 
fno i y a este la caridad con Dios t seguros , que si esto bicie--' 
feis os ilustrara abundantemente la'ciencia mas sublime, que es 
el cúfiQcifntento de fesu-^Cristo, ó la comprehension de sus 
teriús\ mas el que fuere tardo ,y  desidioso en practicat estas cO’s 
sus vivird como el ciego, (r) que en medio de la luz solo encLien-- 
tra las tinieblas. Tales doctores, y maestros serán coíroados de 
celestiales bendiciones , heredarán en ios - pueblos el honor , y  
la alabanza, y  vivirá eternamente la memoria de su iióm- 
bre., ( d )

li. ívinguno en el pueblo cristiana debiera carecer d® 
esta apreciable circunstancia  ̂ ella es nna bienaventuraiiza'antí-^

ci-

(p-) ^S,BermrdTSerm^gS. inCam. n. 3— ^  rq. tom. 4*
( b )  Illa  esr humanarum rerum- sci enti a , qum- novit tmmm 

prudentiis-tempermtlcxc decus , fortitudmis- robur  ̂ ju s tis  
tia  sanctitatem. S . Aug, contr, acaaemicos Uk.. cap  ̂ pt, 
num^ '^zo.. mihi 2,^^. Iit,: D.

t  cj adPeir. d ) Vir sapiens -implebitur henedutimibus^
^  videntes illum laudahimt ii lSapiens in populo hm editae 

- htt honorem nomem illius erit vivens mc^temum^
vets  ̂ ^  ;



¿o
cipada qye al modo del árbol de la vida hace bienaventurados 
á los que la gozan, (a )  Por el contrario , la /guoraada es aquel, 
monstruo formidable , cuya malicia suficientemente se conoce , 
etendíendo que ella quitó la vida á Jesu-Cristo, [b ) Entienda 
pues el Cristiano la necesidad que tiene de saber, las materias de 
que debe estár instruido, y el fin por que le es indispensable  ̂
elsaberlasr  ̂ r

I . . Entended los que sois ignorantes en el pueblo os di­
ré con David , y los necios pecadores adviertan alguna vez ( c)  
que su ignorancia es la causa ratál de su ruina. Aquella igiio- 
rancia, con que de estudio no se quiere aprender el bien , por 
nú dexár de vivir m al: { d )6  que por decidía no se sabe lo que 
no debía ignorarse : ó qucr tiene á no pocos en un tan grandq 
idiotismo qual sino fuesen racionales, jA h ! No querrais ha­
ceros , dice Dios , como el Mulo  ̂ y el Caballo que por no tener 
entendimiento no son capazes de saber,fie ) inferid de los males, 
de la ignorancia la necesidad áú cristiano en instruirse. Ella 
es motivo de yiyir infelizmente f  ( / )  eil a lo es do una' muerte, 
desastrada : ( gfi y ella lo es igualmente de una eterna reproba­
ción, f h ) esto bastaba ; pero permitidme por oportuna digre­
sión me lamente de la poca estimación en que se miran las le­
tras. íQue pocos Padres de familia tienen el cuidado de que sus 
hijos las aprendan 1 Unos por que son los primogenitos , otros, 
pop que los destinan á carrera muy distinta , y los demás por

que

( a ) Lignum vitae est his , qui aprehenderint eam i et qui te­
nuerit eam beatus, Prov, 3. 18..

( b ) Scio quia per ignorantiam fecistis , sicut &  Principes, 
vestri Actor, 3=* i 7« ( c ) Intelligite dsipientes in populo ¡ 0 - 
stulti aliquando sapite, Psálm. %, ■

( d )  Noluit intelligere ut bene ageret Psalm.2 S>4»
{ e ) Psalm. 31. 9;
( f j  Sapientiam qui abjicit infelix est. Sapient, g. 11,
( g  ) P'iomam /non habuerunt sapientiam interiernnt "propter 

surmi insipientiam, Baruch. g. 28,
( h )  Neque viam disciplina invenerunt propterea periermu 

Bar, 3.07.
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que no se íes indinan : en unos por falta, y  en oíros por sobra 
de medios, á todos les usurpáis este racional, y santo cultivo 
de sus almas ; y como si el no saber fuese un timbre el mas hon« 
roso , asi les dexais en herencia el gran caudal de su ignorancia.
! Que otro sería vuestro modo de pensar en esta parte si tuvie­
seis presente la memorable sentencia de aquel insigne Empera­
dor de Alemania Sigismundo, que anteponiendo las letras á la 
nobleza solía decir : bien puede un Emperador hacer caba- 
55 lleros 5 y nobles , pero no doctos , ni doctores , los quales 
5, han recibido de Dios, y de la naturaleza el aventajarse á los 
ignorantes ! (¿3) O si os acordaseis de la que en recomendación 
del merito de los doctos profiere el Espíritu Santo en la sabidu­
ría , afirmando , que lamultitud^ ó crecido numero dé sabios es 
la salud , y felicidad del universo, {h )  '

I Quanto pudiera deciros sobre esto, sino tuviese, otro asun­
to de que hablaros ! Yo os haría ver las funestas consecuencias 
de esta impericia, y  que sois, responsables á Dios de los infini­
tos yerros que por ella cometen vuestros hijos en el govierno 
de sus casas, en el manejo desús caudales , y en el uso dé sus 
empleos. | Y  acaso no és esto suficiente para que puedan ser 
seducidos, ó engañados en puntos de religión por los enemigos 
de la verdad i Digalo el barbaro intento de Juliano apostata 
en prohibirá los católicos que ensenasen , ó fuesen maestros de 
las'tíiencias como eii otro tiempo los Philisteos , que  ̂huviese 
artifices en ísraél, que pudiesen labrar armas para su defensa 1 
{ r ) y  dígalo la multitud de incrédulos , y libertinos sô  
fcradameníe numerosa que, pervertidos con la lección de libros 
malos, han llegado á perder casi de todo punto la 'F e  no de 
otra suerte que el pueblo escogido la libertad por su culpable 
ignorancia. ( d )

H se-

('a ) Rudimentos historicos tmo, 1 , Opuse,^* •̂4» cap.^, pag.2^6^ 
{ b ) Multitudo autem sapientium sanitas est orbis terrarum. 
Sapient, 6, 26, ( c ) Faherferrarius non inveniebatur in omni 
terra Israél: caverant enim Philistiim ne forte facerent Hebrcei 
gladium, aut lanceam. 1, Reg, i^ , 19. { d ) Propterea cap-> 
tivus ductus est populus, quianon habuit scientiam, Isa, 5.13*



2. N g fuera esto asi . 6 por lo menos no tan fácilmente
,sucedería si supiesen á fondo las materias tn que deben inponer­
se desde sus principios. Estas son todas aquellas que nos propo­
ne la doctrina cristiana, relativas á los adorables misterios de 
nuestra santa F e , que debemos constantemente confesar; o a la 
santidad de las leyes 5 sin cuyo exacto cumplimiento no pode­
mos salvarnos .* M as, j 6 dolor ! ¡ o necedad estultisima de
los hombres ! Esto que es un medio indispensable para nuestra 
salvación , se considera por muchos un estudio vergonzoso, por 
algunos una instrucción ridicula 5 y por los mas una ocupación 
fastidiosa. Lloró san Juan , quando vio no havia en el cielo, ni 
en la tierra quien abriese, y entendiese el libro de los misterios  ̂
ó vida de Jesu-Crisío, ( a ) que podemos decir era el de la doc­
trina cristiana; | qué haría si lo viese despreciado por los cris  ̂
;£ianos 3 y pospuesto á los libros profanos , historias indeceiiteSj y 
.escritos impiisimos L  ¡ y  que no alcanza á remediar tanto daño 
el zelo 3 autoridad 3 y vigilancia del santo Tribunal de la Inqui­
sición! ¡ Áh infeiizes I Estad ciertos que llegará dia sn que 
conozcáis vuestro yerro 3 y lo lloréis sin fruto. ’ :

3. Sí; por que debiendo ser vuestro fin en el saber hallan
los medios para la justificación del Alma , conocer el modo át 
adquirirla para no perderla , y advertir lo incierto de ella para 
procurarla , sois tan enemigos de vuestro proprio bien, que bq 
íemeis el perderlo .por un vanísimo estudio, -  ̂Qué necedad es 
la vuestra ? ó ignorantisimas enaturas , os diré -con san Pablé 
á los. de Galacia, ¿ q̂ uien asi os bd dementado para que no 
■ .dezcais d la verdad p De que os sirve lo que estudiáis ea
..esos libros peniidoscs ?  ̂Qué os aprovecha lo que en , ellos 
.aprendéis? . | Sr la ciencia buena pero, no bien ordenada 
malamente aplicada, fue á los Angeles ruina, á Salomóii tropiezo, 
y  á Lulero precipicio , qué será de la perversa , y que en iradm 
se conforma con iaF é , con la verdad , y cón la/razón, \ Sabed, 
por ultimo, que si el ignorante no puede salvarse, .el sahici 
que no sabe lo que debe , ó no lo dirige al fin que corresponde  ̂
tampoco tiene entrada en el rey no de los Cielos, Si á mi no

da-

( a } Apoca}. 5. 4. { h )  4 -d Qalat, i .



iais credito  ̂ dádselo al Éspitltu Sáiitó que dice; Hmul Insifiens, 
^  stultus ̂ erihmt. ( a )  Él necio  ̂ y el ignorante perecerán 
igualmente, | Puede Dios hablar mas claro ?

No asi el P. Mtro. González , podemos piadosamente per­
suadirnos ; por que su grande , útil, y bien empleada sabiduría 
no fus de la clase de los vanísimos sabios del ■ siglo , ni su con­
ducta en cosa alguna á la de ellos parecida. Fue si un sabio  ̂
que uniendo á la abundancia de la ciencia , que grangeó para 
$i  ̂y enseñaba á los demás , la arreglada conducta de su vida  ̂
al parecer justificada con Dios , y con los hombres  ̂ se acreditó 
de sabio perfecto , y nos dexó por ese medio fundadas esperanzas 
de su eterna felicidad; pueŝ  los sabios brillarán como el res,- 
plandor del firmamento,. Qjd docti fuerint fulgebunt quasi 
splendor firmamenti, Ya os lo he propuesto sabio perfecto t falta"» 
me eFhazeros ver, que fue igualmente un consumado.
Veré si puedo cumplirlo 5 mereciendo vuestra atencioii porotré 
irato , en la

...SEGUNDA PARTE.

En  materias espirituales rio es bien que ignoremos , escrive 
el Aposto!, lo que siempre importa que sepamos, [b  ) En 

' ellas es la mas recomendable la ciencia necesaria para la 
•acertada dirección: de las almas. Esta es , dicen los paares, y 
teologos, el ^ te  de las artes  ̂6 la ciencia de las c ien ciasp o r 
que saber guiarlas por las intrincadas sendas del espíritu a la emh 
urente cumbre de la perfección, cristiana , es una ciencia que á 
pocos se concede, por mas que sean muchos les que quieran , y 
deban practicarla. Es ia que nunca podrán percebir , ó enten­
der los hombres carnales  ̂ que establecieron en su corazón de­
clinar 5 y fixar sus ojos en la tierra , por que es teda espiritual, 
y  divina: yes finalmente ia que escondiendo el Señor á los sa­
bios 5 y prudentes del mundo , revela , y comunica á los humih 
des, y pequeñuelos. Para que enseñen á los pueblos esta cien-̂

- cia

(a) Fé'a/m. 48. II. (b) í.Car. 12. i
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da de la salud , lia puesto Dios en la santa Iglesia a los óbísptís 
y s/cerdotes como otros tantos pastores, y  doctores. . Mas aun­
que todos ellos sonda sal de la tierra , por que con su doctrina, y 
exemplo deben condimentar, ó dár alimento sazonado á las Al­
mas de los fieles , no por eso son igualmente destinados á un 
proprio ministerio. Son distintas las gracias , las administra­
ciones , y las operaciones^, que reparte el Señor entre ellos  ̂
escrivesan Pablo, aunque es uno solo el Espíritu Santo que 
las distribuye. Este há puesto á unos como Apóstoles , á otros 
corno doctores, y á otros como góvernadores , ó directores, 
parala consumación de los santos , y  según el .fin á que los 
tiene destinados , no m.enos que parala edificación del cuerpo 
místico de de Jesu-Cristo, ( a )  A  cada uno de estos le es 
concedida toda aquella gracia que es correspondiente al don , 6 
cargo que se le haya conferido. ( b y  De aquí puede inferirse j 
que el director, ó padre espiritual há de ser; destinado á ese 
ministerio por el Espíritu Santo; y que nosotros podemos cono­
cerlo por el uso de las gracias que necesariamente han de ador­
narle. d' • í ■

Está gracia es en dos maneras , 6 diferencias , como em 
seña el angelico maestro, una con la que el hombre se une á 
su criador, y  se llama Gracia -que lo hace gratoá Dias ̂  otra, que 
se nombra : gracia gratis data , 6 graciosamente concedida ̂  
es con la que coopera al bien ageno, reduciendo > ó encami­
nando las almas al Señor, ( r ) Una , y  otra debe tener -,el 
director para serlo consumado; y á estas se. reducen, todas las 
circunstancias que exige en ellos ia seráfica madre santa Teresa 
de Jesús, con san Lorenzo Justiniano ,, y  los teologos místicos., 
( i )  Há de estar enrriquecído de la gracia para enc^minar á 
otros, y  para santificarse á sL La buena acción , y,- la buena

íns-

( a ) I, Cor, 12, z 8 , ( h )  Unkuique autem nostrum data est 
gratia secundum mensuram donationis Christi, Egbes,^., 2 >- 

( c) S.Tbom, 1 .2 .  qucest, i i i , a r t ,  i .  in corf,
(d  ) Apud P, Josep, d Spir, Sto, part, z,  Curs:, TheG¡og,. 

Mistic, Scolast, z , ProcgmiaL-Quast,
n .zo. ,  ̂ . - d , : ri-),.: d ;  U,



instrucción iian de ser precisamente el ornamento del doctor , ó 
md̂ &Btvo ts^iúíuú : Unusquisque doctor y 6? honce actionis 
honce fr  a dicationis habere debet studium. , decía el Sr. san Isi­
doro ; por que qualquiera de estas dos propriedades que le fal­
te lo acredicíará improprio, y nadabenemerítQ de tal oficio, (a) 
En una palabra : el director perfecto há de tener suficiencia 
ra encaminar á otros i y virtud verdadera con que santificarse, 
á sí. Vearaoslo en nuestra amado defunto el P. Mtrov 
González. ' ' -

§ . I .

E Sta gracia r̂<3!í2> data le es concedida al que Dios se digna 
dársela .̂  para que la. exerza á beneficio,, y utilidad age- 

, '■ na , dice san Fabío: Unicuique datur mámifestatíá' spir^ 
tus aduniitatem, ( b ) No es con ellá , ni por ella santo ei que 
la. tiene , añade santo Tomás , ( r ) pero sí̂  sí le da con nhuo  ̂
daiicia toda la sufitiencia. que para, santificar á o tro só  guiarlos 
á la unión con Dios,; le ̂ es necesaria,-. ( d) Todo lo que para esta 
suficiencia sobrenaturaí se requiere en el dírecto^r, extraetándolo 
de la" doctrina .del angélico, maestro (e) se reduce áque goze de 
ima grande comprehensmn dé las, cosas, espirituales superiores al 
humpo conocimiento ,, cpe pueda comprobarlaŝ  ̂ con, claridad 
proponerlas., r -

I. Para lo primero es necesaria en él una Fe ,, vmisima  ̂
en quaníQ a la certeza',; d certidumbre de los asuntos invrísibles5 
y  la rectitud del juicio en conocer las casas, divinas: , |:^ra apa­
rarlas de las que no lo són„ (/ )

y I. I Que diré de la Fe,, del P, Mtro., González, I No efe 
ia' teológica, según que unida con la grada santifica el alma^ 
aunque nos dio de, ella’tantos testimonios en su vida qoantos 
ron sus sacxifícios celebrados; siempre, con la mayor devoción, y

pru-

(a )  S.Tsidor. ubisup. ( b ) i .  Cor. 12. 7.,( c ) SJThom.
' q. ^  aru ub. sup. (á  }-S.Thom. i^2> q. l i i .  ar.t.4.
(e  ) Idem., ibid  ( f  ) Fide accutatiS. Doctar̂ - u¡úU
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prudente pausa, et qüe mnclias fezes parecía quedar absórté
m  la consideración de sus misterios ; el santo zeió con que pro. 
curaba el ardorno de los témplesela decencia de los ornameii- 
tos  ̂ y el mayor culto del Señor sacramentado .* y la devoción, y 
©ompostura con que asistía á los divinos oficios en- el coro ; sí 
de la F¿ (de que habla aquí el santo doctor ) según que préstala 
Cioble excelencia de una sobre eminente certidumbre de las ver­
dades invisibles, ( ^  ) ó de ios primeros principios-, que son el 
fundamento 5 digámoslo asi, de la teología mística. Es toda de 
Dios esta ciencia , asi en las materias que comprehende , como 
en los caminos distintos por Sonde conduce á las almas ; para 
conocer lo uno , y lo otro sirve esta F e , de que os hablo ; y de 
la que en verdad estuvo tan copiosamente dotado , que en prrie- 
f>a de ello os pudiera referir un crecído'numero de sucesos.- Vad 
vmi algunos en compeildio. Cierto Religioso que se hallaba lie- 
rio de confusiones sin acertar á explicar el estado de su interior , 
por qué aun no lo conocia , ni el camino por donde Dios le lia- 

 ̂ miaba ala perfección, vino á esta Ciudad deseoso de comunicar al 
padre su aflicion , con quien ni por escrito , ni de palabra havía 
^amás tratado cosa alguna , por que no-, le'conóda : En efecto 
le habió 5 y á las. primeras paiabrastle detuvo yde: explicó el es-» 

actual de su interior espíritu, las cosas que.Dios en él ha­
cía 5 el camino por donde le llevaba > la vocación al ministerio 
en que devia exercitarse , e! modo con que. havía de manejarse 
écn é l , y todo lo demás que para su quietud , y seguridad ' iie-, 
cesitaba. Sucedió esto en muy ¡K)COs minutás , y despidiéndose 
íáei R.eligIosó lo dexó tan admirado', como fuera de.sí, por el 
jubilo , tez, y dilatación que sintió su alma /al oírle; durándole 
per algunos dias estos marabiliosoft efectos.

Una Religiosa en esta'Ciudad llegó á su confesonario . en ía 
ocasión de hallarse sümamente atribulada con algunas v.congojas 
de su espíritu, que ni ella las conocia , ni menos le era posible 
e x p l i c a r l a s  : mandóle el Padre se sosegase, y  despues de manifes­
tarle 5 y declararle con la mayor individualidad el todo de su 
interior aflicion ? y de quanto estaba padeciendo , y ella no 
. " ,  ha-

(*) P. T h m >  ib id . ad 2.: 2. 2. 4. art, ad 4*
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íiavía entendido , le dio saludables oportunos documentos  ̂ y la 
despidió coüsoladisima .j y llena de luz para lo venidero. De es­
tos casos son muchos los que se noa/reñeren; de modo que ape­
nas hai persona alguna que le t̂raíase con alguna immediacioii 
en materias de espíritu , que no experimentase esto mismo.; 
Parece que al modo da lo que leemos de san Felipe Neri , fu é  
migularmente-dotado de una penetración profunda de los inte-- 
tiores senntimientos, dejos qm Jlegaban á:consídtarle, ■ , v 

Sirva de confirmación- ^^omitíendo los-,dem áseste pere­
grino suceso f pues él solo nos hará manifissío el profundo 
conocimiento con que fué sobrenatiiralmente dotado en tod® 
lo conducente ai cargú ele dlnactor. Una persona devota ,por 
noticias que teniardel Padre;> deseab̂ ^̂  ̂ consultarle- sobre al­
gunos âsuntos graves: "de su concieiicia.-'r^xl este fin hizo viaje^ 
caminando muchas deguas, y aun jomadas para cai>seguÍFlo. 
Presentóse á la mañana en esta Iglesia para oír mis-a antes de 
buscarle ,  y estando oyendo la- de .un-sacerdote que por. su mo­
do, devoto pensaba sería.elvPadre j,vio salir a-evestido pana decir­
la otro al que rodeaba;,una [clarisima luz .5 que igialmente 
traba su ,alma , ,le -Nvestía, de grande m,agest-ad y lo* dexate 
■ ver lleno de soberana inteligencia: de la sagrada escritora,- ele las 
ciencias, y de todo l-o concerniente al coiiocimiento de los espi- 
ritasp'ó. almas..que llegasen ácomunicarle ; á. este, tiempo.per- 
c|Mó :̂una voz-.cCou.qiie ciaraineníe;se.le diso r es:U.es el F-Mtra^ 
Qonzalez-,. Causóle;, .un.suramo p-avarhsta-.voz , y aspecto de 
modo queen. mas ele dos horas no pudo -sosegar el- tremor » y  
.commodoii que le ocasionaba* . - Apaciguado algún tanto, ,y 
-coiicluída yáda misa ,  -preguntó por el Padre,, por . que antes d® 
esta ocasio.il no/lo c.ondcia.;, ,y-.llegando á ; sus pies en el confe- 
..sonario encóiiErp ,po|da.,.experieHCÍs, Iqqiie-con aquella, luz ha- 
vía antes entendido. No lo juzguéis iiicreible; pues, cas.i por 
igual modo conoció á san Pedro de Alcántara aquél religioso es- 
traño la primera: vez que logro verle: la santidad de san Igna- 

. c ío  el Sr.- san Felipe; Neri.t y  el cruel impiísimo Excelino Ro­
mano, con terror suyo  ̂ la,de. san Antonio de Padua: y por me- 
dm. semejante , aunque mucho mas sublime conocm á Crlsí-n 
Ntro. Señor el Bautista en la primera ocasión que le yíq com­

ente. Joan, 1.



»2. A  esta grandeza de fe selhgaha h  rectitud de su Jut’- 
ció en el conocimiento de las cosas divinas, con que nos po- 
nia como de bulto, su basta , y profunda comprehension en tales 
materias, segregando las falsas de las verdaderas. Dire por la 
brevedad este caso solamente. Una délas almas que dirigía le 
dió cuenta de un especial favor que ha vía recibido del Cielo en 
la oración ; y  aunque en las circonsíancías de sus efectos , y  
agregados parecía ser de Dios, y sana la instrucción que en él 
•se le havia dado ; se la desvaneció el Padre con poderosas ra­
zones , le corrigió con ardor el asenso que le havia prestado, 
faltando á lo que sobre esto le tenía de antemano prevenido, 
y  dexandose llevar de una estraña veheméncia de espíritu con­
cluyó su razonamiento coii átcirle : maldito sea ese Dios ima '̂ 
ginadú , y demonio verdadero que asi ha querido engañarte» 
Quedó aterrada al oír esta expresión , pero con íal copia de luz 
en su alma, que conoció claramente el engaño, y la abun  ̂
daiicia de ella en lâ  de sudlusírado director , para juzgar con 
acierto en puntos tan delicados. A l  ver esta seguridad , y fir­
meza de fe, y  dé conocimienío en las . doctrinas 3 ó maximas 
de espíritu que ensenaba , la claridad éon que las entendía, y el 
ardor santo con que procedió en este caso , no he podido olvi­
darme de san Pablo, que por igual motivo escrivió á sus discipu­
los enGaiacia : Si Angelus de Coela evañgelizet vohis prce  ̂
terquamquod evangelizavimus vobis anathema sk» Si por im* 
posible un Angel del Cielo os énseñare lo contrario de lo que 
haveis aprendido' de mi, anatematizadlo, y  maldecidlo. (<3) 
|No era esto efecto de haverlo Dios enriquecido con la com­
prehension altísima de las materias espirituales! Sí. Pues oídlo 
dotado igualmente de algunas otras gracias , que vienen á ser 
como""subalternas déla gracia gratisdata de su ministracion, ó 
dirección.

II. En efecto: por lo que vimos parece no le faltó la 
virtud , ó la gracia de hacer algunas cosas que son proprias dé 
la divina Omnipotencia ; ni el saber , y manifestar d otros lo 
que es peculiar de la sabiduría de Dios , ó á aquien su Mages-

tad

( a ) Galat. i. 8.
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tad se digna manifestarlo. Sigo en estO' á-Ja letra ía doetrina 
que llevo yá citada del Sr. Sto. Tomas. (¿íj ' > , ■  ̂ -

I .  El obrar maravillas , yá de dár repentina salud" a los 
enfermos, que llama san Pablo gracia de curaciones, ó yá de 
otros eventos mas portentosos que se- entienden en la de hacer' 
prodigiosalij gratia sanitatum'  ̂ alij operatio ■ virtutum̂ r. [ h f  
es uno de los testimonios por donde nós consta la perfección dê ‘ 
un director en eluso de su ministerio. No calífi&o yoTe-iúik-r 
gros los acaecimientos que voí á proponer, refiriendo .solo á k , 
guno otro que baste para la formalidad de mi asunto : eso queda 
reservado al juicio de la santa Iglesia , al que en todo me riiidOj 
y me sugeío.' Oigamos estos no mas.^Tadecía una religiosa di­
rigida suya 5 fuera de Sevilla la .gravisima molestia de una- toz 
convulsiva 5 que por mas de un mes no la dexaba dormir, córner  ̂
ni tener sosiego alguno' de dia , ni de noche : fueia a visitar el 
Padre, y  compadecido de verla en tal disposición , le dtxo ai. 
venirle un fuerte , y violento golpe de ella: hasta , hasta i Sb 
acabó , sa a c a b ó y á  nomas, Al instante cesó aquél'achaque^ 
y no ha buelto jamás á padecerlo. .Esta misma padeció por mas - 
de tres meses unas tercianas perniciosas, y con slncopesTrecuen-; 
tes, que la tenian reducida á mi estado deplorable ; llegó á verla - 
el Padre, y  condolido de su trabajo , le dixo: No quiero quê - 
Bstésyá mála : se acabaron las tercianas. En efecto- sucedió 
como lo dispuso , pues no volvieron mas a ; molestarla* Otra 
religiosa en esta Ciudad también fatigada dé la toz, experimen -̂'- 
tó igual beneficio que ía referida , y  casi en los proprios termi­
nos. Un rdigioso dirigido suyo, hallándose distante de aquí, 
padeció un divieso en la g-arganta, que puso en cuidado á los- 
facultativos : dio aviso de ello aí Padre pero ocultándole el _ 
miedo que todos tenían de las resultas , y en respuesta le 
consuela con decirle t No tenga usted cuidado alguno , qm sa­
nará perfectamente  ̂sjn que le quede ni aun vestigio del divieso  ̂
y asi se verificó despues, contra la opinión de los inteligentes.

No tengo noticia , que obrase raros portentos , de aquellos 
que señala santo Tomas en la gracia de obrar prodigios , como

I parar

(a )  S,Tbom> i» z ,q>i i i*art ,  4. incorp.{h) i^Cor, p.
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parar eí s o l, dividir los mares, mudár los montes, y otros se- 
mejantes;^(^ ) pero, si io moralizamos, será fácil encontremos 
iguales 5 o tal vez mayores maravillas. Lo son sin duda , diré 

 ̂ con san Agustín , y  san Juan Crisostomo, (b) dominar Dios el 
animo , mudar la voluntad de los hombres, governar las cria-i 
turas , y dirigir con acierto sus acciones; esto es mas que la 
rnuxíipiicacion de los ginco panes en el desierto , y  que la 
victoria material, aunque milagrosa, de todos los reynos, gentes, 
y  naciones del mundo; lo que es muy conforme á lo que nos 
ensena la santa teología, que la justificación de un alma es 
obra mas prodigiosa que la ele resucitar los muertos , yla de ha* 
ver crmdo Dios el universo.

Una de las almas que dirigía padeció por muchos años las 
Viojencias del espíritu de blasfemia , las vejaciones del immmi- 
disimo Asmodeo , y  las molestias de una casi incensante obse­
sión del cruelísimo Satanás , en términos que apenas le permi- 
íian el menor descanso : llegaba esta afligida criatura á los pies 
de su caritativo director . y aunque á su vista la maltrataban 
líO pocas vezes con el mayor rigor , como al pobrecillo energú­
meno , que refiere, san Marcos  ̂ ) puesto en la presencia ele
JesU'Cristo ; luego que el Padre Ies mandaba suspender sus tira-, 
nías, cesaoan de atormentarla , la dexaban en plena libertad, y  
en perfecto exercício de sus potencias, y  sentidos, para tratar 
tL lascosas desu espirím, Otras ocasiones mandaba con impe  ̂

> y con viveza de fe cesasen las tentaciones por algún tierna 
po, y asi puntualmente sucedía. Otra persona seglar , también 
dirigida suya, fue de improviso  ̂acometida de una estraña in  ̂
visible fuerza, que la derribó en tierra , y de unós agudísimos 
dolores, en cuya; viólenda sentía como sU e devanasen todos 
los nervios de su cuerpo vehemencia le hacía rebolearse pop 
el suelo , y dár gritos formidables. Asustada la familia con esta 
^pendna novedad , avisaron , no al medico , si al P, Mtro* 
González, Llegó éste, y  luego que la vio, conoció con superior

luz

( a )  S.Thom.ub. supr.inforp.(h) S. Aug. Tract.ZA, injomk,
‘̂ ^■ S.joan.Cnsost.bom.ii. alias. ( c ;
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luz era tocio obra* del común enemigo, y revistiéndose clel es-* 
pirita de Dios le dixo en tono imperioso : Dexa que ohedez-ca 
la criatura' : mandó immediatamente á la paciente, que se le­
vantase buena , y sana , y al instante fus restituida á su per­
fecta salud , con singular consuelo de su espirita, y admiración 
de toda la familia , que no cesaban de alabar á Dios por tan 
raro beneficio.  ̂No es mas esto que'mudár los montes , aunque 
el hacerlo materialmente parezca ma? admirable , por que es 
mas- inusitado ,, ó menos frecuente á nuestra vista i  Si; que 
sean esos montes las tentaciones , como io dixó Cristo Ntro. Se­
ñor á mi padre san Francisco en la ocasión de padecerlas , se­
gún leemos en su vida ; ó sean ios infernales espíritus , como lo 
dice en sus morales el padre san Gregorio, [a  ) no es mayoral 
parecer la virtud , ó el poder, que para hacer esto se requiere, 
de la que para ló otro se necesíita?  ̂  ̂ ^

Notábamos en el Padre un cierto espiritual dóminia 
sobre las almas sus dirigidas , que ni 'al imperio de su voz 
quedaba resistencia , niá la fuerza de su precepto se hallaba di­
ficultad alguna para obedecerle , aun en las cosas mas duras , y  
penosas. Daba hecho lo que mandaba ;-por que reconóciamós 
€11 nuestro interior una cierta facilidad , ó propensión á lo qué 
«os ordenaba , que oírlo de su boca , y ^advertirlo en nuestro 
corazón ya practicado era todo uno. Parece'‘qúe Dios se le su- 
getaba , y que estaba atento á su voluntad para cumplirla. 
No una vez sola, ni con sola\qiia persona le sucedió , maiidár , 
que cesando las amarguras de la tribulación , sequedad, y des­
consuelo , entrasen en su: lugar las dulzuras de la espiritual 
consolación , y  notarse prontamente efectuado. Estando en es­
ta Iglssia sentado en el confesonario se le puso á los pies una 
persona bastantemente afligida con diversos trabajos interiores ; 
y  lastimado de verla en aquél padecer la dixo : Ahora por qm. 
yo quiero tendrá descanso ; goze ahora de Dios , y de sus dul^ 
zuras ; pero no le durará muchos dias-, por que ni le conviene ,  
ni yo quiero. A  penas acabó de pronunciarlo se vio aquella 
alma sumergida en un mar de celestiales consuelos, que le du-«

ra-

(a ) M o ra l, c a p a ,  n'Z> inB,Job*
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.raron siete días. Volvid al Padre , y este repitió hasta tercera 
vez la misma expresión^ señalándole el tiempo por dias., y ho* 
ras que hayia precisamente de gozarlos: y todo puntualmente 
sucedía como lo determinaba. . p No veis aquí el obediente Do- 
mino voci hominis que dice . la divina escritura hablando de Jo« 
sué mando' al Sol que se detuviese en su carrera.. \ Obe-- 
decíó Dios 4 la voz.de un hombre en aquel caso ,, y obedecía 
aquí., hablando en igual sentido, á la voluntad , y  mandato de 
este sabio.director. No son estos otros tantos portentos ? Y  
no lo es también suspender la muerte, quando esta por. un efecto 
naturalhayia dê  ve^ificarse ^:No tiene dada.. Pues oíd; que yo, 
á gloria de Dios , y  por leyes del agradecimiento quiero , y  
debo deponerlo, . . '

Notorio es i  todos vosotros, la grave enfermedad que pade- 
€Í yo aquí el mes de Blayo del:añ,Q-pasado de.: setenta y seis, en .la 
primerá. misión que pri©-cipié.b:.y opor. ella no:,pude continuar en 
en esta-Ciudad.: . Paraf mb y para otros era cierta mi muerte 
en aquel, tiempo-,'por las ;grávisimas razones que para creerá 
lo asi, nos asistian. No me quedó la menor duda quando el mis  ̂
mo Padre en las diarias carítativ.as visitas que, me hacíar: me lo 
sigriifícQ: en 'terminos nadá -equivoGos ; pero . añadió que yá 
Dios^hav.ía revocado su - decreto; ( ; )  para que entendieáe debía 
empieaLnie. en el ministerio de las misiones , en que por ía bon-̂  
dad del Señar me veis exercitado. No hizo el prodigio de dar­
me repentinamente la salud ; pero si el de suspender el golp.e, 
-déla m.aerte sobre míy consiguiendo,:de. Dios revocase , ó con­
tuviese por .entonces la. execudon de su: decreto, Nunca la he 
d'udacíQ, ni; tiie, jiá -dado lugar á ello la. puntualidad con que 
yoi viendo cumplidas quantas cosas me predixo en aquel casô  
Yo discurro que.este no es muy de semqante al del Sto. Rey Exe­
quias , que se. nos pefiere en el,capitulo veinte áel libro quarto 
de. los Reyes ,ea la sagrada: historia. :; y  rae .persuado sereis de 
pte dictamen , quando io leáis con alguna reflexiom'

' ; ' ,  ̂ CQ-

( ^ 10 .14 . (^ ) A d sensum'D̂ . Thom. in 4... sententt.
' q,2¡, ad i. ^inQv.cesu de Vetit..g€

6- aru.á, ad z,. argwtiente. Sed contraen . . -  : -
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2. Eí saber manifestar las cosas ocultas que solo Dios conoce, 

es prueba en el director,, prosigue santo Tomas, de la abundante 
marabillosd gracia con que el Cielo leba dotado : y eso suce­
derá, concluye el santo , si tuviere el don de profecía , y el 
don de discreción d.e espíritus. ( ¿3 ) Permitid que , baxo*̂  las 
protestas que llevo repetidas, os lo dé verificado en nuestro que* 
rido defuntó. Sabido es que el espiritu de. profecía: no es otra 
cosa que el conocimiento de aquellos acaecimientos que , ó por 
la distancia del lugar, ó por- lo remoto del tiempo no pueden lle­
gar naturalmente á nuestra noticia ; o de aquellos pensamientos 
que, escondidos, en el corazón del bombre, solo á Dios , y á el 
son manifiestos.. En todas estas diferencias bailamos varios su­
cesos que parece nos dan motivo suficiente, para persuadimos; no 
le falto esta rec.omend.abie. circunstancia. al P. bltro.; González» 
Oídme algunos»  ̂ ^
- •- Distante algunas; leguas de aqui se hallaba un religioso, es­
piritual hijo suyo ., con el; cargo de confesor de religiosas, 
y  de . pronto se le. ofreció una ocasión de gravisimo pesar , qué 
causándole notable inapetencia á. la comida , y otros semejantes 
efectos , le. traía basta,ntemente, contristado , casi ya para, caer 
de animo. : tuvo, reservado, para sí este as.uiito  ̂procurando disi­
mular con todos .su disgusto j mas no por eso dexó de saberlo su 
bendito. Padrea piieS'escribiendQ es;te,. en aquellos dias, á.ofera per­
sona, que en el mism.o pueblo dirigía , le encarga diga, al Padre 
confesor que nó se dexe mer tanto i y- que- se alimente la neces 
vio , - Olvidábase alguna vez este mismo, sacerdote de darle cueii;- 
ta por escriíQ de tales quales, omisiones que bavía tenido en sus 
exercicios;.. mas la. respuesta venía corrigiéndole aquellos defec­
tos , y  persuadiéndole á la, constancia en continuarlos. Por la 
que añade este sugeto no le daban yá cuidado, sus o lv id o s p o r  
que con esta larga experiencia estaba, cierto que á, sa buen. Padre; 
no seíe QCuItaDaa.,

Ansiaba mucho por entrar religiosa una honesta doncella 
de esta Ciudad ; pero -desconfiada casi de. conseguirlQ , por que 
eran ínsuperaoles las dificultades ,, que se lo impedían, se liega

:( a ) Thom̂  uH- sû r* In. cor ,̂ art^
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sumamente desconsóíaíla á referírselo al Padre , y  este notando 
lina particular commocion en su alma , la dixo con estraüo 
fervor , y  eficacia : En nombre de Jesu-Cristo te ofrezco que 
no pasará este año de sesenta sin que logres tu deseo. Eran los 
inconvenientes tan graves que sin milagro manifiesto era impo­
sible superarlos. Mas á pesar de estos obstáculos se verificó pun­
tualmente el vaticinio, Siendo yá religiosa llegaron á verse sus 
Padres en gravísima indigencia , de modo que necesitaban los 
socorriese el convento , para no acabar de perecer; y vién­
dola el P. Mtro, desconsolada por ello , le dixo : L/eg¡3ri 
pú que no necesiten los socorra la comunidad \ y si, al contrario ̂  
jque esta sea socorrida de tus Padres ; y todo sq há verificado 
como lo predíxo. ^

A muchos de los que estábamos á su cargo nos pre-  ̂
venía en diversas ocasiones de algunos trabajos que havían de 
sucedemos, llegando en alguna aun á señalar el tiempo, y la 
especie de tribulación que nos esperaba ¡ y en los mismos termi- 
fios lo mirábamos despues cumplido. Entre todas es dignada 
notarse la predicción prolixa que le oí en mi enfermedad. En 
lo mas gravé de ella , y en una de sus piadosas visitas , despues» 
de ha verme exortado cómo en las demas, á la negación de mi-, 
propria voluntad sobre el exito de mi padecer ,  y á la resigna­
ción perfecta en la de Dios; puesto en píe, se acercó á mí , y  
con voz imperiosa , pero agradable, me dixo: vamos á vivir*. 
Y o  que 5 ó por mi errado modo de pensar , ó por el miedo con 
que miraba ios peligros de esta vida, deseaba entonces el morir,, 
le ’hize presente mi deseo, y mis temores | á lo que hablándo­
me con mayor eficacia repitió : Vamos á vivir , para cumplir 
los fines de Dios , pues hasta aora mada tiene hecho i tenga en-̂  
tendido que ha de hacer misión en Cordova , Qrmiada  ̂ Jaen  ̂
Andujar , los Puertos , Toledo, Madrid , Zaragoza, y otras 
partes : vamos d vivir , para andarlo todo., No debo omitir 
el ningún fundamento que havía en lo humano por entonces 
para ni aun por discurso poderlo afirmar asi; pues iíevaba en 
aquel tiempo pocos años en este ministerio , y en ellos no havía 
salido de estas Andalucías baxas ; ni tenia antecedente alguno 
para pensar que sucediese.; mas yá lo veis todo cumplido ; pues



Zaragoza, y otros del os que me señalo donde aun no he pasado, 
lo han suplicado yá á mis superiores, y estos lo tienen concedi­
do ; lo que sin duda es razón mny suficiente, para persuadirnos no 
faltará su anuncio á cumplirse eii esta parte como en las demás 
hasta ahora lo hemos visto.
-  ̂ ’ , Concluyo el punto de sus vaticinios bastantemente 

copioso apuntando ios muchos con que predixo su cercams 
muerte. Luego que tuvo la noticia de venir yo á esta Ciudad , 
aseguró á cinco , ó mas de sus hijos espirituales que mi venida 
era para auxiliarlo en su muerte , y  para dexarlo enterrado r y  
reconviniéndole uno de estos, de que siempre hablaba de las cosas 
de su muerte, y  que tal vez no sería lo que pensaba, le respondió; 
No tengo duda’, fues hace días le fido á J)ios se halle á mi cahê  
Zera quando llegue mí muene, y el Sr. meló tiene concedida. Lle­
gué aquí, como sabéis, el dia veinte y tres de Febrero; y  guan­
do pasé á darle noticia de ello, después de recibirme con la 
singular benevolencia que acostumbraba me dixo : Fray Diegá 
tnio ̂  ( yo le debía la caridad de que me traíase con esta religio­
sa confianza) Dios te ha- traído en esta ocasión á Sevilla , fara  
qiíe me asestas, y te halles en mi muerte. Ya haveis visto qua: 
de esta predicción á su falieciríiíento solo se pasaron ciiico dias:- 
y  que asi de esta- como de las otras podemos decir lo que de 
Samuel la divina escritura-.Non. cecidit ex ómnibus v.efhís 
ejm in terram &  cognovit universus Israel, quod fidelis 
muel profeta esset Bomm.L( a) No cayo en tierra , ni dexd 
„  de verificarse una sola cosa de quantas predixo , por donde 
, ,  conoció iodo,el pi^blo que Samuel era fiel profeta del Sdlor.

E i interior del nombre que solo Dios puede conocerlo , y  
el espirita; del mismo hombre que vive en é l , parece le fuá aN 
ganas- vezes manifiesío,. Una persona seglar que vbio de intei-ito 
á Sevilla pára comunicaTle sus asuntos , asegura que fueron dis­
tintas las ocasiones ‘'en que llegándosele al confesonario , y  
no hablándole palabra alguna , el mismo Padre le referia 
quanto traía en su corazón, y  la situación en que se bailaba su 
espirií-U antes,  y  despues de baverse puesto en su presencia.^

Los.

_( 3 J I.
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Los que estábamos á su cargo , y  le comunicábamos por escrito,’ 
notábamos con frecuencia que sus cartas hablaban mas cielo que 
havía pasado , ó estaba sucediendo en nuestros interiores, que 
de los puntos contenidos en las nuestras. Admirándose de esto 
uno de sus espirituales hijos , quedó mas confirmado en su Jui­
cio quando , tratando con el Padre de otras materias , le oyó de­
cir: Nadase me oculta del interior de los que tengo á mi cargoy 
for que Dios lo permite asi. ¡Expresión pasmosa ,̂ que bien 
reflexionada 5 nos ofrece sobrados motivos parala admiración. 
Que sé yo si esto sería por ha ver participado algo del singular 
espíritu con que san Pablo aseguraba á los Colosenses , y á los 
de Corinto-,5 Que estaba con el espíritu entre ellos mirando 
,3 lo que hacían , aunque por la presencia Corporal muy lexos, 
y  distante : Etsi corpore absens sum , sed espíritu vobiscum* 
sum :: i videns ordinem vestrum. { a ) Lq^cierto es que las ex­
periencias han dado lugar á que pensemos de este modo.

j Qué diré de so alto , y  manifiesto don de discreción de 
espíritus ? Consultaba frecuentemente con el Padre un sacerdote . 
secular de esta Ciudad , dirigido suyo, y que por.-Su consejo vive ' 
dado todo al confesonario 5 y le preguntaba sobre los casos mas 
notables que se le presentaban , y  en repetidas oca’siones advir­
tió que, con notable eficacia, be prevenía que los sugetos sobre 
quienes hacía la'consulta no decían la verdad, que dó engaña- - 
ban, y que procedían con falsedad en ‘ su espíritu. Eran estos  ̂
desconocidos al Padre , y á su dirigido , y bol viendo este á exa­
minar el asunto, halló, siempre verificada la prevención que le 
hizo su prudente director. Todos quantos |e trataron con im- 
mediacion deponen esto mismo , concluyendo á una voz \que 
era sin duda bueno el espíritu que aprobaba , y malo igualmíen  ̂
te el que 'desaprobaba. Por esto en los casos mas delicados 
por obscuros , ó por estraños era juzgado su voto decisivo , y 
ocurrían á buscar su parecer tanto el santo Tribunal de la Inqui­
sición , como los prelados , y los confesores, ó sugetos particu­
lares. Uno de estos le puso en la manóla carta que havía reci­
bido de cierta alma que dirigía, y á quien el padre no cono­

cía.

(a ) I. Cor, 5. 3, dd Colos. %. 5.
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ci 8 5 y apenas leyĉ  quatro, 6 seis i êngldnes , se la devolvió, 
estando yo presente, y le hizo en pocas palabras tan cabal , y 
exacta descripción de aquel espíritu, de la seguridad, y de lo 
raro del camino por donde Dios la llevaba, de los progresos 
que haría, y de lós favores que recibiría del Señor; que dexó 
instruido al sugeto enjmucho mas de lo que hasta entonces havia 
entendido del espíritu de su dirigida ; y  aseguró que solo ilustra­
do de Dios, y teniendo el Padre el don de discreción de espiri­
tas en grado muy sublime pudiera haverle hablado con tanta 
propiedad, y claridad en lo que estaba para éi bastantemeíite 
obscuro. .

I Qué más ? No llegó alguno á tratarlo que dexase de con­
fesar lo qué dixo la Reyna Sabá hablando de Salomón , que 
era mucho menos lo que la fama de él publicaba , de lo que eit 
él se escondía; (a )  Su espíritu , su voz , su .acertado juicio en 
el govieriio de las almas á ninguno dexó que apetecer ; por que 
todos hallábamos en él la luz , la seguridad , y los aciertos para , 
empezar , seguir , y terminare! interior camino, que Dios res­
pectivamente le huviese á cada uno señalado. ¡ Insigne hombre i  
y  que en mi juicio se le puede aplicar el elogio que dá el Espi-. 
ritu Santo al summo sacerdote Aarón en el libro del eclesiástico 
T êdit illi [Deus) in praceptis suis potestatem  ̂ in testamentis 
judiciorum , docere Jacob testimonia , ^  in lege sua lucem 
dare IsraéL ( b ) „  Dios le concedió su espíritu para que de- 
5, clarase SUS preceptos, manifestase sus divinos arcanos, enseña- 

se al escogidó Jacob sus soberanos testimonios , y  diese á to- 
dos la clara luz de su acertada dirección. De esta suerte nos 

hizo Yislhh ¡a grande comprehension dé las cosas espirituales  ̂
superiores á la humana capacidad , con que se dignó el Sr, 

de dotarlo, y  su admirable suficiencia pam ú  cargo 
de director de las almas.

( a } 3» Reg. lo» 7* (b ) Edh 45. 21,
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II.
fk  Unque la. grsLcla. gratis data , 6 gratuita  ̂ de que acabo de 

hablaros, es sobre toda ponderación recomendable , ya 
por las machas que le acompañan, ya por los hermosos 

frútosque produce , y yá por ser un don sublime deT Espiri  ̂
tu Santo , lio puede dudarse que lo es mucho mas la que llama­
mos santificante ; asi por que es mas excelente , ó de orden supe­
rior , dice santo Tomás, (  ^ ) como porque si aqueila hace al 
que la tiene grato , ó estimable entre los hombres, por esta es 
agradable á Dios , hijo suyo , y heredero de su Gloria.^rSi entre 
las virtudes aquella es principal que mas nos lleva a nuestro 
ultimo fin para unirnos con é i, (^) § que mucho suceda , ó se 
diga esto proprio de los dones del Espirito Santo f En efecto, 
el Aposto! san Pablo, despues de prot5ónernos estos altos donei 
ían apreciable que distribuye el soberano espíritu entre aquellos 
que le place, añade : et adbuc eisceUentiorem viam vobis de­
monstro : Aun teneis otro camino mas alto , mas útil , y qiB 
debeis apreciar como mejor que el primero , mnnüamini chmds 
wiata meliora* ( r* ) Este no es otro que el de las virtudes, sin 
las quales todas las demas gracias yá referidas de nada pueden, 
fcrvirnos para agradar al Señor , ni para salvarnos con ellas»- 
(d  ) Altísima doctrina es eiía , y de que sin duda se hallaba 
bien instruido el P. Mtro, González , según los grandes exera- 
píos que nos dio con su exemplarisima vida ; pues obraba mas 
que decía , y hacía mas de la  que enseñaba ; siendo su cuidado 
principal, á exemplo dei Aposto!, no hacerse digno de la eterna 
reprobación, quaildo tanto cuidado ponía en salvar á los demasa 
Circunstancia indispensable en el perfecto director para llenar 
las obligaciones de su oficio, y para ser grande en el reyno

los

( a )  5 . Tbotn* i .  2. q, i i i .  art* m corp,
(b ) Manent Fides. Spes* Cbaritas  ̂ tria h£Q i major aUé 

tem horum est chapitas, i . Cor, 13.
( c) I . Car. 12. 31. ( d )  x,Cor,



,  . .lt»s Cielos, h á  cariádd , y la pénéverancta Bon las dos virtu ,̂
des' en que tiene su ser, y seguridad Ja gracia santificante , y-
que necesita el director para ser perfecto.

I. ha caridad , plenitud de la Ley ? principio , y fin de 
les preceptos ^y reyna de todas las virtudes j es la que nos hace 
justos para con Dios , dá el mérito á nuestras buenas obras , y 
nos constituye coherederos con Cristo del reyno de so Gloria” 
€s la que dá el ser sob renatural álas virtudes , y que con todas 
ellas forma en lo moral la perfección de un alma : y  es por ul­
timo la que uniéndola con Dios le enseña todos los modos de 
agradarle. El Aposto! san Pablo pone un pVolixo catalogo de 
las virtudes hijas todas, ó compañeras, de la caridad , ( a ) que 
leído con reflexión, es claro las reduce á dos especies : Unas que 
excluyen del Alma la mancha de la culpa ; otras que forman m  
ella la verdadera perfección,

I. Para excluiré! pecado asi antes, como despues de ha« 
verlo cometido, sirven la negación de la propria voluntad, y la 
mortificación , ó penitencia. '

La negación, que como primera piedra del edificio espi­
ritual exige de nosotros Jesu-Gristo , ( )' es una muerte misti-
ca del alma , con que aseguramos su vida verdadera. Son sus 
actos posponer la propria voluntad á la de Dios en todo , y  á la 
de los hombres donde no hal pecado. El P. Mtro. González, 
parece no tenia otra regla interior que la de seguir en quanta* 
hacía la divina voluntad. Todo lo consideraba como disposi­
ción suya : ios trabajos interiores , ó exteriores que padecía, 
los sucesos que le ocurfian , las consultas que se le presentaban 
con lo demas que le iba sucediendo; y  mirándolo á esta luz se 
conformaba, d acomodaba con ello de tal modo como si sola 
aquello tuviese á que atender. De aquí su costumbre santa de? 
pedir al Señor Interiormente la Im para el acierto en sus resolu­
ciones , osando de aquellas oportunas palabras de David : V e  
SJuUu tuo judicmm^meum prodeat , oculi tul videant (squitates, 
{ c) proceda , Señor, de tí la resolución de mi dictamen , é

a ) í . Cor, i i*per tot,
3 } id . a4; (c ) 16^2^
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,, inclina tus ojos á mi alma para la equidad de mi juicio. De 
aquí juntar éldia con la noche, j  esta con aquel, ocupado en 
dár expediente á los gravísimos negocios que le ocurrían , y en 
oír á quantos le buscaban ; sin poder acabar consigo el negarse 
á tan pesada tarea , por que decía se la enviaba Dios para su. 
aprovechamiento y áz aquí finalmente aquella humíldisima, 
resignación en sus morales defectos j ó faltas de perfección en 
sus obras , de sus pasiones , 6 tentaciones ; benditas faltas mi.aŝ  
solía decir ,que tanta me dais á conocer lo que soy por mi ¡ y la 
que seria sin Dios.

No os escandalizeis los menos advertidos. Esto era lo que 
san Francisco de Sales repetía , quando en semejantes ocasiones 
exclamaba: Amadas faltas mías , & c. Esto lo que David 
decía; bonum mihi quia humiliasti me i Bueno es para m í, Se» 
flor 5 que asi me hayas humillado : ( a ) y esto lo que todo va» 
ron justo , confiesa en su corazdq quando llega á un alto grada 
de propria abnegación; no por que se alegre del pecado en quan» 
ío es ofensa de Dios ,  que eso sería enorme culpa; sí atendien» 
do en él los efectos de proprio conocimiento , humillación , j  
otros bienes que pueden resultarle. No de otra suerte que la- 
santa Iglesia bendice el pecado de Adán, por haver sido, causa 
de que el Hijo de Dios huviese venido á redimirnos, (h )  ^Na 
os acordáis del Aposto! que escribía, ut inhabitet in. me virtus 
Christi I placeo mihi in infirmJtatibus meis l { c ]  „  Me alegra 
„  en mis defectos, tentaciones, y faltas, de virtud , pará qu®. 
„  solo ála de Jesu-CrisíQ se atribuyan mis victorias ?. Pues con 
un espiritu semejante, hablaba nuestro defunto, quando bendecía 
sus morales imperfecciones. \ Que bien le. pudiéramos aplicar 
el Nigra sum sed formosa, la mística Esposa de los Can» 
ticos ! '.yo soy negra , pero hermosa, y agraciada ; { d) Ne» 
gra por la obscuridad de mis;defectos , y  pasiones; hermosa poc- 
d  abatimíentQ con que en la presencia de Dios sé por ellas hu^

mi»

talem ,. ae tantum.( a ) Psalm*. i i8 . ( b ) O felix: cnlpâ , quce 
meruit habere Redemptorem. Ecclesia Sab  ̂ sancta in bemdku 
Cer. Pas.cbaL ( c )  z.Cor,

( d) Canu I. 4..
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millarme» ! O que negación es esta tan sublime, y  delicada l

Juntábase á esta el ante poner á su proprio querer, ó inclín 
nación la voluntad de los hombres donde no huviese pecado. 
En su modo de pensar era su dictamen el menos apreciable , y. 
por eso al suyo prefería ordinariamente el ageno. Los casos 
que de ocurrian solía consultarlos aun con sus proprios dis,cifra-. 
los , é hijos espirituales ; y  quando estos eran de contraria sen­
tir , luego que le daban una razón bien fundada , se sugetaha al 
parecer , d juicio de ellos. No era esto por la debilidad del su­
yo , siendo su talento en la opinión común de los eruditos , el 
mayor que se conocia en la Ciudad,, y  en todo su partido ; sí era 
un efecto notorio de su propria abnegación , y  una demostración' 
de su sabiduría 5, poj que es proprio del sabio ,  dice el Espíritu 
Santo, asentir al dictamen, 6 consejo de otro , quando la pruden-- 
cia lo dicta ,  y la conciencia no se opone, ( ¿z-} Daba su pare­
cer fundándolo siempreen razón , y autoridad , no dexando 
que apetecer al que le preguntaba ; pero como nada adherida 
á su proprio juicio, nipagadó de su oportuna resolución , con­
sultaba despues sobre ella , resuelto á variarla sino: se la aprobar 
sen. JQ quanto nos ofrece que admirar^ y  que imitar en. esta 
parte ! Sin duda que ,  como tan versado en las divinas letras  ̂
tendría presente para estos casos elex.emp!o de san Pablo ; quan­
do no obstante que su predicación , y  la doctrina que enseñaba 
á los Gentiles era del evangeHo , ,vino á Jerusalen á consultarla 
con los santos Apostóles , y  aun. coa algunos, en. particular i ne 

forte, ifi vamum. currerem,, aut cucurris em ( b ) Por que no s.e 
inutilizase el grano de su doctrina , ni fuese en vano la carrera 
de su predicación.

Esta negocian le hacia oír con paciencia disimulando su 
quebranto, á los que ó por incoiisiderados, ó por inadvertidos  ̂
ó por la pesadez, de sus genios le eran molestos;, é importunos.. 
Buena prueba nos ofrece en aquel caso en que haviendo llegada 
un sugetD. á caasültarle ,  lo. tuvo ocupada desde la mañana hasta 
las quatro de la tarde ,  en que, ya por no haver tomado. aliÍB,eH'̂

ta

( a )  Qui sapiens est, audit comUia  ̂
[h)Gal at .  Z . Z .
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t o , ya por eí trabajo cjiié le ocasionaba ía consulta, y  q̂uiei’̂  
la hacía , ó yá por los dos motivos juntamente , se sintió  ̂ con 
la cabeza desvanecida , y proximo á caer en el suelo acciden­
tado de la necesidad , y de la fatiga. ¿Quien huviese visto al 
P. Mtro. González en este base> y que avisándole al medio día 
fera yá la hora de comer , lo desatendía por atender al consuelo 
del que ie estaba ocupando , podría no acordarse de Jesu-Cristo, 
quando por un motivo semejante hablando con la Samaritana no 
admitió el sustento que le ofrecían sus santos discípulos, dicien- 
doles tenia otro mas sústancíoso aunque invisible , qual era ha- 
>cer en aquello la voluntad de su eterno Padreé (a)  Llegaba 
su delicadeza en esto hasta privarse del gusto que tuviese en 
tratar unos asuntos mas que otros. Atendía en ellos la necesi­
dad ; y 4  esta , ó las cirountancias lo requerían dexaba la ocu­
ltación en que estaba , aunque le fuese gustosa , y pasaba a eva­
cuar la que ocurría , por mas que fuese á su gusto repugnante. 
Hallábase un dia oyendo á cierta persona dirigida suya, á la que 
solo una , ó dos vezes en el ano comunicaba > quando le avisa­
ron lo llamaba un enfermo para comunicarle su conciencia , y 
disponer con su consejo las cosas de su alma > immediatamente 
se despidió de su espiritual hija ^ aunque hasta otro ano no 
havia de oírla , y fué á socorrer aquella otra necesidad * 
que con mayor urgencia le llamaba. Ved aquí el caso 
dei profeta Habacuc que llevando la comida a los Segadores 
lo separó un Angel del cammo  ̂ y ío eonduxo al lago de los., 
Leones en Babilonia, donde se hallaba aun mas necesitado que 
aquellos el santo Daniel : (b) Esto me recuerda aquella su or­
dinaria expresión , hya de su verdadera caridad , y perfecta ne­
gación f  Cada m o hace de lo suyo ¡o que quiere : yo soy tod(k. 
de mis. ffQ îmos^y estos harén de mí lo que mejor les parezcat 
Esto decía , y  por esta regia gje governaba.

De aquí puede fácilmente deducirse su grande mortifica­
ción 5 y rígida penitencia. En la interior fuá tan exercitado , 
que consiguió refrenar las pasiones en sus primeros movimientos, 
y  sugetar" êl genio , y la carne á las leyes del espíritu. Aun en

los

(  a ) Joan. 4. 34. ( b } üdukh 14. 3§.
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los lances mas críticos por no previstos, 6 menos esperados, se 
portaba con tal circunspección , templanza , y madurez , como 
si noíicmso de ellos se huvíese de antemano prevenido con los 
propositos mas firmes. ¿Quien le vió hacer una acción des­
compuesta I hablar una palabra desarreglada , ni producirse en 
terminos menos edlficativos, aun siendo iníempestivamente in­
sultado ?  ̂Quien lo advirtió alguna vez dominado de la ira ,
llevado de la concupiscencia , ni de la pereza avasallado I 
iQ ükn le notó alguna liviandad en su conversación  ̂alguna im­
modestia en su mirar, ó algún reprehensible exceso en el uso de 
sus sentidos ? Nadie por cierto ; antes bien en todo nos edifí  ̂
caba, porque^nós hacía visible que, con el constante tesón de so 
mortificación Interior, havía conseguido crucificar se carne con 
sus VICIOS, y concupiscencias; y domándola coií variedad de as­
perezas , logrado que no se revelase atrevida contra las leyes 
ael alma , y  del espíritu.

En efecto , ahora sabemos que hizo un particular estudio 
en su vida para afligir su cuerpo , y castigar su carne con varios 
generos de penalidad, y  de rigor. Sos ayunos eran frecueiitisí- 
mos, y muchos mas de los que prescriben lâ  leyes de su sagrado 
instituto,^desuerte que Ja mayoh parte del año ía pasaba ayunan­
do 3 sin dispensarse detesta especie de mortificación aun despues 
de haver cumplido los setenta años. Comia, y  bébia con tai 
moderación , y templanza , que no satisfacía enteramente la 
hamore , y  mucho menos el apetito del gusto. .Asi lo confió ei 
mismo Padre á un sacerdote  ̂.su hno espiritual asegurándole ;

Siempre comta al medio día en términos^y que id ¡a tarde le 
molestase bien la bambre> Observando est§ ayuno le dií5 el ulti­
mo accidente , y k  sobrevino la muerte ppues ayunaba el vier­
nes en que le dió el insulto, y  lofi dos días que lo tuvo aDenas puda
tomar por una vez algunos tragos de caldo. C¡rcmsÍanck no­
table; pues sin dada Jo excluye del numero de aquellos que re- 
preíienqe ei santo Evangelio ,  por que retardandc-seles la muer* 
te se entregan ai cuidado de su vientre en la comida, y brdnda 
Riendo por eilo excluidos de ía Bíenaveaturanza ; ( a)  vaporeen-

SJ-

| a }  Ms,th, zA- Lu(. 12 .4 5 .
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Siguiente lo hace benemerkó de la eterna felicidad que obtuvíe* 
roa ios que coa santo , y espiritual ayuno esperaban ía venida 
de su Señor.

El sueño era Igualmente moderado, reducido á satisfacer 
la necesidad ; sin escusar el desentenderse de esta, ó por darse á 
sus fervores 5 ó por atenderá alguna urgencia : Havia témpora* 
das que le daba la una de ía noche con la pluma en la mano 
despachando papeles, y consultas reservadas. Si asistía á algún 
moribundo era muy poco lo que reposaba; y yá advitieron las 
religiosas de uno de los conventos de esta Ciudad en la ocasión 
de estar auxiliando á una de ellas el dilatado espacio de dos me« 
ses, que quantas vezes iban de noche á avisarle para que subiese, 
por alguna necesidad ocurrida, lo hallaban siempre al pie de ia 
escalera arrimado á una columna esperando le llamasen. Usaba 
de varios generos de cilicios" de hierro : entre ellos algunas cru« 
zes con puntas para el pecho , y  una cadena de alambres , dis« 
puesta en forma de una Zarza gruesa, que dando bueltas á la 
cintura le molestaba no poco. De noche despues dé las penosas, 
faenas de su ministerio, y de las horas destinadas al estudio, 
se iba al coro , y  creyendo que estaban los religioso dormidos 
gastaba largos ratos en macerar su cuerpo con crueles dicipli- 
ñas; que por su frecuencia , y  lo recio de los golpes se dexaban 
entender no solo en su Comunidad > sino aun fuera de ella. Este 
penal exercicio lo prolongabaó repetía en el tiempo de alguna 
extraordinaria necesidad: como se vio en la oc^sioii de hallarse 
en el santo Tribunal de la Inquisición un reo impenitente , é in*- 
confesó ; que algunos tiempos antes de sacarlo en auto publico 
se daba el P. Mtro. González tan rigorosas diciplinas , que prin« 
cipiandolas á hora que en la vecindad estaban algunos sugetos 
sin recogerse , advirtieron llegaba la madrugada sin haver cesa-*; 
do ios golpes. Sin duda haría en su cuerpo un sangriento des­
trozo , para inclinar la piedad de Dios á que concediese un efi­
caz auxilio para la conversión de aquella alma ; y piadosamen­
te podemos persuadirnos que la repentina mudanza que en el re­
ferido delinquente vimos todos, al tiempo de ser conducido al 
suplicio, se debió en parte á las penitencias , y  oraciones de 
este caritativo, mortificado religioso.

So-̂



Sobre iodo no§ tüj dé sln^níar eJMcacíon I  «uantos^ls' 
tratábamos , y  no podíamos dexar de admirarnos al notar , que 
msus muchos años, ni sus habituales, penosos padeceres, ni el 
peso de un trabajo immenso , é incesante fuese motivo suficien  ̂
te ensujuicio para suspender estos rigores con que se trataba
diariamente ; y  que para haverlos tal vez de mitigar era forzoso 
«o inandase con imperio su sabio , y prudente director. Pero 

-llego nuestra admiración hasta el, asombró, quando despues de 
su muerte hemos entendido una mortificación penosísima que 
tisaba tan ocnlta como á todos desconocida. Quando le veíamos 
andar por las calles , y  aun por el convento, notabamós el sum  ̂
mo trabajo que le costaba dar un solo paso ; lo atribuíamos á  
&US muchos años , á la gota que padecía , de cuyas resultas te­
ma monstruosamente hinchados los pies, y  las piernas ; mas no 
era esta la causa principal de aquel trabajo, si lo era llevar en 
los pies una porción de huesos de guindas , de que tenia hecha 
buena prevención , y de que llegaron á llagársele las plantas de 
los pies en conformidad que no fue posible aplicarle á ellas cier« 
to remedio que dispusieron los Médicos en su mortal insultô  
para su apetecido recobros | Quien oyendo esto . podrá dexar 
de decir : ¡ O que especiosos son los pies de este varón aposto- 

’licó que evangelizaba á todos el bien de la paz , y  de la virtud, 
pues en ellos, y  en todo su cuerpo castigaba su carne, para m  
hacerse reprobo enseñando á otros les medios para salvarse

2. Quien con tanto esmero practicaba las virtudes , qu& 
son el medio para, excluir del alma la mancha del pecado , no 

.sería omiso en exerciíarlas que forman, ó aquellas con que se 
€tdqmere la verdadera perfección Estas son la humildad la 
€aridad con Dios.

No hay uno solo de quantos trataron al P. Mtjo. Gonzá­
lez que dexase de conocer , y  de manifestar ahora , que fue un 
-varón humildisimo. Tenía sabida, muy bien la doctrina común 
delos ^misticos que el verdadero humilde huye las estimaciones 
délos hombres, y  se ocupa gustoso en exercicios de humildad  ̂
y  como la de su corazón le inclinaba á ello , no es decible el 
empeño que tenia en humillarse. Por huir de los honores reusd 
con bastante eficacia ei graduarse de doctor,y oponerse á íaj

ca-
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-eatecira de prima de esta reaf Ualversidad , hasta que con humil­
dad mas perfecta se rindió á la voluntad de los superiores , esv 
pecialmen e del Emmo. , y  Excmo. Sr  ̂ Cardenal Solís , dig­
nísimo Arzobispo de Sevilla , que con repetida instancia le obli­
gó á que lo hiciese. Por esto proprio dexó escrito de su letra 

'un papel en que pide á sus Prelados 5 no avisasen de su falle­
cimiento á la Universidad hasta que estuviese enterrado su Ca­
daver ; para que en su entierro no huyese cosa alguna de parti­
cularidad , y  distinción. Al Religioso Lego su compañero k  

-.^ncargó muchas vezes 5 que quanto cayese enfermo escondiese 
las insignias de doctor : porque si supiera , anadia , que me las 
havian de poner despues de muerto ,las quemaría ahora misma»

- Despues de su muerte, entregó este religioso af Prelado de. ̂ esta 
Casa una Bula de N, S. P. Pío Sexto , que Dios prospere mu­
chos años la qual está pasada por el Consejo , y por la que lo 
distingue con el alto honor de Vicario general de toda su Reli­
gión : Quando le dieron esta noticia le merecí me la confiase;; 
pero tan lleno de cOnsíernaGion , y  taiv desazonado ̂  que evi­
denciaba el disgusto de su corazón : pudo al fin aquietarse ; mas 
no de otra suerte que ocultándola para que hasta despues de ^  
muerte no se publicase , por no perder entonces ios sufmgic^ 
que le correspondían en su Orden. En ella nunca tuvo. Prela­
cias, ni puestos honrosos da govierno , por que como humil-*̂  
de reusó siempre mandar , y  deseaba obedecer... ... <

" En su Comunidad 3 no obstante su graduación, y el respet# 
con qué todos le miraban , se ocupaba en los exercicios ma# 
humildesj tcKiaba la campana pequeña haciendo señal para el coro  ̂
-y en él leía el punto para la oracion^y y praeticaba todo aque»̂  
lio que es peculiar de un corisía recien profeso, y de un reii« 
gioso de ninguna distinción. Su ha vito , su persona> sucoiiver-  ̂
sacion , y  quanío en él havía respiraba humildad, y  abatimien« 
to 5 en coiiformidad que siendo el mas condecorado de su Go*̂  
legio , y aun de su Provincia por el cargo de vicario general ̂  
asistía , ó se trataba con sus hermanos como si fuese uii criado 
dé todos ellos. Esta es una humildad altísima ,. y  superabui"  ̂
dante , dice san Buenaventura ,  sugetarse , ó hacerse menos nô  
solo á los superiores.;s. y á los igualessino aún a loa inferiores;,

por



( á )  porque es parecida a -la de Ciistó Ntro. Señor qumidíS' 
decía : Ego autem in medio vestrum sum sicut qui ministrat i 
yo estoy entre vosotros qual si fuese vuestro criado, {b )

Nacía esto del baxo concepto que havia formado de s! 
mismo. En su conocimiento , y juicio era el mas ignorante de 
los hombres., el mas ingrato á Dios , y  el mas perverso de los 
pecadores. N o , no eran sus expresiones comunes para signifiGar 
el con cito  en que se tenia : no podían oírse ni leerse^eii sur 
cartas sin admirarse el entendimienío ,_y commoverse el inte­
rior. Sí se trataba de su ciencia, solía decir en un tono que enter- 
necia : Sof un Idiota , un tonto y soy un barbaro , que no 
sé lo queme digo quando habloi Le era de duró tormento pa­
ra su corazón que lo tuviesen por hombre docto, y afligido tal 
Tez de verse tan opinado entre los eruditos le oímos exclamar , 
llenos sus ojos de lagrimas : mi dogal este engaño en que vL
wen las gentes , creyendo que soy algo y ó entiendo algo i soy un 
bruto nada entiendo y y para nada soy capaz i no puedo sufrir-̂  
lo y me martirizan con lo que piensan de mi, ^i huviese de re­
flexionar sobre cada uno de estos hechos os diría aquí con san 
Juan Crisostorao , que esta humillacioti es altísima ; por que 
despreciar los honores de sabio quien lo es en verdad , es una 
gran filosofía, y  es proprio de un espíritu angélico , que y£ 
ha tocado en la cumbre del cielo déla perfección, ( r )  De aquC 
provenía aquel profundo desconsuelo que se le notaba antes, y- 
despues de sus actos literarios en la Universidad, ó en la sociedad: 
medica, doade con universal asombro era escuchado : tembla­
ba , y  se afligía , por que en su modo de pensar .* no estábil 
sapaz de hablar en publico i y era exponer el honor de su santo 
Abito, De aquí la desconfianza que hacía de sus resoluciones 
a lia s  consultas, y el temor que le quedaba de ha ver errado;; 
el que no deponía hasta que consultándolo con otros le daban 
alguna seguridad , ó que sugetandolo al santo Sacramento de la

______________ _̂_ __

( a ) S.Bonav, De Gradih.Virtut. cap.- .̂ n,i,  ( b ) L uc,Z2,z y ,
( c ) Honorem á muítis prastitum despicere , multi est lahô
- fis y magn£ Philosophia, Animes Angelices p qu($ Ct&lorur̂  

f̂trpicem atingatt S» Joan* Cris» /



Penlíencia recibía la absoloclon. | O pavor santo , exclamare 
con el P. san Augustiii, mas apetecible que la misma seguridad. 
(a )  No lo extraneis; que el hombre sabio en todo teme , y se 
humilla desconfiado de si : Horno sapiens in omnibus metuet, 
{ b ) De aquí por ultimo el desprecio con que se trataba ¡ con el 
fin de que los ciernas le tratasen en iguales términos. f- 

En lo moral se creía el mas ingrato á Dios ,e l que mas le 
havía ofendido , y  el mas acreedor á los rigores de la divina 
lusíicia. No havía corazón para oír sin lagrimas aquel conti­
nuo repetir : No sé como Dios me sufre : ni hasta donde ha de 
llegar conmigo su paciencia: me horrorizo quando considero 
setenta años de vida pasados inútilmente, iQué he hecho en 
este mundo ?  ̂ En que se me han pasado los años i qué uso 
han tenido los talentos que se me dieron ? iQpé responderé 
quando sea llamado á juicio ? '^Qué sentencia oirá el que pare-̂  
€6 que solo vivé eñ el mundo para ser ingrato d Dios 1 
í  I : Oraciones , oraciones por la conversign de este monstruo 
de ingratitud i i i  Otras ocasiones tratando de algunas almas de 
especiál virtud que dirigía se le oía ; me trae Dios á conocer 
almas que saben amarle y para que se ablande con su exemplo mi 
dureza-, y yo cada día soy mas rebelde, é insensible, sin acabar-̂  
me dé rendir d ser el que debo. Llevado de estos humildisimos 
smtimimtós de su corazón , y " hablando con un alma que,,, di- 
rigia , y a quien trataba con alguna confianza , se enfervorizó 
tanto , que encendido , y demudado el semblante, absorto , y  
Casi fuera de si prorrumpió en estos terminos bien raros : 
ahora-Dios por sus incomprehensible  ̂ juicios disimula ccn .pa-̂  
¿iefreia mi maldad , llegará día en que teme justa venganza de 
este ingraftsimQ sacerdote \ y si como lo merezco me sepultara, 
en el Injierno, alh veré lo que es haver sido ingrato d un. Dios 
iodo bondad : alli pagaré mi merecido x alli se empleará la di-' 
mn-a Omnipotencia-en castigar , al que ño quiso con tiempo re­
formar sü desastrada vida I alli conoceré tengo mas merecidas 
aquellas penas, que quantos, las están padeciendo ; a lli, alli ex-

pe-

{a ) S.Azig, Be StmhoL ad cathecum, lih,q,cap, i. tum.p„ paf» 
vor ipse orani securitate appetendus., ( b EqIu j S»
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f  enmentaré los efectos de mi dureza fenaré mi indisculpable

, temeridad ;: : Quedóse un poco suspenso ; y yó que lo refiera 
asombrado de tanta humildad en un varón tan justificado. , No 
lo comparare con Job, pero le aplicaré aquí Jo que él decía: 
Si sustinuero , infernus domus mea esu ( a ) „  Si bien lo refie- 

Xiono diré que es el infierno mi habitación , y  casa propria. Y  
ved aquí el grado altisimo de humildad á que subió, nuestro ama-- 
do defunío , estando á ló qué sobre esta virtud tiasena el seráfi­
co doctor san Buenaventura. ( é )
_ ¿Que os diré dn su ardiente amor á Dios i, Si hablamos 

del , o de los dulces movimientos de su corazón para
con el Señor, os podré asegurar, que no obstante de haverle su 
^agostad iievado , por el áspero camina de las sequedades , y  
desolaciones de espirita casi toda la vida, fué terriisimo, ó ferve­
gosa en sus afectos ; y  os lo pudiera demostrar con sus cartas , y  
con SUS, ardientes aspiraciones. Para nombrar á Dios en eJlas 
osaba dô  la. ü a ^  i^^laniakiim j Suspiraba, se le encendía el 
rostro , y se le notabá no pocas, vezes un suave tremor, en J;oda 
el cuerpo quando trataba deOsta virtud , ó de los beneficios 
amor , y mísencGndia del Señor. Muchos años antes de su 
muerte aseguró confidencialmente á̂ ûn alma su dirigida que et 
amor de Dios; no le permitia  ̂diacer sutñO‘ sosegado ,  por Quo 
fdementemente lo. despertaba j y  su dormir era d huchitos  ̂ Co­
tejad vosotros esto con lo que por igual motivo dice de sí el P® 
S. Bernardo , y hallareis , que si al uno , y al otro los desperta­
ba el amor de Dios, los dos nos ofrecen en ello no poco; que 
admirar , y  que Imitemos* ( c ) De aquí su tierna devoción á la 
humanidad Sirta.- de Jesu-Crísto nuestro Dios ,  especialmente 
en el augustisinio sacramento del altar , y en su acerbisima pa­
sión , y  muerte , pero con particularidad en el misterio de su 
cruz, Jesu-CrisíQ crucificado era el usiversat remedio que á to­
dos los interiormente atribulados , y  para todo genero deafimoii 
Jes propoma , y el que usaba descontinuo para las, suyas pro­
prias., ün sus Smos* llagados pies encontraba para s£ , y  para

los

{ a )  fob. 17* 13., ( b ) S.. Bonav, vibisupra m 
(  c. I . ê Bernarda. ^4. m Canu 6̂ .
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los demas luz en las dudas , fortaleza en las tentaciones, y  se­
guridad en los mayores motivos de temer. No cabe en ponde­
ración la ternura de sus expresiones quando hablaba , Ó predi- 
cdoade la immensa caridad de nuestro Dios Sacramentado; de la 
bondad , 6 amabilidad de Dios , y de los misterios de nuestra 
redención : parecía salir de s í , según el fervor con que se pro­
ducía 5 y no pudieiido disimular sus interiores afectos los expre­
saba frecuentemente en térnisimas copiosas lagrimas , con que 
commovía extraordinariamente á los que le escuchaban.

Ni solo los commovia j ó adríiiraba , llegaba las mas ve- 
sses á ocasionar en ellos estos proprios efectos j especialraénta en 
las almas ■ bitn d̂ ispuestas 5 alas que apehas llegaba el eco de sus" 
vozesyá se hallaban acaloradas del fuego dai divina amor. No  ̂
€s mucho quando sabemos tenían las mismas, o mayores res.ul* 
tas en las qüê  caído el animo 5 casi agonizaban de congela ,'d e  
tedio , y  de íatigá. Es muy notablé'ef suceso que lo confirma.- 
Füé señalado en año da estos anos pasados pór^GOnfesor extraor "̂ 
dinario para c t e a  cómunidad de'Í.éligibsas^en está Ciudad , y  
fíltre las detnas se le presentó ana qué contaba casi diez años de 
¿adecer diversas violentisimas tentaciones  ̂ horribies obscorida- 
d.és 5 y amarguisimos désamparós , que á río haveria Dios sosteni­
do con su gracia huy lera caído eií el abismó de la desesperacíóii 
iiásta quitarse da vida. Está grave tribulación se la acrecí 
centabá el no saberse cxplicar eon los confesores, ni poder estos 
eutenderla ; Mas luego que el P. Mtro. González llegó á ha- 
filarle , despues de haverle dado luz , y  seguridad del estado de 
su interior le preguntó si atnaha á Dios i  Estaba tan caída de 
animo , y tan ahogada de la amargura, que solo pudo responder -̂ 
yo no sé si lo amo t añadiendo qI Padre: pues diga Usted, 
conmigo  ̂amo á mi Dios, fus tal la abundancia de luz, de consuelo, 
j  de fervor que anegó su corazón al repetirlo, que por el espa-̂  
ció de cinco meses fuá su corazón un incendio de divina caridad, 
que ia liquidaba en seráficos ardores. Pasado este tiempo bol- 
vieron con nueva fuerza las tentaciones , y  los desamparos ^ 
pero leyendo esta, y otras expresiones que el mismo Padre le 
h.avía mandado escribiese para renovar sus afectos quando las 
padeciese, le repetía en ella uq sin admiracinn suya la propria

■ ma- '



tx
maravilla. Suceso que experimentado por muchos nos recuer-- 
da para que se lo adaptemos el ignitum eloquium tuum vehe  ̂
menter ( a ) que eran un fuego abrasador  ̂y vehemente sus pa« 
labras  ̂ s¿n duda por que sallan de un corazón abrasado de divi  ̂
na caridad, según decía san Gregorio Magno á au amadisi- 
mo san Leandro arzobispo de Sevilla, (b ) ]

Pero se hizo esta mas patente, en sus acciones. Son ellas 
el signo demostrativo del arnor , j  los afectos de la voluntad 
por crecidos que parezcan serán sin ellas , ó inutiles , ó engaño  ̂
sos. El amor á Dios de este varcín exemplarisimo fuá todp 
practica , tado de obra, i  No fue del numero de aquellas almas 
á quienes regala: el Señor con las dulzuras de ios seiisíbles con.̂  
muelos en sus espirituales exercicios, fuá siempe sustentado .stí 
espirito con el pan, de la tribulación en continuos desamparos,, 
y  con el agua déla angustia en,las aridezes, obscuridadesy te­
dios interiores que incesantemente le aíligían ; pero en mediq 
de eilos supo seguir con firmena como el santo Job el camino d® 
la. justificación en la mas constante, .practÍGai de las virtudes^ 
Estas le llevaban toda la atención y  aunque solía quexarse coa 
su fDirecíor , al modo que Cristo nuestro Redentor á. su etern© 
Padre o David con el Señor ( c ); pxm las amarguisinaas .desoía?- 
ciónesque padecía su espiritu ,,- no-pOr eso retrocedía en eí ca- 
.minô  comenzado , añ ̂ cfesisíia de, sn intento, en buscar á Dios .̂-ea 
.servirle  ̂y en procurar cqa sus obras agradarle í mntes bien miár 
dplkando ecnno la ,rmstka  ̂esposa , sus, fervorosos, -esíuerzosi,, 
desateiKÜen^: tentaciones ,,, superando. Fepugna.acias, j  vio- 
dentando suaiatural desaliento proseguía coma eüa en el uso d  ̂
lo s medios necesarios para co.nseguirlQ.. Su miedo, de ©fender 

6 , de errar en quanto hacía, sn rectitud de intención err toa­
das. sus acciones , ys:U;de.3eo efic^ de obrar lo mas. perfecto son 
otras tantas, pruebas de; esta verdad* El santo temor Dios tenia 
erucificadas. sus carnes, en tales terminos que apenas tenia una 

respiración án  el.; líos Ueiiabamos de un santo pavtjr al 
■ - . - • ■ • oírle

I  a ) itSj. 14.0. (h P"idimus quanta' charhatie-- tmt,
mens arserit, qqm sk  @  altos accendi., S>Qx€gpiu,

dd: Ls-andr.  ̂ ' '



oírle hablar de sus defectos, y  nos ponía como de bulto lo pro­
prio que testifica su sabio , y  prudente director, que verdadera  ̂
mente fué enriquecida su alma con este precioso don del Espíri­
tu Santo, Miraba con summo horror todo pecado, y de solo 
imaginar si havría cometido alguno en los asuntos que maneja-* 
ba le veíamos temblar , y contristarse hasta el extremo de pa­
decer moríales agonias. Las desolaciones , y  aridezes de espíri­
tu qué padecía las miraba como un justo castigo de sus culpas, y 
conformándose con ellas llegaba á darle á Dios las gracias por el 
beneficio que le hacía en padecerlas.

Su intención fué siempre la mas recta : todo lo dirigía á la 
gloria de Dios , y al fin unico de agradarle ; si estudiaba , si 
ensenaba, si predicaba, ó confesaba , si empleado de noche , y  
de dia en servir á sus proximos atendía á la utilidad, y  consue­
lo de cada uno : si olvidando su descanso gastaba las noches en 
las tareas laboriosas de su ministerio , ó en los penales exerc icios 
tque su fervor le sujería, y  si posponiendo alguna vez como san 
Ignacio de Loyola las dulzuras de la contemplación á los peno­
sos afanes de procurad el bien de las almas , o si por el contra­
rio dexando esta piadosa ocupación por lo que le embargaba el 
tiempo q)ara la quietud de la oración se retiraba d e; ella á 
«xemplo de san Pedro Celestino por entregarse más á Dios; y  
por conclusión, si se mortificaba , si oraba  ̂ ó si hacía alguna 
cosa todo era ordenado al proprio fin. Jamas tuvo otro objeto 
en quanto obraba, y  padecía que la gloria del Señor , jamas 
otro ínteres que ia salvación suya , y  de sus proximos , ni jamas 
otra voluntad que hacer cumplidamente la de Dios. Este era 
aquella vista clara, ú. ojo simple, y sin nube de malicia que 
•hermoseaba todo el cuerpo de sus obras , é iluminaba la singu­
lar conducta de su vida* Traía siempre al Señor en su memo- 
T ia ,y  procedía en sus acciones como si le tuviese á la vista , 
para que dirigiese sus pasos , y no se apartase , ó cómmoviese de 
suTado, y  asi se acreditaba en los efectos. Estos nos daban 
pruebas las mas claras, de que al era un sacerdote fiel que obran­
do conformé al corazón, ó voluntad de Dios , á imitación de 
Samuel, andaba continuamente en la presencia de Cristo : que 
su proceder era en todo arreglado , y  que en todas sus obras

con-



COílfesaha, o glori&aba al excelso, §ánt5 nombre del Señor..
De aquí su deseo eficaz de hacer lo mas perfecto , y su 

particular estudio en observarlo. Todo mi esmero lo tengo, so> 
lia decir coa frecuencia , fensar que es lo que Dios quiere de 
mi , y en ptocurar hacerlo con el favor de su gracia, To no 
tnoi en el mundo para hacer mi gusto , si solo para obedecer á  
Dios m ío  que quiera que baga. Esto solo apetezco , y todo lo 
memas ni lo quiero , ni me sirve \ No estáis notando que con laŝ  
proprias yozes , ó expresiones testificó Jesu-Cristo á los Apostó­
les la verdad con que amaba á su Eterno Padre , y les enseñó 
el modo con que debiaiimanifestar ellos que le amaban ? {a\  
Pues no , no juzguéis hipérbole , ó exageración lo que me aca­
báis de oír 5 de su deseo por hacerlo mas perfecto : Es verdad 
que no hizo voto de ello, pero sí un proposito firme , de cuya 
exacta observancia nos , ofreció en su .,vida multiplicados testimo­
nios; pues en concurrencia de diversos negocios 5 ó de varios 
asuntos á que era necesario atendiese , ó prefería por sí el que 
Juzgaba mas necesario, ó si le ocurría duda se sugetaba. al dic- 
íarnen ageno , creído que era esto sin duda lo mejor. De esto 
provenían aquellos gravislmps temores aunque sin inquietud de su 
espíritu por si acaso havría^errado en alguna cosa .* aquel encar­
gar incesantemente á quantos dirigía, que pidiesen á Dios por suf 
aciertos , clamando siempre á todos por oraciones; y  aquél pedir 
al Señor en las suyas con los mayores esfuerzos esta gracia.
D e esto le resultaba aquella especiai complacencia que tenía en
ios trabajos , y  tribulaciones que su Magestad le em b ia b a el 
deseo de padecer mucho mas y  erninguii horror con Que mi­
raba aim el mayor de todos ios suplicios, To na temería el 
infierno , 'dixo arrebatado de sus fervores á un alma su confiden­
te , st el estar en él se compadeciese con no aborrecer , ni. ser 
aborrecido de Dios, Esto solo es lo que me hace temblar en la 
consideración de las penas que se dán á los condenados en aque  ̂
lia horrible cárcel, ¡O que amor á Dios tan delicado , y ver­
dadero ! Los tplogos , y  los místicos sabrán dár á estas clausu­
las la ponderación que se merecen,

________ _ Los

(a ) J o a n , 6 , 38, ^



Los incendios de este fuego se fomentan en la ora'cíon ,y  
con ella tienen sus creces ; porque la meditación es una fragua 
donde se caldea el corazón del justo en los ardores de la divina 
caridad ; por eso há sido siempre la oración uno de los prime­
ros cuidados de los varones espirituales, y la ocupación principal 
de ios que aman á Dios. Oraba tanto el P. Mtro. González  ̂
porque era mucho lo que amaba á Dios , y  le amaba tanto 
porque oraba mucho. Puede decirse que su oración era con­
tinua; por que si la buena vida , lo arreglado de las acciones, y 
fel cuidado de agradar á Dios en ellas, es lo que se dice orar sin 
intermisión, sin duda oraba sin cesar el que en su justificada 
conducta manifestaba no perderle de su vista. Pero fuera de 
esto tenia destinados varios ratos en el día para emplearlos en es­
te importantísimo exer ciclo ; mas no siéndole posible por sus 
grandes tareas dedicarse á él quanto- apetecía , se lo quitaba del 
sueñô  en la noche , y despues de concluir la distribución de su 
estudio , y  demas ocupaciones de su ministerio, se entraba en ese 
coro á gastar largas horas en la oración. Retirábase tanibien al­
gunas temporadas á la soledad, donde lexos de Sevilla porque 
no se lo impidiesen, buscaba el Rey no de Dios para sí , y tra­
taba con el Señor de su proprio aprovechamiento , y salvacioiu 
porque estaba convencido de la doctrina del P. san Bernardo á 
su discípulo el Papa san Eugenio : y por seguir en esta parte el 
exemplo de los santos Apostóles que , imitando á su divino 
maestro, unían á los afanes de su apostólico empleo los ocios mas= 
«autos de la oración. (¿2 )

Faltan vozes , hablando sin exageración, para significar sii 
grande afición á esta virtud , su eficacia para persuadirla , y  su 
fervoroso deseo de ocuparse en ella. Sentía con profundó des­
consuelo verse impedido de orar quanto apetecía ; pero cono­
ciendo en ello la voluntad de su arnado , se resignaba gustoso, y 
procuraba suplirlo con frecuentes aspiraciones. La memoria de 
los divinos beneficios era su meditación ordinaria, con que cote­
jando su ingratitud se confundía , j  abismaba : pasaba de aquí 
á considerar la bondad , y  amabilidad del Señor yá en los raiste- 

-  ̂ ríos
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m s de nuestra Pedeñcíoii d ya eii sii? divinas perfecciones, y ; 
esto le era Qii incentiva:) poderoso para amar'al SLimuiO bien. 
Ya llegó á tal grado que de solo pronunciar,, Que bondad dt 
Dios I i Q̂ ie Bros tan bueno l ¡Que Dios tan mnablel se des-, 
hacia en devotisimas lagrimas , y exalaba su corazón en ternlsi« 
mos suspiros. |Qué mucho, pues , que en el santo sacrificio de 
la Misa fuese tanta su devoción, que con s,u compostura edificase, 
con su pausa commoviese, y  enterneciese á quien le miraba con 
el recogimiento, y  gravedad con que k  decia l  ^Nfr.qué mu-i 
cho se hiciesen alguna vez visibles las llamas de amor que en sa 
interior se ocultaban ? Celebrando un día el santo sacrificio de 
la Misa , fue vista una clarísima luz , ó Jiáma de fiaego tan ‘ 
crecida, que rodeándolo todo, lo ocultaba del testigo de esta ma­
ravilla , y solo le permitió ver lo que á Iqs Israelitas quando 
estaba Moysss hablando con Dios en el monte; , ó la gloria de! 
Señor, que en un resplandor, y  fuego celestial vio todo el pue­
blo descender sobre el Templo de Salomón , quándo este con e! 
-motivo de su dedicación acabó de orar > y  ofreció ai Señor muí- 
titud de victimas , y holocaustos. |Qué puede conjeturarse de 
este portento , sino que los sacrificios de este exemplar sacerdo­
te leyeran áDiós no menos aceptos que los de Noé^ Elias , y  
Aarón , pues asi en los unos como en los otros casi en unos mis- 
iños terminos nos hizo su benigna acceptacion manifiesta ? Bien 
que no puede negárse le eran estos infinitamente mas agradables 
que aquellos por razón del valor infinito de k  hostia : \ ó como 
ie negaremos alguna p^rte del fervor con que ofrecía ios suyos san 
Martin obispo de Turón , sobre cuya cabeza aparecía tal vez un 
globo de fuego estando diciendo Misa ? Nada de esto es repug­
nante, si excluimos el comparativo de igualdad. Sabemos por k  
Fe, que es amado^e Dios el que le ama; y amándole tanto este íi-  ̂
delisimo siervo suyo, no debe sernos extraño que asi lo honrase en 
la Vida, ñique estemos de su salvación tan esperanzados, ó seguros.

ÎI. Quedaremos plenamente persuadidos de ello si atende- 
íTios á la perseverancia con que perm.aneció siempre fírme en su 
necesaria justificación. Sin esta no pueden obtenerse ios premios: 
de la vida eterna , así como sin la caridad no tendrán meritot 
alguno nuestras obras, por buenas que ellas sean, La perseve^
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rancia final, qne es Ia que principalmente se entiende con esé 
nombre, aunque es ún don de Dios misericordioso^ y espontaneo, 
exige precisamente?de nú'é-seráparte eí buen uso de la gracia, 
que para úla-stíiós Gonctúé, ":h^osotros obrando , y-^Dios auxi^ 
liando  ̂ logra perseverar hasta la muerte en la gracia santifican-*̂
te, que nos constituyé herederos de la Gloria, ^

1, No fus ehF* ® r o .  González de aquellos necios que 
reprehende J^esu^Gristo en su evangelio como indignos de la 
bienaventuranza poix|ué, haviend.o puesto la. mano al̂  arado de 
la mortificación-para eh Gultivo de sus almas , desistieron des­
pues del liiténto retrocediendo délo comenzado : d porque , no 
pudieiido GGncluir la obra que emprendieron, la dexanon solo 
principiada ; é; 'pÔ ^  ̂ edificando sobre la arena déla in­
constancia','vierOñ arruynado-su edificio con ios-̂  vientos d@̂ las 
tentaciones , 6’coií la inuEdaciott de las adversidades t fue sl 
parecido ai varón prudente, que edificó su casa sobre la firme 
piedra-de una solida virtud; y  semejante á los que, esperando^ la 
venida de srfSer^-velan en todo tiempo para ahrlvlé 
íanieiite'^ que; toca-á-l^ desús vidas conjel g o ip  de, la

- ultima--enfermedádi ' En efecto , este insigne religioso,^ buscando 
cón antelación á  lo demas el- réyiio de Dios, y  su justicia, pro­
curó atesorar para sí los incorruptibles tesoros--de mentes , y 
virtudes donde ni la carcoma de las pasiones ios corrompe, ni 
la- polilla de la incoíistancia los - consume-, ni pueden robarlos 
losdadrones de nuestros espiritúales enemigos-; supo manejar 
las armas de la justicia usar d'el' aneera de la esperanza , y tener 
firme el escudo dé la Fé , y del temor d-s Dios nasta conseguir 
una cumplida victoria de sus adversarios j y  supo guardar las vi­
gilias de la noche de su vida , velando sobre la grei de sus senti­
dos y -potencias,-de sus leyes ,, de sus discipuios, de siit
hijos espirituales y  de sus obligaciones, toaas para que 
lio fuesen presa délos lobos infernales. /Irabajaba incansaDle: 
como buen operarlo evangélico , cultivando sin pereza la viña, 
ó campo á que el Señor fe liavia destlnado : negociaba no sin 
manifiestas medras con el duplicado talento de cienma , y de 
virtad que se le havia concedido; y  ,  como fiel aammistrador de 
ía hacienda ,  ó gracia de su .Señor, fe. pagaba en toaos tiempos
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el tanto que íe correspondía; de modo que siendo según el car -̂¡
go la data, no tuvo que temer su eterna reprobación quando fuév *
Citado á dar cuenta , y  razón de lo recibido. No me tengáis por
arrojado endo que digo: Dios se ha dignado manifestarlo asi; ■
despues de su, muerte , de la suerte que os diré mas adelante j y
su proceder no lo contradice* ' '

Ya contaba cincuenta y  seis añoŝ  menos quatr-o diaŝ  de re,-, 
ligioso, y quarenta y siete, poco mas, de' sacerdote, quando asal­
tado, e insultado de un mortal accidente, acabó en éí la carrera 
de s’m vida. No k  halló desprevenido, como á las vírgenes necias - 
el aviso de la venida del esposo I ni descuidado como el que; 
nunca espera , ó piensa se retarda la llegada del Señor t estaba 
Si pi aparado de antem.ano, y parece no dexó de prevenirse deim-' 
mediato para juando llegó el día , y  el golpe de su muerte. Ha- 
Via muchos años que la miraba muy cerca, y  previniéndose pa-. 
ra ella, ó previendo quizá que no podria'entonces usar de sus 
sentidos, dexó escrito de su letra un papelea que encarga, pidê  
y previene .el método que para auxiliarlo en aquel trance huviese 
-de observar el sacerdote que le asistiese. Parece que mucho: 
tiempo antes que llegase tuvo conocimiento: de ello , y entre-̂ ' 
-Otros casos lo comprueba, que confesando el año pasado en Pria- 
na á una persona que sola una vez en cada, afio solía oírla ck 
confesión ,̂ luego que ia conduyó le dixo ': Tá esta se, ^akái «I:: 
año que-viene vendrá usted á bmcarme A este mm  , y  na me e»-’ 
contrard,: Ni es ereibie que con, este avi^_, d conociimenta ai>-'. 
ticipaaodexase de prepararla lampara de su alma can el oleo de; 
una coiidigna disposición. Asi íe mirábamos estos dos ultimoss 
anos hablar ..de su muerte-eam,o yá próxima , temer ,  y temblar 
de que llegase, porque como, verdadero humilde se creía.' poeai= 
dispuesto., I Qiié resfúnderéd. Dios , decía lleno dé-'amargura 
de-mas de setenta -años-en que Jmoreciendome el Semr "cómo'- 
qukn. es , le ke cartespmdidf> con monstruosa, ingratitud I | Qtié 
será de mi d^Qué será de mi en aquel rectisMa TrikiMcid Acer­
cóse mas al fin. desús dias , ,y viéndolo que ya , ya iba á :auce- 
der no dudo arlsarla á varios de sus mas confidentes, como ya os 
dexo referido. El día antes de caer en cama para morir 'fu é ^  
casa de un intirao amigo ,suyo¿ con quien, tenia pendientes
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tios negocios de mucha cólisMeracIóti , y  con expresiones b ip  
ponderosas le áiyio Tono puedo explicar d usted , amigo mió, 
quanto trabajo me ha costado venirlo á visitar, pero me ha sido 
preciso. Vengo á dexarle el cuydado de todos nuestros asuntos 
por queyd estos se acabaron para mí ; cuydé usted de ellos, cornos 
de los suyos proprios , que yó me voi d morir. Quedese usted con. 
Dios. Dioie á besar la mano, y le permitió saliese de su quar- 
ío  á despedirlo; acción una, y otra que jamas le havia permitido,
■ y de que llegó á congeturar este sugeto se le despedia para 
«norir el P. Mtro. ; y asi lo significó á su familia , penetrada 
clel mas vivo sentimiento.

Llegó por ultimo el dia veinte y siete de Febrero de este 
presente ano, y observada en él como en los demas la común , 
dístribación de la misa , confesonario , y dase por la, mañana  ̂
d éla  dirección de las Religiosas , y visita de algún énfermo por 
2a tarde , se retiró puesto ya el Sol á este su Colegio , donde le 
esperaban para una prolixa consulta , que evacuada, subióla su 
celda bien entrada yá la noche ; á breve rato se reconcilió con 
su confesor ordinario , deteiiieiidose en la confesión un poco mas 
de lo común; y levantándose con summo trabajo , dixo al relL 
gioso "Padre mió , este edificio se vd yd d caer. Fuese despues 
al coro á sus acostumbrados exercicios, y estando en él fué acó- 
inetido del insulto cuyos recios aparatos le obligaron á retirarse 
á la celda , y  ponerse en cama vestido de su havito entera, y 
en ios proprios terminos que le encontró el accidente. Asi per­
maneció todo aletargado, y  sin poder usar perfectampte desús 
sentidos exteriores para cosa alguna , hasta que espiró. Solo en 
m  lia-ero irxtervalo en q-Je al parecer estuvo menos agravado se 
le notó que hablaba, y  se le pudo percebir que con summa di­
ficultad decía: Accende lumen sensibus i infunde amorem cordu 
bus; injirma nostri corporis, virtute firmans perpeti, de lo que se 
infiere rezaba el Hymno del Espíritu Sto.; por donde sin vio­
lencia puede muy bien conjeturarse tanto su loable costumbre de 
orar en la tribulación ? como el que tenía en perfecto uso las po­
tencias de su alma del mismo modo que en iguales circunstancias 
le havía varias vezes sucedido. No pudo recibir el Smo. Viatico, 
m confesar sacrámeníalmente 3 ni manifestar las congoxas de su
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espíritu en aquel trance para recibir alguno de los muchos con­
suelos que suelen darse á ios que las padecen : recibió sí la santa 
Extrema-Unción , la absolución sacramental del modo que se 
practica en estos casos , y fuá socorrida su alma con todos aque« 
líos radios _ de que soa capazas los q„e mueren insulta­
dos , o privados del uso de sus sentidos. Asi pasó los dias 
veinte y ocho, y  veinte y  nueve, hasta qu» en este, á poco mas 
de las seis de la tarde , despues de una prolixa agonía , entregó 
su espíritu en manos de su. Criador á los setenta y dos años, dos 
meses  ̂ y veinte y ocho dias de su edad.

Pero aunque asi murió' con muerte al parecer tan ñi« 
nesta , ¿ podremos acaso persuadirnos le faltase el auxilio ¿b. 
Dios para prepararse , y para morir con la muerte de losiostosi 
beriamos sin nuda de una Fe sobradamente apocada si asi lo dis­
curriésemos, y juzgo haríamos á su infinita bondad mi conocí-  ̂
do agracio si pensásemos de ese modo. Dios aué, tiene aseom- 
rado no quiere la muerte del pecador , ni se deleyta en la per­
dición de ios que viven ; y  que, para acreditar quiere la salva­
ción de todos , dice q̂ue salvará los hombres, y ” los jumentos^
I podra no querer la del justo , o complacerse en su reproba­
ción l Dios, que lo es para salvarnos , y que tiene por suyo el 
éxito de nuestra muerte: Dms mst.er , Deus salvos faciendi, &  
DoTnifii Domini exitus mortis i que se hizo hombre pof 
darnos Ia vida de Ia Gracia para que. con abundancia la goze»» 
mos: y  que vino á buscarlos pecadores para llevarlos al Cielo';
I excluirá de el al que, procurandoagradarle, se esmeró siempre 
en servirle ? Dios , que asegura será bienaventurado el que en­
contrase velando en la segunda, ó tercera vigilia de la noche 
quando viniere á llamarle ;  que promete la- vida eterna ai qne  ̂
guarde sus mandamientos ,* y que tiene preparada su Gloria in­
comprehensible para los que íe aman , | la negará al que con s i  
gracia supo amarle ,  obedecerle ,  y esperarle ea estos 
mismos terminos  ̂ El P. Mtro* Gonzdezi, en las quatra 
vigilias ,  á tiempos de su vida puericia ,  acfalesceneia ,  vi-, 

riiidad, y senectud fue visto que velaba, por que luego en t ó ^
resc-

( a] Psali/h. 67̂



respondía á lá vózde Su Señor ! perseveré constante, hasta el fíü 
de eila, en llevar sobre sí el yugó suave de la Ley santa de Dios, 
y la carga ligera de todas sus obligaciones : y por ultimo peleó 
legítimamente contra todos sus enemigos para hacerse digno de 
la celestial corona á que aspiraba i Con qué fundamento pon­
dremos en duda su eterna felicidad I

Es verdad que falleció con muerte al parecer infausta , ó 
desastrada ; ¿ pero acaso puede congeturarse de ello alguna fa­
talidad para su alma  ̂ Sí asi fuese sería necesario quitar del 
numero de los santos aquellos cuyas muertes han sido en lo ex­
terior aun mas funestas que ía suya, / Un san Francisco- Xavier, 
cuyo nombre tuvo , y de cuyo espíritu participó no poco, que 
fnurió en los despoblados paramos de una Isla , sin otro auxilio 
que el del Cielo : una santa Juliana de Falconerís, Virgen, que 
en su ultima enfermedad no pudo recibir el sagrado Viatico : Un 
=san Pablo primer hermkaño  ̂ con otros casi innumerables que 
-fallecieron en los desiertos con muerte subitanea, destituidos, ó 
sin arbitrio alguno para recibir los santos Sacramentos en aque- 
íllalióra formidable. | Diremos que murieron mal , ó que los 
abandonó Dios en aquel trance I Dígalo quien no tuviere Féí 
que .nosotrosjcoii la seguridad que ella nos dájiio dudaremos decir, 
que sea como fuere la muerte del justo, desastrada , ó apacible, 
•repentina, ó espaciosa, violenta, ó naturaljsiempre es preciosa, en 
la presencia del Sr. |.porque-prevemda de antemano con lojustifíca» 
do de su Vida , y  esperando con paciencia aquel ultimo conflicto, 
.nunca muere de repente , ó descuidado, aunque le asalte la 
muerte de improviso. For esta razón tan poderosa dixo el P. 
S. Augusíin, que en niiiguna manera debía juzgarse mala muer­
te la de aquel cuya vida huviese sido buena: Mala mors futan-- 
da non est, quam bona vita f  recesserit, (a) Y  puede añadirse, 
sin reparo , que aun quando ese genero de muerte le sea dada 
al justo por castigo, no debe por ello sospecharse su reprobación, 
ó dudarse de su eterna felicidad. La Muger de Lot con­
vertida en estatua de -sal ; Moysés defunto antes de llegar á la 
tierra de promisión, y el Profeta á quien por inobediente qui­

tó

( a ) 5 . Aug, De Civit, Dei, Dib, j .  caf,xt*
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ti) el Leoli la vida en el camino ( d) líoa ponen como dobúlto cst'á 
verdad á la Vista , y íios hacen vér , qúé ella puede'ser una pei­
na temporal con que acaba .de satisfacer el justo sus defectos 
para mejor asegurar su dichósa suerte. No nos cansemos en 
acumular testimonios sonre una materi'a tkn 'sábidá > bástenos 
reflexionar con mi P. S Augustin/que mo está en el arbitrio del 
hombre el genero' de -muerte con" que- haya- de - acaban stf vida | 
«í-lo está el vivir de tal modo' que damcábe  ̂ ó fnúerá’Coh la 
segura esperanza de salvkrse' : ( b') y 'én éfectoy Dios qué ná¿ 
da há omitido de quanto para nuestra perfecta insfcrúCcion es 
conducente V munca nds- ■ há enseñado hayámos de preferir Un -ge-' 
ñero de muerte á ^tru, sib ilos há' repetidora necesidad de vivir 
bien.ipara que dé este precisó antecedente se ̂ deduzca la legN 
tima cónsecuencia de una buena muerte. '

Yo estoy piadosamente persuadido, y deseo lo estéis voso á 
tros 5 que el P. Mtro. González es uno de-%queÍlos á quienes hS 
cabido la felicidad de ser computados -entré los hijos de Dios' y 
y  qué su suerte haya de ser entre los santosmFundóme éil la Íh«' 
finita bondad del Señor , cuyas promesas"■ iiifaliblés no hallamos 
por donde dexeii de verificarse en nuestro caso. 'Fundóme prin ‘̂ 
cipalmeiite en qiianto, con sincefidad , y libré de toda preocupa­
ción, os dexo referido; y  fuñdome por ultimo en algunos acaecH 
míen tos posteriores á la muerte dé este varón reeomeiidable 
los que, con igual candor  ̂ y baxd mi 'repetida ■ protexta/juzgo- 
como preciso el noticiaros, no menos para la firmeza de lo ' 
dicho ¿ que para vuestra espiritual edificación , y nuestro co­
mún consuelo. Sigo en esto el inconcuso estiló- dé los historia^ 
dores mas serios, y de los oradores maŝ  graves, que en todo 
tiempo asi lo haii practicado , sin que lo contradiga la piedad  ̂
ni 1© repugne la razón ; pues no dexó de ser creíble la gloria de 
la transfiguración á los demas Apóstoles , porque solo á tres la 
manifestó el Señor en lo retirado de Un monte; ni la verdad de

N " . •  ̂ "su

( n ) 3. Ragv 13. é-Á. -(b ) Non êst In hominis postetate quo  ̂
modo hanc vitam finiat : sed est in hominis potestate quô  
modo vivat , ut vitam securius finiat, S» dug. Serva, 30 «̂ 
alias i i z ,  de diversis, cap, 2,



su resurrección dexa áe ser Constante per haveíla descubierto 
üíiicarnente á aquellos testigos preordinados, ó señalados por Dios 
que dice san Pedro: { a ) y aun por eso reprehendió Jesu-Cr^to 
á  sus disCipulos la incredulidad , y  dureza desús corazónesf^con 
qiie no dieron credito á lps que le vieron resucitado;( b ) sin que 
el ser ellos mismos los que lo afirmasen les fuese el menor obice 
para la certeza, y  para el asenso que debía dársele á su dicho.

M itíq el P. Mtro. González , y á la manera que poniendo- 
se , ó ausentándose el Soí de nuestro emisferio, toda esta pari 
te de nuestro continente , vistiéndose de luto con las tristes 
sombras de la noche , significa en el modo que puede su sentir 
miento ; asi esta Ciudad, este -arzobispado , con quantos puebí os, 
y  personas teiiim alguna: noticia, ó experiencia de su metito 
sintieron su falta , y  la manifestaron en las lagrimas , y las va­
rias grandiosas expresiones con que suele declararse la viveza de 
tul dolor quando es mucho lo que aflige. %is discipulos , y  to­
dos aquellos á quienes la luz de su doctrina ,  ó el influxo de su 
beiieficencia se comunicaba mas de cerca, se miran con su 
falta no de otra suerte que aquellas plantas á quienes prestando 
el Sol su lozanía se ven marchitas con notable languidez al punto 
que él se Ies esconde. Pero sobre todos se ven ocupados del mas 
profundo desconsuelo los muchos hijos espirituales de todos esta- 
cios, condiciones , y  sexos, dentro, y fuera de esta Ciudad, que 

' estaban á su cargo. Estos frecuentando su celda las pocas horas 
que estuvo accidentado, rodeando su cama al tiempo de su 
agonia , y  cercando su feretro mientras permaneció insepul­
to , unos personalmente 5 otros en espíritu con los afectos de 
su corazón, llorábanla muerte de tal Padre, sentían el desampa­
ro en que los dexaba, y tristes sobremanera con su orfandad 
parecía repetir cada uno loque en iguales circunstancias deciaii 
á san Martin los suyos: „  \ Por qué , ó Padre, asi nos dexas so- 
„  los  ̂ I ó á quien en tanta desolación quedámos encomenda- 
„  dos ? ¿Quien faltándonos tu se hará cargo de nosotros?  ̂O 
,,, quien ahora que los rapazes lobos del abismo embestirán á tu 
,, rebaño, podrá como tu lo has hecho defendernos ? Lo raro

es

Actor, 1 0 .4 1 . ( b  ) Marc, 16,



es qne en «ledío áe su extî eihaciâ âfiixloii tocios advierten uila 
interior serenidad de espíritu , dilatación de anima, y alegre 
resignación en la divina voluntad, que los lleva con dulce fuerza 
hasta el extremo de complacerse del motivó de su tristeza/

Ünó de ellos , distante algunas leguas de Sevilla , en ja  
misma hora que falleció ;su béñcllto. Padre sintiá oprimido su 
corazón con una extraordinaria'gravisima congoxa , que casi le 

■ hacia agonizar de tristeza :: siguió asi no sabiendo á que poder 
' atribuirlo , sin' tener sosiego de* nbche , ni de día ; ' hasta que ú  

quartó le llegó lá noticia de sü'Mecirnientó/ Sorprendí 
esta persona con tan no esperadci) aviso, se iué a lá í^esia á qñ;e- 

' cér á Dios su dolor,, y encomendarle el alma'de su defunta Pa­
dre j pero tan llenó de amargura su espíritu que en el resíp del 
dia, y en el largo espacio de la noche, ni pudo contener el llan­
to , ni le dexába sosegar un solo instante., Encenoida la cábezá:  ̂
angustiado el animo , y  debilitadas las fuerzas con ia falta de aHr- 
mento perdió el sueño en conformidad que casi se le trastornaba
el sentido. En este apuro clamó- á su caritativo Padre ,, cofi-
fiada en su experimentado favor , diciendole Padre González 
Ifhio ̂  haced que me duerma por que de ¡o contrario nô  ^Qtire 
atender mañana á mis obligaciones \ sq quedo % luego aormid§ 
con dülce, yoapaciblesueño. En el se le represento vestido con su 
abito ; y sentándose á la cabezera de ía cama le dio altisimos es­
pirituales documentos sobre la practica dé las virtudes, negacíoii 
•de la propria voluntad , y  trato interior con Dios; confirmán­
dole , ó reproduciéndole las delicadas ; doctrinas con que durai> 
te su vida la havía enseñado el alto, y delicado camino de la 
perfección. Despertó á la mañana tan vigorizadas las fuerzas 
corporales que pudo atender a sus penosas faenas , y  su espiritii 
tan aprovechado , que en la suave, dulce , y  fácil practica de lo 
que havía oído , y en otros mas admirables efectos no le quedó 
genero de duda de que su sueno fue de la clase de aquellos en 
que vela el corazón mientras duermen los sentidos , y  que está el 
alma ocupada mientras el cuerpo dormido. Si haliais algo que 
censurar en lo que digo y leed la dilatada eíoeuentisima oración 
funebre que dixo el P. san Gregorio Naiiziazeno en las exequias 
de su santo hermano Gesario, vereis no tuvo reparo en asegurar



se ie havia representado glBnoso a eLmismo por dós -vezes-entre 
■ sueños, ( a) y depondréis tocio escrúpulo en esté modo de pro-

■ -ducirme» ' : '  ̂ " ■ , ■ ■ ■ .
Sgimda vez se le hizo intelectuaímente presente á su alma,, 

■‘éstando en la oración-,,y ie ¡dko'í Dios en todo en todo fué
■ liberalisimo conmigo. DesaténdM semejante representación esta, 
persona , y en otro dia acabacía de comulgar , pidiendo al Se­
ñor por el defunto , le paréele) oír eî  su interior con bastante
. claridad la- divina voz .asegurándole,: Que p-ara con. él havia si­
do. el'.Diosdelasvmbsm , y  liberalidades enfavorecerlq :.
Que estm:fimore Si llegaron en el orden ñatur al á. quanta es da- 
■ ble :..p:que lesear respondí ó plenamente, por todas partes ̂  por to­
ldos , y cada .uno de las­ que le hizo , obrando ron.
-ellos iconforme al ■ divino beneplacita.  ̂y á el alto fin por que le 
fueron, concedidosî .,  ̂Qnéimas puede.decirse.. No:cabe: anas.:. 
miryo..,me á̂trévo;áí ponderar estas; expresiones; :, por que ellas dN 
icen máa delocque puedo -encareGerlasc Traed' a la memoria, 
-•qnanto.::os.dexo.-̂ referido-,, ye haiiareis es esto consiguiente con 
-.aquello 5 y ■ que-:en. sii ; modo podo decir el P. Mtro. González;., 
canel Apóstol san;Pablo e -.Grama. .Dei sum iid qi ôdiaum r s ^

Por da: gracm.de- Dios
ísojlo quesoyk y^sta gracia Bnrmí ndestuvn ociosâ r̂ A; r- u
- ■ c.iDespues aca há.repetido:ebPacfre isiis visitaseá:.esta -alma
mu ios términos.referidos y: y siempre documentándola con altísi­
mas instrucciones, ij-queiakarnilianla recogen., la  cnfervorl- 
■ zaii á:íDiO.$,>Iadi.usümnc€ñ -‘él .conocimiento- de.:las.
divinas perfe.Gcíén;e¿̂ ..;y femnCiehdebren''..el ' amor, del. suxnmo. 
tóen , facnitaridoleiai practica-de las virtudes,y y. laiobservanf- 
.cía dosus anngnos:docurBe0t0s ,. reconviniéndola con las prO’- 
-•prias-TazíSnes , "aunqpe;e3Íbrzadaa con. ei espirita de .Dios, que. 
■ ahora mas de lleno participa., ■- Ultimamente acabando en otra 
ocasion der-comulgdr :se le represento vestido-Con - éstoia de. 
gloriay lieno deinzyfeernaosura, y claridad , sumergida su al-
- ma en el, immenso piélago de la vision clara de Dios y y anega-

' - ■ da.

f a )  Si. Gregor. ■ .Nazianz-.-or-at. inyohkui. Qmatis. Fratr^ -suu 
i-, .mea fmem. ( b )  i .  Cor. i v.,'lo^
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da del torrente de sus eternas dulzuras» Le manifesto los altos pre- 
mios , y  grande gloria que yá gozaba  ̂pór sus virtudes ;̂ por sus 
trabajos 5 y por la perfección con que procuró desempeñar sus 
empleos de predicador, de confesor , y  de maestro: la exortó 
á que diese al Señor las debidas fa c ia s  por la immensa gloria 
que le ha Y ía concedido dy la persuadid á que acordándose de lo 
que en vida le haría enseñado, se resolviese á padecer ahora por 
Dios hecha cargo’que la vida, e s ‘para obrar y  padecer porí el 
amado , y ,la . eternidad para gozarle;. Ved. aqui io- que asegu­
ró el aposto! san .Pedro á sus discipiilos. del cuidado que. tendría 
en recordarles despues de. su muerte, lo que des ha vía ensefíado'eii, 
la. vida para que mejor; lo practicasen lo que sucedido.í su fa­
llecimiento manifestó san Pedro de Alcántara á su. espiritual, hija 
■ santa Teresa.de Jesús.  ̂ para^cerciorarJa; de su:gloria ; y.^la que 
para , .manifestar da .suya' deemosA.suce,dido á  muchos-santos , y  
almas, justas., según ha. sido del divino, beneplácitopor los. altos 
fines que-la humana prudencia no alcanza á conocer.. ■ .r

An continuaría gustoso da sencilla-verídica refacion dé al­
gún otro suceso, densta clase si me ‘ persuadiese  ̂que con los ; yá: 
expresaclosi. no quedaba, suficientemente .probado nuestro • qsunto} 
pero estarian.de ma,sppo.rque basiandos^ referidos paraque de Já 
earU aé ̂  qm  es la. 'vida, ei^ser y  - ti compendio de las- vkmdesj 
y de la -perseverancia, que á todas las corona 3,-podamos inferir la 
grande v e r d a d e r a . a ? c o n  que procuró santificarse- á si proprio. 
el P.. ;Mtro*. . González. ;, -y que. unienda á esta la; SM^dmcia.  ̂eon 
que fue dotado 3 tanto! en. la. campreb&nsion dé las cosas espiritua- 
les,' cómo: en. la. ■ facul.£ad. comprobarlasquedemos .convencí-. 
dos de :que-foá un dirext-ot- f  erfeitO y. -̂consumadx  ̂de Im cdmas  ̂
y por ello benenierita,de aquella gloria no común: de respíande- 
cer en las: perpetuas eternidades al modo que las estrellas en-su 

• C ielo , como lo afirma Daniel de todos los que- instruyen á ©tros 
,en lo justo de da virtud t  W  ad jusdtiam. 'erudimt -muidas ^
- {fÚ gebunt)quasrsidla m'perpetíms aternitates. .D eba .
; - yá concluir | mas no sin daros algún breve ,  y  opor-

.. . . . tuno. documeatQ ea D.



m o r a l i d a d .

§. III.
¡ A  Firma el Apostó! san Pablo , que á cada uno de nosotros 

le es dada la gracia á medida v ó proporción de lo que nos 
ha confiadoJesu- Gristo: ( ) Esto es , del estado , empled, 

ó .ministerio á que se ha dignado destlrnarnos. Ella en los minis- 
,t¥ós del Señor,^ es abundante, y en los demas creyentes rnáei, 
escasa : es distinta de la que. nos santifica en el bautismo : perd 
es ordenada igualmente á nuestra sautificaeion, y  salvación.

L A  los ministros de Dios^ quales son> respectivaraenta 
hablando , los Sacerdotes , doctores, y  niaestros, Ies dá la ida  ̂  ̂
neidad  ̂y  exige de ellos elAzíe/í «so .

I . No es otra cosa la idoneidad en el ministro , doctor, o 
sacerdote, que la aptitud para el mas exacto desempeño de las 
pensiones de su oficio. Ella es dada por Dios; pero tan necesaria 
en nosotros, que faltándonos , todo nos falta , y no seremos ca« 
paces aun del menor pensamiento bueno. Por esto no puede du­
darse que es suya nuestra suficiencia para quanto pone á nuestro 
cargo: que si tenemos esta confianza es por los meritos de Cristo': 
y  que solo el Señor es quien puede hacernos idoneos ministros 
de su nuevo testamento. Esta circunstancia nos es tan precisa 
que debemos considerarla cómo un todo esencial para el empleo; 
jio basta la que al juÍGÍo de ios hombres aparece tal vez aventa­
jada, es necesario lo sea en el de Dios , por haver venido de su 
mano , como se vid en David antepuesto á sus hermanos, en san 
Matías preferido á Josef el Justo , y  en los demás Apostóles en 
quienes hizo ostentaGion de su poder dándoles tal virtud que , 
aunque idiotas en el saber, contemptibles en sus personas, y de­
biles en las fuerzas , supieron coiiíundir á los sabios *, pudieron 
vencer á' los robustos j- y hacer patente que- nadie tiene en sí dé

que

l ^ d d  Efbes-
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, si' elqn€ gloriarse pór mas que sepa , o gazede este mundo 

saber , el poder , ó la virtud no le es dada del Señor. Por esto 
mandó' san Pablo á su amado discípulo Timoteo, que á ninoxEno 
confiase el cargo de ensenar á otros , sino á los que'eii su con­
ciencia fuesen idoneos para ello. { a )   ̂Que importan las insig­
nias de sabio , los grados de magisterio , ni el honor del sacer­
docio con que nos disfrazemos, si faltándonos la iiíterior firmeza 
de la debida idoneidad, somos no mas que unas paredes blan­
queadas, cuya hermosura , ó buen nombre solo: estriva eii la 
íipariencia i ¡ Ah ! temámos el nomen kabes quod vivas. 
mortuus es : (b ) Tienes nombre,  ̂ fama, y opinión entre los 
hombres; mas para con Dios ni aun vida tienes. La tendre­
mos si. le compramos , ó de él procuramos adquirir aquel oro 
encendido déla verdadera caridad , y  probada virtud, con que, 
supliendo nuestra escasez de mérito , y  ocultando con su adorno 
la infame desnudez de nuestra ignorancia , nos vestimos de la 
preciosa gala de la suficiencia , y aplicamos á los ojos de auéstro 
entendimiento, ciegos con la sobervia, el eficaz colirio del miedo 
de perdernos , para que con él consigamos el conoGimiento de 
la verdad , ( c ) y  pongamos en uso la graeia que para nuesír# 
respectivo ministerio se ?ios há comunicado» :

2. i  Qué será, sin él ia gracia mas copiosa , ó la ciencia mas 
sublime i Será un tesoro enterrado, un talento en ocio , ó una 
luz escondida que ni aun al que la tiene le utilka. La omLsioii 
en unos , y el abuso que se vé en otros de la gracia , 0 empleo 
en que son constítuídos’es la causa total de su infeliz reproba­
ción. Los teologo-s convienen en que cada qual es obligado á po­
ner en uso la gracia que Dios leha dado , y que sin culpa no 
puede tenerse ociosa porque es claro el precepto de! Aposto!t 
exhortamur ne m vacuum gratiam Dei recipiatis ( d ) y© os 
exorto á que no hagais inútil con el no uso la gracia que de 
Dios: huvíereis recibido» Un Sacerdote que no celebra, un Maes­
tro que no enseña ,  y un doctor .qne á nadie aprovecha- eoo su 
ciencia es culpable , es reprehensible , y digno de la indígnacisis

• ' . . á&

(a}i2 . Timot, 2. 2» ( b) Apocal. 3. i*
(c) Apoml j .  18. ( d } 2. ¿ar» -ó» E»
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de D ios, en la substracción cíe su grack, degradación, 6 priva­
ción de oficio en que incurriéronlos sacerdotes encargados en la 
colección de ias.limosnas que se daban para reparar el templo de 
Salomón en ios tiempos de Yoyada summo.Póntiñce, y de Joas 
Rey dejudá, que justamente fueron depuestos de su empleo por 
ia culpable omisión que en él tavieron. ( a ) Mayor culpa será 
sin duda 3 y merecerá rnas severo castigo el abusar de esta gra-? 
da tan aprecíable : En efecto , el mal exemplo de un sacerdote.-, 
la doctrina menos sana de un maestro, y la decidía de un doctor 
•en'oponerse á los falsos-dogmas del siglo son males tan ingentes , 
qiiesu remedio parece como imposible. Buena es, la sa l, dice Je- 
su-Cristo , buena es la ciencia de Jos doctores , e.utiende lasanta 
Iglesia ; pero sii ella ilegam iníatuarse., ó ei ministro del Séñor É\ 
pervertise  ̂  ̂qué arbitrio íe .queda para utilizarse á s í , y  á los . 
demas ? Será conculcadó de ios hombres con desprecio , y  castb 
gado por Dios con formidable desamparo, concluye el evangelio;

nihilum vákt ultra nisi- ut mittatur fora s , &  cómulcétur 
ab hominibus, { b )  ̂ / n • -  '

- El ministerio , y su idoneidad nos es dada por D ios, dice 
san, Pablo , para edificación  ̂y  no para destrucción : ( r ) >yo no. 
he abusado jamas, añade en Otra parte, de la gracia que se me- 
há conferido de predicar el evangelio : (d) antes procuro con 
ella ser á todos Util , , aún a ios que toman de mí predicación mo­
tivo para hacerse mas culpables. :(.e) No es ageno de un Aposto!, 
este buen modó de pensar; pero sí es notable que un Rey pagano, ■ 
y  sobervio como, Artaxerxes asegure de si lo proprio , en medio 
de SU grande prepotencia , y  ningún temor de D ios..(/),, ] Ah ! 
Quanta' confusión será para nosotros el dia dtel juicio si fuéremos 
ahora comprehendidos en el numero de aquellos infelizes de quie- 

. lies dixo el-mismo Rey gentil, que desvanecidos con e.l honor dec 
sus empleos abusan tanto de su íuero , que con sobervia detesta­
ble se atreven aun contra el que asi quiso distinguirlos, (g  ) A  
nosotros nos corresponde , ó sapieutisimos Padres, y  doeüsimos

Se-, .

( a ) 3.:Reg. i2 . 7 .( b )  5. 13.
( c ) 2. Cor. 13. 10. ( d ) I. Cor. 9, 18. ( e ) 2. Cor. Z>i6>,
{ i ) Esth. -.13.2, ( g ).Estb., I ó .-2. . -



Seneres, enseiiar al pueblo doctrinas c!e espíritu , pórqus como 
espirituales, ó guias de lós que lo deben ser , somos obligados á 
emplear en eso la aptitud que para nuestro respectivo cargo se 
nos haya concedido. Si las ignoramos, nos faltada precisa ido  ̂
neídad , y nos dirá como á Nicodemus Jesu-Cristo \ tu es ma  ̂
gister in Israél , hac ignoras ? ¿ Tu , siendo doctor, y 
maestro de la Ley,no sabes estas cosas? ( ¿s; ) Si las sabemos,y  
enseñamos lo contrario , seremos como los malos' Profetas de Is­
rael que imaginaban mentiras , y anunciaban falsedades ; ó co-̂  
moaquelios otros, que sabiendo la iniquidad , y falsos dogmas 
del pueblo, ni le reprehendían por ello , ni le arguían de so error. 
En una palabra , esto no es mas , que ser un ciego Conductor 
de, otro ciego , para caer los dos en el precipicio de su eterna 
perdición. ! O cargo formidable ! ] O que temible Juicio'! ; ' >

II, Ningún católico debe dudar se le concede esta ■ gracias 
á todos los creyentes se les dá sin escasez ' pues no es Dios como 
aquellos Fariseos que, poniendo sobre los hombros agenos la mas 
pesada carga , se excusan aplicar un solo dedo de su mano para 
aliviarles el peso. Su buen uso medio necesario fara mô  
rir bien; como pgr el contrario sü desprecio es manifiesta, señal 
de reprobación  ̂ .

I. No os puedo yo persuadir mejor lo primero, que Goia
recordaros la misteriosa parabola del criado que aguardaba des-: 
vejado la venida de su Señor porque su inteligencia 5 :0 doc­
trina es para todos , según la respuesta de Cristo nuestro salvador 
á loque sobre este le preguntósan Pedro, Habla en ella el di­
vino Redentor de un Padre de íamíhas^atentó á cumplir las óbli- 
gaciones de su estado, y  habla dejconsiguiente con quantos tie­
nen este, ú otro cargo por su empleo, denotando el arreglo coii 
que deben vivir en é l, y  que este' es un' medio necesario para 
admitirla muerte sin ios temores que de ordinario la acompa­
ñan, Esta ha de sucedemos ó el Señor̂  vendrá á residenciar­
nos, en el dia , y  hora que menos le esperamos ; si entonces noa 
hallare tan prevenidos que le demos una razón puntual del em­
pleo , y  déla gracia que para exercerlo bien nos Huviese conce-

O di-

la)/0̂/2. 3. 10.
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dido 5 se íiós hará presenté para consolarnos en aqtiel íernblé 
trance , serenará la turbulenta borrasca de aquellas uitimascon- 
goxas 5 y nos .asignará un, premio ventajoso en la bienaventuran­
za. Hermosa alegoría ::de; esta verdad .fue la aparición de Jesu- 
Cristo á sus Apastóles sobre las aguas, quanao ellos, cerca ya de 
la quarta vigilia de la noche, se miraban zozobrar en la luriosa 
tempestad que padecían : y quando despues de resucitado ŝe les 
hizo presente en la playa , ó á las orillas del mar q premiándo­
les, en mio ',: y otro casó, la solicitud conque atendían á su ofi­
cio de pescadores ó lo qúe en él misteriosamente se significaoa. 
T i i e n a v e n f u r a d o  ■ a q u é l  s t . e r 'v ó  ,  q u e  e n  l a  h o r a  d e  s u  m u e r t e  l e  

h a l l e  e l  S e ñ o r  t a n  b i e n  e x e r c i t a d o .

, 2 . Por el contrarío , la negligencia en esto, ó el despreció
iqoe se hace de esta 'gracia es un ‘signo fatal de la eterna re- 
probación  ̂Que mas claro se nos puede demostrar esta verdad 
que en el juicio y  castigo de aquel mayordomo que refiere en 
parabola el eváligélio, el qual por lá maln versación que tuvo 
en la administracioh de iós caudales, de su Amo , :y por el abu­
so que hizo del mucho favor qUe le disp  ̂ fué llamado á

'<;uentas , y pormícrecido aicanm én^ellasdep^  ̂ empleo^
y  sentenciado a una prisión-; prolixa , y  rigorosa . .Aquellos 
Arrendadores que en̂  sus debidos, tiemposvno.pagaban; á su dueño 
el precio estipulado por el fruto de sp yiña : que maltráíaton á 
los cobradores, y qué cometieron el atéhtádo de quitar la vida 
ai herederói p nos hacén tér en su reprobación , y  castigonio me­
rece menos el qúe como ellosrr abusa de la gracia def Señor , ó 
la"desprecia con íémeridad.  ̂ Saul:'reprobado por Dios q todos Ios- 
Reyes de Israel, y la mayor parte de los de. Judá igifê  ̂
denadós, son otros tantos testimonios que nos lo cónfirman. En 
úna p a la b r a „  Aquél Hervq , dice Jesu-Cristo, que conocieiidd 

la voluntad de su SefiGr , iii se preparó con -tiempo, ni la eum-.- 
píió, como debía, será' con atrozes. penas, castigado : { a ) y antes 

de ellas le quitarán, no sin horror del infeliz , aquel bien de I?
' . . ' ■ " ■ y' í

( ' á  ) T̂lle autem servus-, cognovit 'liblMtatem domini sui , 
non f  ruef aravit , &  non fe c h  seeundUm voluntatem ejus  ̂

vapilavit multis, .Luo iz . 47.
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gracia q\ie'kl pan*certenía , d se le havíadado para q n e,sien­
do mayor so GOnfusion , lo sea también .su .padecer, en ja  eíenii- 
nad. ( a ) ¡ Horrendo castigo ! \ Desventara formidable I 
. líl. No asi elP. Mtro. Fr. Francisco .Xavier González 9 

podemos piadosamente persuadirmos ; porque su idoneidad para 
los varios ministerios que seis coniiaron; el buen uso que hizo 
en ellos de los superiores, talentos conque fue dotado ; ja fideli­
dad con que corrrespondió á la gracia; la exactitud, en la obser- 
vancia de su instituto j la puntualidad con que guardó,sus obliga-, 
ciones; y la practica que mantuvo constante de las virtudes , nos 
dán motivo fmidadisimo para quenó dudemos de su dichosa suer-' 
te. Permitidme, corrobore este pensamiento con algunos suce-, 
sos acaecidos posteriormente á su muerte; pues deí mismo mo­
do realza la divina escritura.el merito de Eliséo. .( b )

!• En un Pueblo de este arzobispado distante muchas 
leguas de Sevilla , cayó en cama con mortal insulto un sugetq 
principal de edad muy abalizada.'; Era el mayor desconsuelo 
de los suyos., que no púdiese recibir los santos , sacramentos, 
ni usar de sus sentidos para dar alguna señal de que los apetecía | 
porque embargados del accidente dexaba este inútiles las medici­
nas mas eficazes, y  los remedios mas activos que se suelen aplicar 
en tales casos. A  este tiempo liego .allí; la noticia de hayer 
.muerto de semejante enfermedad, el P. Mtro. González., y con; 
ella un pedazo del santo escapulario, con que fue enterrado ;se lo 
aplicaron al enfermo  ̂y a su contacto bolyió proníámente del le­
targo, y en breve se levantó déla cama perfectamente sano.

En una de las Ciudades del obispado dé Malaga padecía una 
persona religiosa la grave íribuíaclon de no poder descubrir don­
de estaba la ,felta de un notable atraso que del ajuste de ..cuentas 
por los llb-ros de cargó , y  data que estaban á su cuidado , 
resultaba contra el. convento ; fueron inutiles sus diligencias 
en quantas ocasiones las repetía ; y mirando como imposible 

. acia-

(a )  Tollite ab eo talentum : :: ei autem qui non habet, &  quod 
vidétur habere , auferetur ab eo. Math. 25. 2S. .

( b ) Mortuum prophetavit corpus ejus i 11 in morU mirabilia 
pperatiis esu E d i
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aclarar aquel punto llego á desistir ya del Intento. Bolvid no obs­
tante á tomar de nuevo el libro donde en la realidad estaba el 
yerro , repitió con mas eficaz aplicación la misma solicitud; pero 
tuvo los proprios efectos que en las antecedentes. Fatigada con 
esto hasta lo summo , y teniendo el libro en las manos , pidió 
al P. Mtro. González la diese luz para conocer donde estaba el 
defecto , y percibió al instante en su interior una voz clara, y  
dulce que le aseguraba ai está el yerro : abrió el libro , como 
san Augustin el que le mandaron deer sin señalarle el dónde  ̂ y  
encontró luego lo que buscaba. Alabó por ello al todo poderoso, 
asegurando que sin un milagro manifiesto le parece imposible se 
huviese declarado aquel enrredo. Vayan de otra especie.

: ’ Quando esto se escribe , que van pasados algo mas de tres 
aneses de su fallecimiento, depone otra persona religiosa su di- 
Tigida, que desde que supo su muerte , y le pidió su intercesioia 
para con Dios , ha experimentada la divina asistencia en una 
habitualf erfecta contrición de sus fecadas, por el ardiente amor 
tá Dios f en que su corazón se abrasa. Otra persoiía seglar que 
solía confesarse con el Padre, pero sin aprovecharse de sus docu- 
anentos ; porque, dominada de la desidia , se hallaba cada vez en 
anas atraso, 0casionandoie con éFun vivo dolor , y vehemente sen­
timiento , que manifesíaba frecuentemente en la abundancia d« 
lagrimas con que la exortaba, reprehendía, y despedía en alguna 
«ocasión de su confesonario para mejor reducirla, se halla ya, des­
pues de SO: muerte, tan mudada , que ni puede disimular la con- 
tristacionde su espirito en el arrepentimiento de sus culpas, ni 
sciertaá sujetar los fervores "de su voluntad en las ansias de cas­
tigarse con. asperas penitencias. Esta mutación, que es cierta­
mente obra de la diestra del Excelso, la debe á su defiinto maestro, 
por haversela pedido con repetida'instanda , y  para que de esta 

,-verdad no nos quedase duda eri algún tiempo , asegura que en el 
ília eií que se le olvida, ú omite de aiguií modo implorar su in- 
íercesion para con Dios, experimenta un atraso el mas notable en 
sus fervores , y los fatales efectos de su antigua negligencia. No 
son estos los únicos que en los males del cuerpo, y en las nece­
sidades del alma han logrado los beneficos influxOs de su especial 
protección: varios son los que aseguran ha verla reconocido com 
certeza en algunos casos urgentes en que de corazón lo toa llama- 
do- g.



2. ¿Quü es esto, sino nn testimonio nada equivoco, á nues­
tro modo de pensar, de su gran valimiento para con Dios, de su 
crecido merito, y de su dichosa suerte en la feliz patria de los jus­
tos ? ¿Y qué puede de aqui deducirse sino su ventajoso premio 
por, el conjunto de sus relevantes prendas , y por el hermoso 

■ agregado de todas sus virtudes ? S i : porque él fue nn sabio ver­
dadero , consumado en la doctrina de una erudición positiva, y  
negativa, no menos que en la enseñanza , cuyas ventajas se de- 
xaron vér en la importancia, ó utilidad de ella por los apredables 
frutos de sus escritos, y de sus discipulos ; y que fué aventajado 
en la virtud para con Dios en la observancia mas exacta de sus 
leyes preceptivas , y directivas, y  para con los hombres en 1© 
mucho que por ellos trabajaba , y en lo que por su medio Dios 
hacía. Y  porque él fué un director completô  ̂tanto en la suficien­
cia para comprehender las materias espirituales, y  para poder per­
suadirlas; como en la verdad ó.q su virtuosa arreglada conducta, 
manifiesta en su ardiente caridad, en que todas las virtudes se 
compendian, y  en su.perseverancia>.con que logró el coronarlas, 
y coronarse á sí proprio con la gloria de la immortalidad de su 
nombre. Esto es haver sido un sabia perfecto , un director 
consumadc de las almasi y esto es hacérsenos piadosamente ereb 
ble , y  con bastante fundamento cierta la gloria de su alma; por­
que es certísimo,, que los sabios brillarán como el resplandor del 

firmamento; y que los que instruyen á otros muchos en la vir- 
„  tud resplandecerán en las perpetuas eternidades, como las esíre-=> 

lias en su Cielo. Que es lo que dixo Daniel, y yo osprotóetí ma­
nifestar. docti fuerint fulgebunt quasi splendor firmanientiít 
^  qui ad justitiam erudiuMt multos quasi - Stella m perpetuae 
aternitatest

I Ah 1 Ya murió el P. Mtro. Fr. Francisco Xavier Gonzá­
lez , ya. murió r yá la muerte que en otro tiempo acabó con la 
vida temporal de Jesu-Cristo, acabó con la de este insigne hom­
bre á todas luces grande : y yá su alma ,  viva imagen del cria­
dor, ha entrado en la región basta de la eternidad donde se le ha- 
vrá dado aquel destino en que há de vivir para siempre. Noso­
tros ignorámos qual sea. Es verdad que cotejando con las senten­
cias de la Divina escritura los exemplas de su religiosa vida, en- 
€Qatramos motivos suficientes para. Is segura fundada esperan­

za
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!za de su salvación; pnes ademas de afírmarnos, que m  verénm 
k  muerte segunda del verdadero sabio, quando le miremos pa* 
ciecer la primera: Non vídehit interitum cum viderit sapientes- 
morientes :{ a} nos dice, que quien reduxere al pecador del vi  ̂
cío á la virtud, separándolo del camino de la perdición por don­
de andaba,- se libertará á sí proprio de la horrible cárcel del in­
fierno, f b ) Pero por mas que nuestra piedad asi lo piense , siem­
pre nos quedamos en aquella saludable, incertidumbre , que nos 
hará en todo tiempo pedir á Dios por su de3canso,si acaso lo 
necesita. Y  si de este modo ha vernos de, pensar sobre los justos, 
|:como pensaremos de los pecadores ? ¿será so fin mas dichoso ?
I menos dudosa su,suerte l ¿ y su desiino .no tan digno de temer- 
ge ? No : que el Espirito Santo afirma : simul insipiens ; stuU 
ms peribunt -, {c ) que el necio perecerá igualmente que eligno-j 
rante. ¿ Y  quéd ¿ hemos de dár lugar á que suceda ? No , ama­
dísimo pueblo mío en el Señor, no sigamos mas en nuestra mala 
’viáa. i:quiescite agere perversé: dische benefacere {d) acabase 
ya el pecáis; demos priiicipid á una vida virtuosa ; y tratemos 
de satisfac-er con obras buenas lo mucho que hemos ofendido á 
Dios con las malas. - Hagamos penitencia ; y eramendemos con 
ella lo que ignorantemente hemos pecado ; no suceda que sobre- 
GOíridos , ó preocupados répentinamente del día de nuestra muer- 
tfe, busquemos entonces:el tiempo para- hacerla , 5̂ 110 podamos 
fcallarlo. pQue: confusión entonces por el mal que se havra her 
ch o ! ' ¡Que despecho por el bien que ya no puede hacerse! Para 
que mo veamos este mal tan digno de temerse, arrojémonos á los 
pies de aquel Señor qtae veneramos oculto en aquel sagrario.
/ : 3» ' Aquí nos tienes, ó Dios omnipotente , Redentor ama-,
bilisimo de nuestras almas : tuyos somos , porque nos criaste , 
porque nos redimiste , y porque con tu. gracia ño> santificáste en 
el bautismo : tuyo es nuestro se'r , tuya es nuestra vida, y tuya 
es nuestra conservación : tuyo es lo bueno que tenemos ,tuyo es 
el bien que esperamos, y tuyo es el perdón , y  misericordia que 
pedimos. ¿Quien sino tu huviera disimulado mi osadía, tolerado,

mi

{dy'PsaUrf^.il.Vide acurate S.Aug.enarrat. mPsaí.^S. Ser. i* 
^.11,  Cb}Jacob. 20. {c)  Fsalm. ij>  (d) Isai. i» 16»
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mi ingratitud, y dexado sin pronto castigo m i teníeridadi- 
I Quien nos huviera preservado del infierno que merecemos es­
perándonos compasivo para que no nos perdiésemos , y llamán­
donos misericordioso para, perdonaruos l  pQuiend Sino una. 
bondad infinita , y una caridad inextinguible  ̂ | Y  quien buvie-. 
ra asi ofendido á un Dios tan bueno , á un Padre tan dulce , yl 
á un Redentor tan amable ? Solo yo el mas necio de los 
cidos , el mas ingrato de los hombres  ̂ y  ei mas abominable 
de los pecadores- ! O Señor 1 ¡ G Jesús mió amabilislmo IpQ us 
inconsideración ha sido la mía ? p Como asi he pecadoY .  ̂
qué tanto os he ofendido f  ¿ Que es  ̂lo que; hice con m i 
Dios , con mi criador , y co n mi único bien i  que
siendo vos tan bueno , yo Os he sido, tan ingrato. pPero acaso ¿
6 Dios mío, y dulce vida de mi esperanza , las. muchas aguas de 
mis culpas han podido extinguir el fuego de vuestra fimmensa- ca'-* 
ridad ? No es posible. Y  asi por mas'que mis pecados me acobar». 
den iré á mí Srv, me bolveré á mi Padre, 3̂ ; postrado á iospies de 
mi salvador lioraré lo que le he ofendido-, y le pediré me perdonen 
■■ ■ [Ojalá qiie la fuerza de mi-doior acábasecón mi vida  ̂j y
ya que no morí - antes de caer en §1 pecado - ̂  - muriese ahora He 
sentimiento de haverío cometido.  ̂  ̂ pQué haré Jesús mió para 
manifestaros mi arrepentimiento 1 levantaré mi grito hasta los 
Cielos para confesar contra mi proprio la gravedad de mi injus:-? 
íiciá. Pequé xontra un Dios Justo 'contrác: un,. Dios-santo 
contra uQ.Dios: misericordioso. ■ - Pequé sin ■ mas causa • que - m í 
querer , sin mas- fin que nii, gustO', y  sin otro fruto que mi per- 
dicion. Pequé ; pero ya me pesa , ó redentor mío amabilisÍBio 2 
el alma se-desha ce, el corazón se divide :, y se. rasgan mis entmiias 
de sentimiento, Sig -mi Dios y por ser ■ vos quien sois / y  porque 
sobre todas las cosas os amo, me pesa una , dos y-mil veces:: de 
haceros ofendido. La emmienda de mi vida-que os\ofrez.ec>'será 
un fiel testimonio de mi arrepentimiento si vos , q diilce vida 
de mi esperanza^, me dais para ello vuestra divina gracia",; có.̂  
mo oslo p id a, y me perdonáis todos, mis. pecados , como ía  
espero. Se acabo el pecar, nó mas o-fenderos: ym - os am,am con 
toda-mi áima , con todas mis fuerzas , y  con todo- mi corazdiu 
Perdonadme ya 2 Jesús miotmlvídíiCiniis pecados  ̂y  ne os acon^

deis
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deis mas de mi Ingratitud, misericordia, Dios mío piadosísimo : 
misericordia , Padre mióclementisimo : misericordia, Reden­
tor mió amabilisimo.

Usad, Señor, ahora de vuestra misericordia en la vida para 
perdonarnos r usadla en la muerte para no desampararnos; y usad­
la, en vuestro rectísimo juicio para no perdernos. Perdonadnos 
en la vida para que te sirvamos, en la muerte para que te alabe­
mos ,• y en la eternidad para que perpetuamente te gozemosi 
Perdonadnos á los vivos: perdonad á los defuntos ; y perdonad, 
si aun tiene que , á vuestro siervo , ministro, y sacerdote por 
quien os ofrecemos estos sufragios , sacrificios  ̂ y  oraciones. 
Aplicad , sLiavisimo Jesús , todo el tesoro de vuestros 'meritos im 
finitos, el immenso valor de vuestras santisimas obras, y el precia 
superabundante de vuestra sangre preciosisima, para que le sean 
perdonadas sus culpas: No carezca por mas tiempo de vuestra 
bienaventurada presencia .el que tanto la procuró , y la apete­
ció mientras vivíó'en este destierro. Ocurrid, soberana Reyna 
de los Angeles , madre amabilísima de los pecadores , y liberta- 
doradelos que padecen en el Purgatorio , ocurrid á consolar,y 
favorecer á vuestro especial devoto , que puso siempre en v-os to­
das sus esperanzas. Oíd nuestros clamores , admitid nuestras su­
plicas; y  presentad al todo poderoso nuestras oraciones, en que 
humilde , pero eficazmente le rogamos por nuestro amado defim- 

to ; para que anima ejiis , ^  anlnidz omnium fidelium dŝ  
functorum, per misericordiam Dei requiescant in . 

face. Arnen, Arnen.

C. S. R. E.

Cádiz , y Octubre 22. de 1784.
Apruébase por lo que á nos toca para su impresión.

Ldo. Andrade.
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